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   Lourdes López-Pacios Navío nació en Valdepeñas, Ciudad Real y estudió Derecho en la Universidad de Córdoba. Tras quedar finalista en 2007 en el concurso de novela corta Dulce Chacón con su novela La Casa de Julia, publicó La Dama Judía con la editorial Atlantis. Después vino El Ladrón de Secretos, primer libro de la trilogía del mismo nombre. El relato Alma negra, se incluyó en el libro Golpe a la corrupción de la editorial Atlantis y Morir de amor, en el libro Golpe al maltrato, de la misma editorial. Varios relatos de viajes fueron incluidos en el libro Cartas de un viajero sediento. Analecta, Granada. Tiempos de Penumbra, es el segundo libro de la trilogía de El Ladrón de Secretos.

   Podéis seguir a Lourdes en Facebook y en www.lourdeslibros.com

   Todos sus libros están disponibles en www.Amazon.com

    

    

    

   





   







    

    

    

    

    

   Para mis lectores.

   Si consigo que paséis un buen rato, aunque sólo sea uno, todo habrá valido la pena.

   





   







    

    

    

    

    

   Cuanto más se sabe, más se sufre.

   Eclesiastés, 1:18

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   UNO

    

   -¿Pedro? ¿Pedro Vázquez?

   No estaba del todo segura, pero me pareció distinguir al capitán Vázquez entre un grupo de turistas que miraban curiosos a un mago callejero en una esquina de la Plaza Real de Barcelona.

   El capitán Vázquez se dio la vuelta despacio, como dudando.

   -¡Eres tú!- dije haciendo un gesto con las manos-. No estaba segura... ¡Qué casualidad!

   Pedro Vázquez salió de entre aquel grupo de curiosos y se acercó a mí con cara extraña.

   Le di un abrazo, pero él no parecía reconocerme.

   -¡Joder Pedro, parece que no me conoces…! 

   -Hola Rebeca-. Dijo al fin, y me devolvió un abrazo lánguido y sin ganas-. Sin duda eres tú, sigues usando los tacos en cuanto tienes ocasión.

   -Eso no es un taco, es que parecía que habías visto a un espectro, pero venía al caso ¿no?- añadí sonriendo-. ¡Qué barbaridad! Debes de haber perdido diez kilos... No estarás tú también con la dieta esa de moda ¿no?

   -¿Qué haces tú por aquí?- Me dijo intentando sonreír.

   Pedro Vázquez tenía un aspecto descuidado, con profundas ojeras y barba de varios días. No creía recordar haberlo visto así jamás y me extrañó. 

   -He venido a ver a Puig. ¿Recuerdas a Puig?

   -Sí claro, tu viejo profesor.

   -Pues ha sufrido un infarto y he venido a visitarlo. Afortunadamente ya está en casa. La cosa ha sido menos grave de lo que parecía. Ese viejo fósil nos enterrará a todos... Me marcho mañana temprano y estaba dando un paseo, pero tú, ¿qué haces en Barcelona?

   -He venido para resolver unos asuntos personales, pero me marcho esta tarde a Mahón.

   Nos quedamos unos segundos en blanco mirándonos el uno al otro y me sentí muy extraña. Era como si Pedro Vázquez fuera un simple conocido, y me di cuenta de que estaba nervioso y de que la sorpresa de haberme visto, no le había sentado nada bien.  No quería decirme a qué había venido, así que cambié de tema.

   -¿Quieres que tomemos un café?

   -Pues la verdad es que no voy a tener tiempo. Todavía me quedan cosas que hacer y luego me marcharé rápidamente al aeropuerto, pero me alegro de verte..., hace mucho desde la última vez.

   -Cinco meses, en diciembre estuvimos en la isla.

   -Sí claro, en diciembre. Bueno- dijo haciendo un gesto de contrariedad- es una pena que no podamos seguir charlando. ¿Vendréis en verano?

   -Sí claro, al menos yo. Alberto está algo más ocupado de lo normal y creo que llegará más tarde. ¿Y Laura y la niña?

   -Bien bien-. Dijo inquieto-. Y ¿Clementina? Debe estar muy mayor.

   -Es un trasto, ya la verás en Menorca. 

   -Bueno, pues tengo que marcharme ya. Siento de verdad no poder quedarme, pero me alegro de verte, Rebeca…, te veo muy bien.

   El capitán Vázquez se dio la vuelta y comenzó a caminar. Me di cuenta de que no sabía qué camino tomar y que al sentirse observado por mí, se fue por la primera calle que se encontró justo hacia la derecha. Algo raro ocurría, de eso no cabía duda. Conocía bien a Pedro Vázquez y sabía que se había sentido sorprendido por mí y que eso no le había hecho la menor gracia, pero ¿qué podía haberle pasado para comportarse así?

   Comenzó a caminar con la sensación de tener la mirada de Rebeca clavada en su cogote. Pero ¿por qué diablos se había comportado así? Rebeca era su amiga y le gustaría saber qué era lo que le ocurría. Ella los apreciaba a Laura, a él y a su hija, era una amiga de verdad. Se maldijo a sí mismo por su estúpido comportamiento y torció la esquina con la esperanza de haberse quitado del campo de visión de Rebeca. Se encendió un cigarro. Sólo tenía una hora para llegar a su cita con la doctora Campillo. Esta vez esperaba tener buenas noticias y si todo iba bien, pronto podrían regresar a Menorca. Olvidarían aquella pesadilla y todo volvería a ser como antes. Ya le contaría todo a Rebeca cuando estuviera más tranquilo. Ella le comprendería y la normalidad volvería a instalarse en sus vidas.

   Llegó con el tiempo justo. Bajó del taxi que le había llevado hasta Pedralbes y entró en la  recepción de la clínica. Preguntó por la doctora Campillo y le dijeron que esperara unos instantes en una sala de espera fresca y agradable con un amplio ventanal a un jardín cuidado con esmero. Una musiquilla Chill Out apenas audible intentaba hacer la espera más agradable. Al cabo de cinco minutos apareció la doctora con una amplia sonrisa en su bello rostro. Aquello pintaba bien, se dijo a sí mismo Pedro Vázquez y se levantó tendiéndole la mano.

   -Buenos días Pedro. Espero no haberte hecho esperar mucho.

   -Buenos días doctora, acabo de llegar.

   -Bien, ven por aquí a mi despacho. Tenemos una sorpresa para ti.

   Pedro Vázquez siguió a la doctora sin decir palabra. Por el rabillo del ojo se dio cuenta de que la doctora Campillo sonreía y comenzó a ponerse nervioso.

   Llegaron a su despacho y esta dio unos suaves golpecitos en la puerta con su delgada mano de manicura perfecta y la abrió despacio. Pedro Vázquez se quedó sorprendido. Allí estaba Laura con una amplia sonrisa y con la maleta al lado de sus piernas. Estaba radiante. Peinada y maquillada, estaba hermosa, muy hermosa y parecía feliz y... normal.

   Sin saber bien qué hacer, se acercó a ella y la abrazó suavemente aspirando un suave perfume que no supo identificar.

   -¿Te gusta?-. Le dijo Laura ofreciéndole el interior de su muñeca-. Me lo han regalado las enfermeras. Es dulce y ligero, como me gustan.

   -Es maravilloso.

   -Sabía que te gustaría.

   -Me refería a esto- dijo señalando la maleta-, porque  significa que podemos marcharnos ¿verdad?-.  Añadió mirando a la doctora.

   -Sólo os robaré unos minutos más y podéis salir de aquí en cuanto queráis.

   La doctora Campillo les dijo que se sentaran en dos cómodas sillas que había al otro lado de la mesa de su despacho y abrió una carpeta que tenía delante.

   -Bien, Laura está muy recuperada, como es obvio.

   -Recuperada no es curada- dijo Pedro Vázquez mirando a Laura de reojo.

   -Ya sabes que la enfermedad de Laura se puede tratar, pero desgraciadamente no se cura del todo. No obstante un buen tratamiento es casi una curación y con sólo respetar unas normas elementales que ya sabéis ambos- dijo mirándolos a los dos alternativamente-, Laura podrá llevar una vida normal. En este dossier lleváis todo lo que necesitáis saber, todo en lo que hemos estado trabajando en las terapias con Laura, qué ha funcionado mejor y qué ha sido menos efectivo, todo en cuanto a la medicación, dosis y un informe bastante completo por si necesitarais, cosa que no creo, acudir al servicio de urgencias alguna vez o a la ayuda de algún compañero que no esté al tanto de la enfermedad de Laura. Más que nada es por si le recetan- dijo mirando a Laura- algún tipo de medicación que esté contraindicada con lo que está tomando ahora. No dudes, -dijo mirando ahora directamente a Pedro Vázquez y excluyendo así a su mujer- en llamarme en cualquier momento si fuera necesario. ¿Me has entendido Pedro? Esto es muy importante. Tienes todos los teléfonos y mi móvil. Si hace falta, llámame.

   Pedro Vázquez hizo un gesto afirmativo con la cabeza y alargó su mano para tomar la de Laura.

   -Laura debe volver aquí una vez al mes para su control, es muy importante que siga el tratamiento que le hemos prescrito, y más importante aún, que siga la psicoterapia en Menorca. Le he recomendado a una psicóloga muy competente que trabaja muy bien con estos pacientes. Ya he hablado con ella, con el permiso de Laura, y debéis ir a verla nada más llegar. Ahora- le dijo al capitán Vázquez-, tu participación es muy necesaria, imprescindible diría yo…

   El capitán Vázquez dudaba. No quería decir determinadas cosas delante de su mujer, pero la doctora se dio cuenta de sus temores y le ayudó.

   -Laura está muy al corriente de todo lo que le ha pasado y de lo que le puede pasar ¿no es cierto Laura?, -añadió mirando a esta mientras ella asentía con la cabeza-. A Laura no se le ha ocultado nada, y cuando digo nada es nada. Su enfermedad mental está controlada, pero ella es muy consciente de que cualquier descuido puede desequilibrar de nuevo su estado y desencadenar una nueva crisis. Debe seguir las pautas que establecemos desde aquí y las sesiones con su psicóloga. Debe convivir con su tratamiento como si fuera su corazón o sus pulmones. Lo necesita y es de vital importancia. Ella así lo ha comprendido, pero si por algún motivo se relajara en ese tema, tu obligación- dijo clavando sus penetrantes ojos negros en Pedro Vázquez- es recordárselo para que vuelva a la senda correcta. Si aun así, surgiera cualquier imprevisto al que no pudierais hacer frente, no perdáis el tiempo si no vais a estar seguros de poder dominarlo. Llamadme o venid aquí. ¿Lo habéis comprendido bien?

   Ambos asintieron, pero aquello desató en Pedro Vázquez una sensación de alarma de la que  pensaba que no podría desprenderse jamás.

   -Tómatelo con calma Pedro-. Dijo la doctora intentando tranquilizarlo con aquella mirada dulce-. Ella está bien, si no fuera así no le habríamos dado el alta. Sólo tienes que estar atento y después de las primeras semanas ya verás como todo se va normalizando y te podrás relajar. Los días darán paso a las semanas, pasarán los meses, y Laura irá cumpliendo años, lo que es una buena noticia para su enfermedad. Este trastorno tiende a remitir con la edad, así que no te preocupes.

   Pedro Vázquez respiró hondo y lanzó una sonrisa a su mujer que le miraba con dulzura.

   -Haz caso a la doctora, Pedro. Yo estoy bien y sólo necesito un tiempo para que podamos volver a la normalidad. Y ahora- añadió Laura levantándose- es hora de volver. Tengo unas ganas inmensas de abrazar a nuestra hija. 

   Desde la recepción de la clínica pidieron un taxi y se encaminaron al Prat para coger el siguiente vuelo a casa.

   





   







   DOS

    

   Todo parecía muy lejano ahora, pero tres meses atrás Laura comenzó a comportarse de una manera bastante extraña. Siempre había necesitado ayuda psicológica y más después de su intento de suicidio intentando arrojarse al vacío desde Monte Toro. Pero ahora todo estaba mucho peor, había días en los que ni siquiera hablaba y parecía estar en un estado catatónico permanente. La casa estaba descuidada, apenas había comida en la nevera y olvidaba el día en el que vivía, además apenas se aseaba y andaba sucia y mal vestida. Sin embargo al día siguiente podía levantarse de un extraordinario buen humor y limpiaba la casa con esmero, hacía la compra y preparaba los platos que más le gustaban a su familia. Estaba atenta y cariñosa, se aseaba concienzudamente, se maquillaba y estaba espléndida y así, por un momento, todo parecía volver a la normalidad. Desgraciadamente esa alternancia de cambios de humor se repetía cada vez con mayor frecuencia y Pedro Vázquez sentía que su mujer estaba cayendo en un abismo de descontrol que la alejaba irremediablemente de él. Cuando estaba bien hablaba con ella y le decía que deberían visitar de nuevo a un especialista, pero ella se negaba. Le decía que podía controlarlo, que sólo necesitaba tiempo para dominarse y que era una mala racha que pasaría. Habló con el psiquiatra de Laura y coincidió en la necesidad de que se pusiera de nuevo en tratamiento, pero hablar del tema con ella derivaba siempre en una pelea llena de reproches y palabras agrias que los herían a ambos en lo más profundo de su ser. Lo peor era la niña. La pequeña Laura ya tenía ocho años, edad suficiente para sufrir el raro comportamiento de su madre y las discusiones entre ella y su padre. Cuando la cosa se ponía fea, se encerraba en su habitación y se ponía a dibujar con frenesí. Cogía los lápices de colores con tal fuerza, que agujereaba los papeles y hacía rayas de colores oscuros sin ton ni son mientras las voces de sus padres penetraban en sus oídos y las lágrimas escapaban de sus ojos humedeciendo su pequeño rostro. Había descubierto que cantar a voz en grito mientras ellos discutían, mitigaba el sonido de la voz chillona de su madre y los susurros ahogados de su padre. Cuando todo terminaba, su padre entraba en su dormitorio buscándola. La cogía entre sus brazos y le acariciaba la cabeza con cariño.

   -Lo siento mi vida. Ya sabes que mamá se pone así de vez en cuando, pero todo pasará. Ya verás. Papá llevará a mamá a un médico que la curará.

   Pero la niña ya no creía a su padre, porque a pesar de lo que le decía, su madre no mejoraba y su padre no la llevaba al médico que decía para que la curara. Se fue volviendo cada vez más introvertida. En el colegio sus profesores llamaban a sus padres a constantes tutorías para explicarles que Laura no atendía en clase. Estaba siempre desconcentrada, no quería entender las explicaciones que se daban de los temas y siempre andaba sola.

   La última vez fue la peor. Todos los días enviaban a casa de Laura una nota para que el padre o la madre de la niña acudieran con urgencia a hablar con su tutora. Ante la falta de respuesta, llamaron por teléfono a su casa, pero Laura, su madre, respondía con evasivas o concertaba una cita a la que luego no acudía. Un día, la directora del centro se presentó en el cuartel de la Guardia Civil en Sant Lluís. Pedro Vázquez se dio un susto de muerte al ver a la directora allí preguntando por él y pensó que algo terrible debía de haber ocurrido.

   -No se asuste-. Le dijo la mujer al ver la cara de pánico del capitán Vázquez-. No ha ocurrido nada, aún...- apostilló-. Vengo aquí ante la imposibilidad de que ninguno de los padres de Laura se presente a las citas que desde el colegio les enviamos por medio de notas en la agenda de la niña.

   Pedro hizo un gesto incrédulo.

   -¿De qué citas me habla?

   La directora entonces le habló de la cantidad de notas que les habían enviado a casa. La de citas a las que su esposa no había acudido. La cantidad de llamadas sin contestar y la falta de interés que parecían tener por las cosas de su propia hija. 

   Pedro le pidió con amabilidad que se sentara y que le contara qué estaba ocurriendo con su hija. Cuando la directora hubo terminado, Pedro se sintió el ser más estúpido de la tierra. Se disculpó con la directora y le contó, un tanto avergonzado, la situación que últimamente estaba viviendo en casa con el comportamiento de su esposa. Le pidió por favor absoluta discreción a lo que la directora respondió con una afirmación un tanto ofendida.

   -¡Por supuesto! No se me ocurriría hablar de nada relativo a la intimidad de mis alumnos si no con las personas interesadas. No obstante- le dijo clavándole una mirada de acero-, le aconsejo, es más le impelo a que arregle la situación de su esposa cuanto antes. Su hija no está bien, capitán. He visto casos parecidos, y le digo muy a mi pesar que si no se pone remedio a tiempo, la cosa no suele acabar bien.

   Una inquietud alarmante se apoderó de repente de Pedro Vázquez cuando la directora se marchó. Salió del cuartel en dirección a su casa que estaba a cincuenta metros. En ese mismo momento, obligaría a Laura aunque fuera por la fuerza a concertar una cita con su psiquiatra, sí o sí. Pero cuando llegó por fin a la casa no fue necesario. Nada más abrir la puerta el corazón le dio un vuelco. La casa estaba patas arriba y la situación era desoladora. Las sillas estaba volcadas, algunas con las patas rotas. La estantería donde Laura guardaba su cristalería tirada en el suelo y miles de cristales se esparcían por toda la casa. Los cuadros rajados o sacados de sus marcos. La tela del sofá estaba hecha jirones, lo mismo que la tela de cortinas y estores.

   -¿Laura?- Llamó Pedro Vázquez con un tono suave.- ¿Laura?- Volvió a repetir.

   La cocina estaba en las mismas condiciones. Platos rotos, cajones fuera de su sitio con todos los enseres volcados. Comida esparcida por el suelo, incluso el frigorífico estaba abierto y lo poco que había, estaba sacado de sus paquetes o sencillamente destrozado. Su dormitorio fue lo peor. Era como si un huracán hubiera arrancado el colchón y destrozado el somier. La ropa de cama estaba rajada, los cajones de la cómoda tirados por el suelo y la ropa rota. Se necesitaba mucha fuerza para haber dejado en tal estado todas aquellas cosas…

   Pedro Vázquez sintió una sensación de ahogo que le subía desde las entrañas hasta la garganta. El corazón le latía tan fuerte que podía sentirlo en las sienes con una especie de bum sordo que le martilleaba a ambos lados. Buscó a su esposa por toda la casa y en su búsqueda desesperada, entró en la habitación de su hija y sin pensarlo abrió el armario. Allí estaba la niña acurrucada en un rincón, abrazada a una de sus muñecas y con una cara de pánico aterradora.

   -Laura, cariño- Le dijo Pedro Vázquez cogiéndola en sus brazos con toda suavidad-. Lo siento mi vida- le dijo sin poder contener las lágrimas que anegaban su rostro-. Lo siento tanto... ¿Dónde está mamá?

   La niña señaló el lavadero y Pedro Vázquez, antes de nada, cogió el teléfono para pedir una ambulancia. En ese momento se oyó una voz en la puerta de la casa.

   -¿Laura? ¿Estás ahí?

   Pedro Vázquez salió hacia allí y vio a una de sus vecinas, la mujer de un guardia. Ante la cara de estupor de ésta, le tendió a la niña.

   -Por favor, llévatela a casa. He llamado a una ambulancia para pedir ayuda. Mi mujer necesita...

   La mujer apenas despegó los labios ante la escena que vio a través de la puerta de entrada del piso. Recogió a la niña en brazos, que tenía la mirada perdida, y asintió con la cabeza.

   -No se preocupe capitán, la niña está en buenas manos-. Y agarrando a la niña en brazos, se marchó a la casa contigua.

   Pedro Vázquez se dirigió al lavadero y abrió la puerta despacio. La escena que vio lo dejó tan impactado que tuvo que agarrarse al marco de la puerta para no caer. Allí estaba su esposa, sentada en el suelo entre la ropa sucia. Su aspecto era tan desolador que Pedro Vázquez se sintió el hombre más despreciable de la tierra por no haber puesto remedio antes y haber dejado que aquello ocurriera. Laura estaba irreconocible. Su bello rostro estaba tan desencajado, que había desdibujado sus rasgos antes finos y delicados. Tenía algo entre las manos que asía con desesperación y se mecía de atrás hacia adelante mientras tarareaba una antigua cancioncilla de cuna. Su ropa también estaba hecha jirones, pero lo peor fue lo que vio en sus ojos, una mirada salvaje y perdida que no parecía humana.

   Cuando llegó la ambulancia, la tumbaron en una camilla, le pusieron una dosis de tranquilizantes de caballo, y sujetaron sus brazos con unas bridas, cosa que ya no parecía ser necesaria. Pedro los siguió en su coche hasta el hospital y desde allí llamó al psiquiatra de Laura. El médico acudió al hospital y cuando Pedro Vázquez le contó la escena que acababa de descubrir, el médico le dijo que su esposa debía ser internada en una clínica adecuada. Se disculpó con humildad diciéndole que creía no haber diagnosticado correctamente la enfermedad de Laura, pero que si era lo que él creía, era muy difícil de descubrir y de tratar. Pedro Vázquez, más alarmado aún si cabe por las palabras sinceras de aquel médico, le pidió, le suplicó que los ayudara. 

   -Esta- le dijo escribiendo algo en una nota- es de una de las mejores especialistas de Barcelona. Si estás de acuerdo, puedo hablar con ella ahora mismo para que te diga como debes actuar... Lamento profundamente que  haya llegado hasta este punto…

   A Pedro Vázquez apenas le salían las palabras, pero haciendo un esfuerzo sobrehumano acertó a darle las gracias y a rogarle que llamara en aquel mismo momento a aquella psiquiatra. 

   Laura permaneció dos días ingresada con una fuerte sedación, hasta que pudieron tomar un vuelo a Barcelona. Se dirigieron a la Clínica Psiquiátrica donde la doctora Campillo atendía a sus pacientes, y allí permaneció ingresada durante tres meses.

   Aquel fue el día que marcó la diferencia en la vida de Pedro Vázquez.

   





   







   TRES

    

   Ada Navón Eleazar sobrina de un parlamentario del Likud, partido en el poder del gobierno de Israel, tenía veintidós años y era estudiante de física en el Instituto Tecnológico Israelí en Haifa. Tras veinte meses de Servicio militar obligatorio, se matriculó en el Technion, en la ciudad de Haifa y siempre consiguió las mejores calificaciones de su clase. Era una alumna brillante y con una inteligencia excepcional.

   Desde el principio destacó tanto que pronto pasó a formar parte de un importante proyecto de investigación científica. Fueron años muy duros, pues apenas tenía tiempo para nada que no fuera el estudio y su trabajo en el proyecto científico, por lo que comenzó a sentirse agotada y realizar la mínima tarea le suponía un esfuerzo extraordinario.

   Una mañana, mientras exponía las conclusiones de un trabajo que estaba llevando a cabo, sintió que las fuerzas la abandonaban y se desplomó en el suelo como un saco. Cuando abrió los ojos, estaba en el Hospital Rambam y lo primero que vio fue el rostro preocupado de su madre y la mirada dura de su padre.

   -Te lo advertí pero no me hiciste caso-. Le dijo su padre, el doctor Navón, mirándola fijamente a los ojos mientras con una mano le tomaba el pulso.- Ahora tendrás que quedarte aquí todo el día hasta que sepamos el resultado de las pruebas que he pedido, aunque yo ya sé qué es lo que tienes, Ada. Exceso de trabajo.

   Ada fue a decir algo, pero su padre la detuvo con un gesto de su mano.

   -No hables. Guarda todas tus fuerzas para recuperarte.

   Después le dio un beso en la frente y salió de la habitación. El doctor Moisés Navón, era un reputado cardiólogo en el Rambam Health Care Campus y nada más ver a su hija, aunque al principio se asustó, supo que sus predicciones se habían cumplido. Desde que Ada terminó el servicio obligatorio en el ejército, en vez de tomarse seis meses o un año antes de entrar en la universidad, como hacían la mayoría de los jóvenes, se matriculó en el Technion con ganas de comerse el mundo. No descansó, salvo en contadas ocasiones que aprovechaba para ir a bucear y empleó todo su tiempo en estudiar y trabajar sin descanso. Su padre le decía que parecía que quería comerse el mundo, pero que si no ponía límites, el mundo se la comería a ella. Había pasado lo que tenía que pasar y las pruebas médicas no hicieron sino confirmar un estado de agotamiento total, una ausencia extrema de energía y en definitiva, un agotamiento por exceso.

   Cuando salió del Hospital sus padres insistieron en llevársela a casa hasta que pudiera regresar a un pequeño apartamento que compartía con una amiga. Una vez allí instalada, los amigos y compañeros no dejaron de visitarla y le hicieron ver que el mundo seguía funcionando sin ella y que lo único que había conseguido era un brusco parón a la fuerza. Pero Ada estaba triste, y no sólo por el agotamiento. Su madre, una mujer dulce, pero de carácter le habló con claridad.

   -Todo esto te ha pasado por querer comerte el mundo antes de tiempo, hija-. Le dijo una tarde al llegar de su trabajo y encontrarse a Ada mirando por la ventana con la mirada perdida.

   -Ya lo sé mamá, no hace falta que me lo recordéis papá y tú a cada momento-. Le contestó un poco crispada-. La lección ha sido aprendida, no os preocupéis.

   -Ya lo sé y siento decírtelo, pero ¿por qué te empeñaste en comenzar tus estudios tan rápido? Todos tus amigos se tomaron un tiempo para recorrer mundo, o buscar un trabajo liviano antes de comenzar a estudiar…, no lo entendemos hija, eso es todo. ¿Por qué tanta prisa?

   -Porque yo sabía lo que quería hacer ya antes de terminar la escuela y porque no quería ni recorrer mundo ni ahorrar dinero, ni año sabático ni nada de eso ¿por qué es tan difícil ser diferente a los demás?

   -Es que no se trata de ser diferente, Ada. Puedes ser diferente, pero hacer las cosas con la cabeza, no meterte en ese mar de estudio y trabajo sin descanso que te ha llevado a esto. Además, nos duele mucho verte así, deprimida y con el ánimo por el suelo.

   Tras unos días de recuperación física, su ánimo fue regresando poco a poco y fue su amiga Lidia, que iba cada tarde a verla un rato después de trabajar, la que comenzó a hablarle de Menorca. Ella había leído mucho acerca de aquella pequeña isla del mediterráneo en España, de sus pequeñas calas de agua azul, de su paisaje mediterráneo en donde los pinos llegaban hasta mezclarse con la arena fina y blanca de sus playas, de su gastronomía y de sus fondos marinos. Entre ella y los padres de Ada, la convencieron para marcharse una temporada y descansar. 

   Los padres de Ada estuvieron encantados desde el principio, pues les pareció que un viaje a España, la tierra de sus antepasados, la pondría en contacto directo con sus raíces más profundas.

   -Sefarad, Ada-, le dijo su padre con un brillo especial en sus ojos-. La tierra de nuestros antepasados. Además podrás poner en práctica tu estupendo español y visitar, si quisieras, la tierra desde la que partieron nuestros antepasados de la diáspora.

   Los Navón eran descendientes de judíos sefardíes, de aquellos que dejaron España tras la expulsión decretada por los Reyes Católicos. Además tenían una profunda conciencia de su origen y sabían que eran herederos de una estirpe que no podía perderse en el devenir de los tiempos. Desde que eran pequeños, tanto su padre como su madre, estudiaron el ladino y aunque no lo hablaban como primera lengua, lo estudiaban como una especie de obligación moral para aquellos de los que provenían. Lo mismo hicieron con su hija Ada, que hablaba un magnífico español tras varios cursos en la universidad de Haifa.

   Ada y Lidia planificaron concienzudamente su viaje pensando pasar unos días en Francia e Inglaterra antes de ir a España. Irían a visitar los museos más importantes de Paris, Madrid y Londres, sus monumentos, vivirían la cultura y la gastronomía de cada lugar y regresarían con el alma enriquecida de arte y de experiencias de vida. Aquello recargaría las pilas de Ada y le haría ver lo demás con la perspectiva adecuada.

   No hizo falta mucho esfuerzo para convencerla, porque Ada comprendió que aquello que le había ocurrido, había sido provocado por su propia estupidez. A partir de aquel momento se tomaría la vida con más calma e intentaría disfrutar más de su juventud, pues como le decía su padre, era la época más bonita de la vida y tenía que tener en cuenta que una vez pasada, no regresaría.

   Después de la recuperación, Ada sufrió una especie de metamorfosis y cuando regresó a su apartamento y tras tomarse un tiempo lejos de sus investigaciones, pareció que quería recuperar el tiempo perdido comenzando a salir y a hacer tantas nuevas amistades como el tiempo le concedía. Decidió que se incorporaría de nuevo a su trabajo en la Universidad en el mes de septiembre y mientras tanto, se dedicaría a vivir la vida…

   Ada y Lidia aterrizaron en el aeropuerto de Mahón a las diez de la mañana. Estaba ya mediado el mes de julio y el calor era sofocante. Tras recuperar su equipaje, recogieron el coche de alquiler y mirando el mapa pusieron rumbo a Son Parc, al norte de la isla. Siguiendo las indicaciones del mapa, cogieron la vía principal de la isla en dirección a Ciudadela y a la altura de Es Mercadal, se desviaron en dirección norte hacia Fornells. Antes de llegar a Fornells, otra desviación las llevó por una bella carretera llena de curvas hasta Son Parc.

   La urbanización poseía una belleza serena, ya que a pesar de contar con varios edificios de pequeñas casitas adosadas, apartamentos y algún hotel, no estaba masificada. La abundancia de pinos, sabinas y monte bajo transmitían un aroma refrescante al aire y tanto Ada como Lidia se miraron y sonrieron al ver aquel lugar. El Arenal de Son Saura, la playa más cercana, las esperaba con su agua cristalina y el apartamento que tenía dos pequeños dormitorios, era bastante espacioso para ellas y estaba limpio y ordenado. La terraza daba a las suaves ondulaciones del campo de golf, pero ahora no tenían fuerzas ni para admirar el paisaje, ni para pensar en nada más que no fuera irse a dormir. La última noche en Madrid había sido de locos, y sin dormir se marcharon al aeropuerto para coger el vuelo a Menorca. A Ada le dolía la cabeza, estaba de mal humor y contestando con monosílabos a las preguntas de su amiga, se echó en la cama tan cansada, que se quedó dormida al instante.

   Desde que salieron de Tel Aviv habían pasado diez días que habían dedicado a recorrer Londres, Paris y Madrid pero habían visitado tantos lugares y visto tantas cosas, que estaban exhaustas. Habían visitado cada Museo de Madrid, habían saboreado la comida de una ciudad llena de experiencias gastronómicas y habían vivido la noche Madrileña a tope… Querían aprovechar el último periplo de su viaje ya en España en la isla de Menorca.

   Dedicaron los dos primeros días a recorrer la isla. Les habían recomendado una empresa de buceo que estaba en Playas de Fornells, cerca de donde ellas se encontraban y después de hablar con los buceadores, hicieron la primera inmersión al día siguiente internándose en los fondos marinos cerca del Cap de Cavallería.

   Se quedaron maravilladas con la cantidad de especies marinas, cuevas y cavernas que pudieron ver en aquel fondo de aguas limpias. Se encontraron con bancos de falsos abadejos, enormes meros, palometones y sirvias o pez limón, langostas y hasta vieron una solitaria brótola. Tras aquella jornada de buceo en la que acabaron exhaustas, decidieron buscar un sitio de comida típica en el puerto de Mahón y tras la abundante cena a base de ortigas de mar, mejillones, calamar a la menorquina y un arroz negro, fueron a tomar una copa.

   No tardaron en acercarse varios grupos de chicos que se quedaron maravillados ante la espectacular belleza de Ada y del idioma incomprensible que hablaban aquellas dos mujeres.  

   -No me lo digáis, sois suecas ¿eh?-. Dijo uno de los chicos esperando que aquellas muchachas no entendieran ni una palabra.

   Ada y Lidia se miraron y se echaron a reír  comentando algo en hebreo.

   -Qué dices, tío… estas son lituanas, del este. No sé, lo mismo son putas.

   -Qué bestia eres Manel, qué van a ser putas. Estas son de la mafia rusa, por lo menos la rubia -dijo mirando a Ada. 

   Esta le tradujo a su amiga lo que aquellos chicos decían y ambas se echaron a reír estrepitosamente.

   Luego comenzaron a intentar hablar con las chicas en un inglés incomprensible, pero ante las risas de las muchachas, se hicieron a un lado y las dejaron por imposible.

   -Dejadlas tíos, son tortilleras ¿es que no lo veis?

   Cuando los chicos se apartaron un poco, Ada le pidió la cuenta al camarero en su perfecto español, y los chicos, se dieron la vuelta sorprendidos.

   -Sois imbéciles, no se puede salir con vosotros, estas tías son españolas…

   Entre risas Ada y Lidia salieron del garito y se fueron a descansar. Había sido un día muy largo y necesitaban dormir para ir a la mañana siguiente a las fiestas de San Martí que se celebraban en Es Mercadal. Querían ver el jaleo de caballos bailando al ritmo de las bandas de música de los pueblos. No se podían perder aquel espectáculo y después a alguna de las playas del sur. Sería día de sol y relax, como deseaban que fueran todos hasta el final de sus largas vacaciones.

   





   







   CUATRO

    

   Regresé a Madrid después de mi visita a Tomás Puig. A pesar de sus casi noventa años, su espíritu luchador no dejaba que las enfermedades se lo llevaran de la vida y lo apartaran para la eternidad de lo único que sabía que era cierto: vivir. Le apreciaba más de lo que creía y en cuanto me avisaron de lo ocurrido, cosa que dijo él que hicieran, viajé a Barcelona dejando todo lo demás.

   Encontré a Tomás Puig postrado en la cama del hospital de un humor de perros, y cuando me vio aparecer se le iluminó la cara.

   -¡Rebeca! Tienes que ir a hablar con los médicos para que me dejen salir de aquí- me dijo nada más verme aparecer.

   -Vaya vaya con el profesor, veo que el infarto no ha sido tan grave como para acabar con su mal humor. Me alegro de verle- le dije cogiéndole la mano en un gesto cariñoso-. Tiene un aspecto horrible…

   -Gracias bonita, ya me gustaría verte a ti en estas mismas circunstancias y con mi misma edad.

   -Lleva razón, pero bueno ¿Cómo se encuentra?

   -Bien bien, tanto es así que estoy deseando irme de aquí.

   -He hablado con el médico y me ha dado buenas noticias. Mañana mismo le dará el alta.

   La cara de Puig se iluminó a pesar del color cetrino de su piel y se quedó unos segundos en silencio mirándome con los ojos vidriosos.

   -Te agradezco mucho que hayas venido a verme. Al principio dudé si avisarte o no, pero lo pensé bien y sé que no me perdonarías que no te hubiera dicho nada ¿verdad?

   Asentí con la cabeza y fui a llenar un jarrón con agua para las flores que le había llevado. Después las coloqué en el alféizar de la ventana.

   -Iba a traerle un Macallan, pero lo pensé mejor.

   Puig sonrió con agrado.

   -Cuando me recupere nos tomaremos una copita a mi salud. ¿A qué hora te marchas?

   -Cogeré el último puente aéreo, así que tenemos tiempo para charlar. Por cierto he hablado con la hija del ama de llaves de Rebeca y vendrá para acompañarle a casa. Esa mujer es un tesoro y le tiene un cariño inmenso.

   -Sí que lo es, gracias a ella puedo seguir viviendo en mi casa, ya sabes, aunque todavía me puedo valer por mí mismo, sin ella estaría ya en una residencia de esas a todo lujo, lo que me estoy perdiendo…

   Sonreímos con ganas.

   -Antes de que me pasara esto, estaba haciendo un estudio sobre personas desaparecidas muy interesante. He logrado reunir muchos datos que arrojan resultados muy complejos. En cuanto me recupere te enseñaré las conclusiones. Me animó saber que tú estabas últimamente trabajando en estos temas, por cierto ¿algo digno de mención por tu parte?

   -¡Ay Puig! es un tema muy delicado y desgastador. Aparte de lo que dicen las estadísticas y los estudios sobre el tema, el tema psicológico del asunto te deja K.O. Por desgracia se solucionan pocos casos y las secuelas para las familias son de por vida. 

   Puig asintió a mi comentario y nuestra conversación fue interrumpida por la enfermera.

   -Hora de comer señor Puig. Hoy le traemos un menú de fiesta- añadió jocosa una enfermera gordita de mirada vivaracha-. Puré de verduras y pescado al horno. ¿Qué le parece?

   -Me parece bien siempre que sea comestible, cosa que dudo…

   -No sea tiquismiquis, que en este restaurante tenemos varias estrellas Michelin.

   Los tres reímos al unísono y mientras Puig se disponía a ingerir su delicioso manjar, yo aproveché para ir a la cafetería y comer algo también.

   La tarde trascurrió tranquila y cuando dejé al profesor, me di cuenta de lo animoso que se encontraba y me sentí bien por haber contribuido a que eso fuera así. Nadie debe estar sólo cuando está enfermo, pensé para mí, y salí del hospital para dar una vuelta antes de regresar al Prat.

   Estaba deseando abrazar a mi pequeña hija. Sabina, mi madre estaba en Madrid pasando una temporada. Adoraba a la pequeña Clementina y creía que la niña se parecía cada vez más a ella misma, aunque decía que su nieta tenía algo que se le escapaba y que no podría controlar… por supuesto yo no le di importancia hasta que días más tarde me di cuenta de que mi madre llevaba razón.

   -¿Sabes a quién he visto en Barcelona?

   Mi madre negó con la cabeza mientras le introducía otra cucharada de puré a  mi hija.

   -A Pedro Vázquez.

   -¿Qué hacía el capitán en Barcelona?

   -Me ha dicho que tenía algunos asuntos personales que resolver, lo que quiere decir que no me quería decir nada. ¿No te parece raro?

   -¿Que tenga asuntos personales? 

   Miré a mi madre haciendo un gesto de contrariedad.

   -Estaba muy raro, de verdad. Parecía como un adolescente pillado in fraganti haciendo algo que no debía… No sé, pero le fastidió encontrarse conmigo, lo noté. ¿Tú sabes algo?

   -¿Yo? - dijo dejando la cucharada con comida suspendida en el aire-. ¿Cómo voy a saber yo si le pasa algo al capitán Vázquez?

   -No sé, en los sitios pequeños os enteráis de todo ¿no?

   Mi madre ignoró el comentario y continuó con la tarea de darle la comida a mi hija. Clementina se había quedado con la boca abierta esperando la próxima cucharada, pero no hizo ningún ruido para reclamar su comida. Era una niña muy buena y muy… especial. Había cumplido ya tres años pero comenzó a hablar tan pronto, que ahora lo hacía con una soltura y perfección increíbles para su edad.

   No voy a decir que Clementina tuviera poderes extrasensoriales, pero sí una percepción de las cosas demasiado clara para una niña de su edad.

   Comenzó a caminar y a hablar casi a la vez, y fue entonces cuando ocurrió una cosa que me hizo ponerme alerta de su talento. Alberto llevaba dos meses en una misión especial en Oriente Medio y no sabía cuándo iba a regresar. De hecho la última vez que hablé con él, me dijo que probablemente tardaría otras dos semanas en volver. Una semana más tarde, nada más despertarnos, Clementina cogió su peluche favorito y se fue directamente hasta la puerta de entrada de nuestra casa. Se sentó como si fuera una huelguista haciendo una sentada y cuando fui a por ella, se negó a dejar aquel lugar. Le dije que no podía estar allí sentada en el suelo todo el día, pero ella me miró muy seria y me dijo que no, que no estaría todo el día, sólo hasta que llegara su papá.

   -Eso es mucho tiempo, cariño. Papá tardará todavía mucho en regresar- le dije sonriendo.

   -No mamá. Papá viene hoy.

   Juro que no pasó una hora desde aquello, cuando el timbre de la puerta sonó.

   -Es papá-. Dijo mi hija ilusionada.

   La miré con cara de pena pensando en lo mucho que mi hija echaba de menos a su padre. Cuando abrí la puerta, un enorme ramo de flores, tapaba el rostro del portador de aquel regalo.

   -¿Hola?- le dije.

   Cuando bajó el ramo de flores y vi allí a Alberto, me eché en sus brazos aplastando a las pobres flores con mi cuerpo.

   -Pero ¿qué haces aquí?, me dijiste que todavía no podías regresar…

   -Y no puedo. Esto es sólo una sorpresa, os echaba demasiado de menos. Regreso mañana a medio día.

   Alberto levantó en brazos a su hija y la cubrió de besos. Clementina me miró y me dijo:

   -¿Lo ves?

   A partir de aquel día supe que mi hija había heredado mi talento para percibir cosas que los demás ni siquiera sospechaban y no supe si alegrarme o no. 

   No quería hablar de aquello con nadie porque pensaba que si le daba más importancia de la que en realidad tenía, podía quizás contribuir a que mi hija se sintiera un “bicho raro”.

   





   







   CINCO

    

   Pedro Vázquez estaba sentado en su despacho, cuando escuchó el sonido de unos nudillos llamando.

   -Adelante- dijo sin moverse.

   -Buenos días mi capitán. Tiene una visita.

   Cuando levantó la mirada de los documentos que estaba leyendo, se encontró al sargento Macías Carrasco y a su lado, a mí misma.

   Se levantó de un salto.

   -¡Rebeca!- exclamó-. Gracias sargento Macías.

   -A sus órdenes mi capitán.

   Entré despacio, sonriendo y olisqueando. 

   -No me dirás que ahora fumas ¿no?

   -Yo también me alegro de verte… ¿qué haces aquí?- dijo ignorando mi comentario.

   -¿Tengo que recordarte que es verano? 

   Me acerqué y le di dos besos al capitán Vázquez.

   -Anda, siéntate.

   Me senté frente a él y me quedé en silencio mirándolo seria.

   -¿Qué pasa?- dijo Pedro Vázquez poniéndose nervioso.

   -A mí nada, pero ¿y a ti?

   -¿A mí? Venga Rebeca, no andes con acertijos.

   -Está bien, en realidad no sé qué pasa, pero sé que pasa algo. Llevo tres días en la isla, sólo tres y ya me han llegado comentarios, rumores de esos a los que no hay que hacer caso.

   Pedro Vázquez me miró intentando aparentar sorpresa, pero yo lo conocía bien.

   -Le pregunté a mi madre acerca de lo que había escuchado por ahí, pero ya conoces a mi madre, no se interesa por nada que no venga de primera mano, así que he venido a preguntárselo a la autoridad al mando en la isla, es decir a ti.

   Pedro Vázquez se levantó y abrió la ventana, después se agachó y abrió el cajón del que sacó una cajetilla de cigarrillos. Sacó uno y lo encendió echando el humo hacia la ventana abierta.

   -¡No puedes fumar aquí!, es más ¡no debes fumar!- le dije indignada.

   -Yo soy el jefe. Y bien, ¿qué es lo que has oído?

   Me estaba enfureciendo y aquella actitud tan desconocida del capitán Vázquez, me hizo perder los nervios.

   -Está bien, Pedro. He oído- dije levantándome de la silla y poniéndome de pie enfrente de él-,  que tu mujer, Laura, ha estado varios meses fuera de Menorca. Que al parecer habéis estado separados, pero que ella ha regresado y habéis hecho las paces. Me he tenido que enterar por ahí de algo que deberían haberme dicho los que yo creía mis amigos. Te vi hace varias semanas en Barcelona y sé que algo te pasaba. ¿Por qué coño no me dijiste que las cosas no marchaban bien entre vosotros? No me parece bien tener que enterarme por ahí de algo así ¿sabes? 

   Pedro Vázquez seguía en silencio aspirando grandes bocanadas de humo que expulsaba despacio mirando al suelo.

   -¡Joder Pedro!, ¿os habéis separado o no?

   -Hay una cosa de ti que no entiendo- me dijo sin mirarme-. ¿Por qué utilizas tantos tacos para hablar conmigo?, porque luego con el resto de la gente no eres tan mal hablada. No sé, quizás te inspire al verme…

   No quise contestarle porque sabía que me estaba provocando, así que me limité a seguir fijando la vista en él esperando una respuesta.

   -No debes hacer caso a las habladurías, ya lo sabes.

   -Ya lo sé, y de hecho no hago caso de chismes, pero la verdad, después de nuestro encuentro en Barcelona me ha parecido que había algo de credibilidad en los comentarios de la gente.

   El capitán Vázquez seguía en silencio.

   -Además- continué ofuscada-, lo que realmente me ha cabreado es que me he sentido como una idiota con vosotros dos. Yo pensaba que éramos amigos, Pedro, y algo así se le cuenta a los amigos de verdad, sin embargo, parece que sólo he sido yo la que creía en nuestra amistad ¿no?

   El capitán Vázquez me miró furioso.

   -¡Apenas has pisado Menorca este año Rebeca!, casi ni nos hemos visto, ¿qué querías, que te llamara por teléfono para contarte mis penas?

   Pedro Vázquez apagó el cigarrillo en un cenicero que sacó también del cajón y me miró con un brillo especial en los ojos que no supe reconocer. Suspiró profundamente y me dijo:

   -Laura ha estado ingresada en una clínica psiquiátrica de Barcelona cerca de tres meses.- Dijo de sopetón.- Cuando te vi en Barcelona iba a verla, afortunadamente ese mismo día le dieron el alta y ya está en casa.

   Iba a decir algo, pero ¿qué decir ante aquella noticia?

   Pedro Vázquez me contó todo desde el principio. Las rarezas de Laura, la visita de la directora del colegio de su hija y  por fin el ataque de locura de su esposa en el que asoló su hogar.

   -Nada se pudo salvar, Rebeca. Fue como un ciclón que arrasó hasta el más pequeño objeto. Tuve que tirar absolutamente todo a la basura y amueblar la casa por completo. Todavía no me explico de dónde sacó la energía para acabar con todo de aquella manera. Laura es pequeña y frágil, tú lo sabes, pero para hacer lo que hizo, tuvo que desarrollar una energía sobrenatural.

   Me sentí tan estúpida por haber dicho lo que le dije nada más llegar, que no me salían las palabras de la boca.

   -Le han diagnosticado un trastorno límite de la personalidad con un brote psicótico por el que fue ingresada. Ahora está bien, bueno, si se puede estar bien con una enfermedad así.

   Sacó otro cigarrillo y lo encendió.

   -Su doctora me ha dicho que con este tratamiento y con toda la terapia que ha recibido y que sigue recibiendo aquí, podrá llevar una vida normal… Por lo tanto, debo alegrarme, superar lo que ha pasado y hacer borrón y cuenta nueva ¿no?

   El capitán Vázquez se volvió hacia la ventana dándome la espalda y se quedó en silencio. Creo que no podía decir nada más sin derramar lágrimas de tristeza.

   -Joder Pedro- le dije dándome cuenta al instante de que acababa de soltar otro taco-. Me siento tan estúpida con lo que te he dicho antes que no sé qué decir.

   Me acerqué a él por la espalda y le rodeé con mis brazos. Noté que se deshacía y que hacía un esfuerzo sobrehumano para ocultar las lágrimas. Le solté y limpié mis propias lágrimas que habían asomado a mis ojos sin darme cuenta.

   Tras unos segundos en silencio, por fin se dio la vuelta y apareció un rostro lleno de tristeza y de profundo pesar. En los años que llevaba mi amistad con el capitán Vázquez, jamás le había visto de aquella manera: hundido.

   -Si su médico te ha dicho que puede llevar una vida normal, ¿por qué estás así? Si ahora ella está recibiendo el tratamiento adecuado, ¿a qué viene esta tristeza? 

   Me miró con los ojos enrojecidos.

   -Porque sé que ella no se va a curar. Porque esto ha destrozado la vida que teníamos. Porque yo tuve que haber hecho algo antes de que todo llegara a ese punto. Porque mi hija ha sufrido demasiado y porque no sé cómo voy a vivir con esta losa constante sobre mi cabeza. No puedo relajarme Rebeca, porque temo que si me descuido, vuelva a ocurrir lo mismo y le haga daño a nuestra hija. A veces, cuando estamos juntos, la miro y siento tanto dolor que tengo que marcharme para que no se dé cuenta de lo mucho que me preocupa.

   Pedro Vázquez se sentó abatido sobre la silla de su escritorio. Yo acerqué mi silla frente a la de él y le tomé las manos sin dejar de mirarle.

   -No debes dejarte vencer, Pedro. Eres un hombre fuerte y lleno de recursos y no puedes dejar que esto te amargue la existencia. Creo que debes confiar en los médicos de Laura y en Laura misma. Dale un voto de confianza, porque si no esto os destruirá y tienes una hija… No eres el único que tiene un familiar con un problema psiquiátrico, no es algo raro que no le ocurra a nadie más que a ti.

   -Lo intento Rebeca, créeme que lo intento, pero es tan difícil… La misma doctora, me dijo que este trastorno es difícil de tratar porque la mayoría de los pacientes son muy poco fiables y abandonan los tratamientos con facilidad. Son pacientes difíciles que están en un estado constante de alteración. Están más felices que nadie y al momento, caen en una profunda melancolía. Alteran la vida familiar y de pareja… Hemos sufrido tanto en estos meses de atrás, que temo que si la situación vuelve a ser como era, no pueda soportarlo. Sé que Laura me ama, pero sólo cuando está bien. Cuando entra en ese estado de alteración, su amor se convierte en una especie de tortura para mí. Puede hacer el amor conmigo con tal frenesí, que me asusta y al minuto siguiente comienza a reprocharme las cosas más estúpidas y no puedo discutir con ella porque es incapaz de razonar. Me odia y al momento me ama y no sé qué voy a hacer.

   -Pero Pedro -le dije intentando insuflarle ánimo-, tú mismo me has dicho que ahora está bien y siguiendo el tratamiento.

   -Sí, pero ¿hasta cuándo Rebeca? 

   -¡No lo sé!, ni tú ni nadie, pero ¿por qué pensar ahora en lo malo que pueda llegar, si es que llega, y no intentar vivir lo bueno del momento? Tú no eres así, Pedro. Te conozco y tienes recursos casi para cualquier cosa. Vive el momento y disfruta de tu familia.

   Dejé al capitán Vázquez sumido en su pena y yo me marché con la mía por aquel amigo que sufría.

   





   







   SEIS

    

   -Capitán, le llaman del puesto de Es Mercadal.

   Pedro Vázquez dijo que le pasaran la llamada.

   -Buenos días, soy Pedro Vázquez.

   -Buenos días mi capitán. Ejem…, tengo aquí a una chica, una turista que no habla nada de español y que, según he creído entender, porque habla un inglés muy rápido para mí, que no encuentra a una amiga o algo así. Está muy nerviosa, mi capitán y no puedo calmarla.

   -Vamos a ver sargento García, dice que está muy nerviosa y no la entiende ¿no?

   -Eso es, mi capitán.

   -¿No hay nadie por ahí que hable inglés?

   -No, mi capitán. Sólo yo y no la entiendo…

   Pedro Vázquez sabía que el sargento Tomás García llevaba estudiando inglés desde que llegó a Menorca, hacía casi diez años, pero que era imposible que el hombre aprendiera ni unas pocas palabras y menos comprenderlas.

   -Está bien García, póngame al teléfono a esa mujer y veremos qué es lo que dice.

   Pedro Vázquez habló con aquella mujer en su perfecto inglés.

   -Soy el capitán Vázquez.

   -Mi nombre es Lidia, llevamos aquí dos semanas y hace un día que mi amiga ha desaparecido y…

   -Un momento- cortó Pedro Vázquez- tranquilícese señorita y dígame quién ha desaparecido.

   -Mi amiga Ada. Vine con ella de vacaciones y hace un día que no sé nada de ella. Su móvil no está operativo y eso es muy raro en ella…

   -¿Cuánto tiempo lleva sin saber nada de su amiga?

   -Ayer por la tarde, sobre las siete o así Ada decidió ir a Ciudadela. Me dijo que había quedado con un chico que conoció en la playa y que le iba a enseñar algunos palacetes de la ciudad. Yo le dije que estaba cansada y que no quería salir, así que se marchó sola. Desde entonces no sé nada de ella. 

   -¿La llamó usted anoche?

   -Pues no, no por la noche. Como eran ya casi las once y estaba cansada decidí acostarme. Esta mañana, al despertarme y ver que ella no estaba, lo primero que he hecho es llamar a su móvil, pero nada. No me contesta y ya es casi mediodía y no sé nada de ella.

   -Discúlpeme señorita, pero ¿no es posible que su amiga se haya quedado en Ciudadela con ese chico y que se haya quedado sin batería? 

   -¡No, capitán! Eso no es posible. Ada me habría llamado, y si se hubiera quedado sin batería, le habría pedido el móvil a alguien, o habría buscado un teléfono público. Ada es muy responsable y no dejaría que yo me preocupara. Por favor, tienen que ayudarme…

   -Lo sé señorita, pero tiene que pensar que su amiga puede haberse quedado a pasar la noche con ese chico en Ciudadela y que si se acostaron tarde, aún estén durmiendo ¿no?

   -Le vuelvo a decir que no. Ada no se va la cama con un tío la primera noche.

   -No quiero decir eso, disculpe, pero cabe esa posibilidad y le aconsejo esperar hasta que su amiga la llame.

   Lidia colgó el teléfono y salió del puesto de la Guardia Civil de Es Mercadal rumbo a Ciudadela. Ni siquiera dijo nada al salir, ¿para qué si no la entendían? Se dirigió al centro de la ciudad y cogió un taxi para que la llevara a Ciudadela. No podía quedarse de brazos cruzados esperando una llamada de su amiga que lo más probable es que no llegara. Una vez en Ciudadela, fue a una oficina de alquiler de coches, se hizo con uno y se dedicó a recorrer la ciudad sin saber ni siquiera adónde iba.

   Pedro Vázquez se quedó con el auricular en la mano mirándolo con cara de estupor. Aquella mujer, de la que ni siquiera sabía su nacionalidad, estaba tan nerviosa que no atendía a razones, pero era bastante probable que la amiga de aquella chica se hubiera quedado a pasar la noche con algún muchacho y que ni siquiera se hubiera acordado de su amiga…

   Era tarde y Pedro Vázquez estaba deseando ver a su hija. Desde que su madre había regresado, las cosas estaban tan tranquilas que hasta le parecía que aquello no era normal después de una situación anterior tan estresante que había arraigado demasiado en sus vidas

   Ya no había colegio y los niños de la isla se disponían a disfrutar de un largo verano. Tras la primera semana muchos de ellos se inscribieron en los campamentos de verano, para aprovechar algo el tiempo de vacaciones y otros para que sus padres pudieran seguir trabajando.

   Laura Vázquez, la hija del capitán Vázquez comenzó con ilusión un curso de arte, pues adoraba dibujar y todo lo relacionado con ese mundo. Tenía un cuaderno donde dibujaba todo aquello que le parecía bello, un árbol, una flor, el agua del mar, y también lo que surgía de su imaginación. Las profesoras  habían hablado tanto a Laura como a Pedro Vázquez del talento de su hija, por lo que no tuvieron dudas a la hora de elegir una actividad estival. Todos los días, a las diez de la mañana, su madre la llevaba a su clase de arte, y algunas veces a primera hora antes de que el calor apretara, toda la clase salía a pintar al exterior. La pequeña Laura destacaba con diferencia no sólo por la técnica, sino por la expresión artística de sus pequeñas obras.

   La primera semana transcurrió con toda normalidad, pero al comienzo de la segunda semana, cuando su madre fue a recoger a la niña, notó que algo le ocurría.

   -¿Qué ocurre, Laura?- le preguntó al darse cuenta de que su hija había estado llorando.

   -No es nada mamá-. Le respondió la niña con la sonrisa forzada-. Bueno…, es Sheila que…

   La voz de la profesora interrumpió la conversación.

   -¡Espera Laura!-, le dijo Sasa, la profesora, llamándola para que no se marchara. Cuando se acercó a ellas, las apartó hacia un lado-. No sé si te ha contado algo tu hija.

   -Creo que lo iba a hacer en este momento. ¿Qué ha ocurrido?

   -Otra de las alumnas ha roto una de las obras de Laura. Lo siento de verdad, pero cuando me he querido dar cuenta, Laura estaba llorando con el lienzo hecho trizas en la mano.

   Laura se quedó perpleja.

   -Pero ¿por qué? ¿Habéis discutido, Laura?-, le preguntó a su hija.

   La niña comenzó a hacer pucheros, y la profesora intervino de nuevo.

   -No, no estaban discutiendo. Es sólo envidia entre niños.

   La cara de perplejidad de Laura invitó a la profesora a que se explicara.

   -Estábamos analizando las diferentes obras y todos los demás han alabado la de tu hija. Era una verdadera delicia, ya sabes que Laura tiene un talento especial, y de repente, en un ataque de celos, la otra niña ha cogido el cuadro de Laura y le ha clavado unas tijeras rasgando la tela sin piedad.

   -Sheila…

   -Sí, es una niña bastante problemática. Ha llegado hace unos meses a la isla desde Ecuador y le está costando bastante integrarse. Sé que no es justificable lo que ha hecho, pero esa niña viene de otro país, ha dejado su escuela, sus amigos, todo lo que tenía y lo está pasando bastante mal.

   -Bueno, Laura podrá pintar otro cuadro ¿verdad, hija?

   La niña asintió comiéndose las lágrimas.

   -Y tú debes estar más atenta si el comportamiento de la niña es así- le dijo a la profesora.

   -Por supuesto, no te preocupes que no volverá a ocurrir.- Le dijo la profesora un poco avergonzada.

   Pero aunque aquello no se repitió, lo cierto es que Sheila arremetía contra Laura siempre que le venía en gana. Ya lo había hecho antes en el patio del colegio ya que era mayor que Laura. Con ella descargaba su rabia y frustración por todo lo malo que le había ocurrido, y no la dejaba en paz. Hacía comentarios sobre sus pinturas que intentaban dejarla en ridículo delante de sus compañeros, o intentaba poner al resto de la clase en su contra… Cosas de niños, pero que hacía sufrir a la pequeña Laura.

   Su madre no tuvo más remedio que hablar de nuevo con su profesora para que acabara con aquella situación y esta llamó a los padres de la niña para darles un ultimátum.

   -Si su hija continúa con esa actitud hacia sus compañeros, no me quedará más remedio que expulsarla del curso. Sería una pena porque la niña tiene talento, pero lo primero es el respeto entre los niños y el compañerismo y no podemos seguir soportando una actitud así.

   Los padres estaban desolados y le dijeron que su hija estaba sufriendo mucho después de sacarla de su entorno, pero que hablarían de nuevo con ella y solucionarían el problema.

   Tras la calma de unos días la cosa empeoró y de qué manera.

   





   







   SIETE

    

    El capitán Vázquez hizo pasar a los padres de la niña, que nerviosos y con el rostro desencajado, se presentaron en el cuartel de la guardia civil en San Lluis para denunciar la desaparición de su hija.

   -Siéntense, por favor- les dijo el capitán Vázquez-. Bien, dicen que Sheila tiene catorce años y que desde esta mañana a primera hora, que la niña fue a su clase de pintura, no la han vuelto a ver ¿verdad?

   -Sí señor-, dijo la madre con la voz temblorosa agarrándose las manos con fuerza.

   -¿Han llamado a todos sus amigos?

   -Sí señor, nadie sabe nada de nuestra niña. Desde hoy a las dos de la tarde, que salió de su clase, nadie la ha visto.

   -¿Va sola a clase?

   -Sí señor, la clase de pintura está a diez minutos de nuestra casa y la niña no quiere que la acompañemos, ya sabe cómo son los niños, que se creen mayores antes de serlo… y ahora, conforme está nuestra Sheila…

   Vázquez arrugó el ceño.

   -¿Qué quiere decir con eso?

   -Bueno, hace ya siete meses que nos la trajimos de Ecuador y echa en falta a sus amigos, su colegio…

   El padre miró a su esposa y le hizo un gesto extraño, por lo que esta se calló.

   -La niña extraña a sus amigos claro, pero nunca se le ocurriría preocupar a sus padres de esta forma. Sheila es una buena niña, capitán.

   -¿Pero ha tenido problemas en el colegio o con alguno de sus compañeros?

   -No mi capitán, son sólo cosas de críos, ya sabe…

   -No señora, lo cierto es que no lo sé y les pido que me den toda la información que necesito. No puedo montar una operación con lo que me están diciendo sin estar seguros de que su hija, no se ha ausentado de su casa voluntariamente, no sé si me entienden.

   -Pero capitán, ¿y si le ha pasado algo?

   -Miren- les dijo el capitán Vázquez armándose de paciencia,- vamos a esperar unas horas a que Sheila regrese a casa y cuando lo haga, les recomiendo que le apliquen un buen castigo. Probablemente está intentando demostrar su enfado con ustedes por haberla traído a un país extraño. Ahora son las cuatro y media-, añadió el capitán Vázquez mirando su reloj,- con lo cual tan sólo llevan dos horas y media sin que sepan dónde está. Regresen a casa y esperen a que vuelva.

   Al día siguiente muy temprano, Pedro Vázquez estaba trabajando cuando escuchó gritos que provenían de la calle. Salió de su despacho.

   -¿Qué ocurre sargento Macías? ¿Qué escándalo es ese a estas horas?

   El sargento Macías salió disparado hacia la calle para ver qué ocurría y al momento regresó seguido por un hombre al que sujetaba con fuerza un guardia.

   -¡Señor Ramírez!- dijo Pedro Vázquez al reconocer al hombre-. Suéltelo, ya me encargo yo-, le dijo al guardia que lo llevaba sujeto por los brazos. -¿A qué vienen esos gritos?

   -La niña capitán, mi niña que no ha regresado y llevamos toda la noche en vela esperando. Como ve es muy pronto, pero he querido venir a primera hora para decírselo y estos señores- añadió mirando a los guardias- no me dejaban entrar. 

   El hombre presentaba el aspecto de quien había pasado toda la noche sin dormir, con barba crecida, profundas ojeras y los nervios a flor de piel.

   -Venga conmigo-, le dijo Pedro Vázquez tomándolo del hombro-. Siéntese e intente tranquilizarse. Bien, ¿entonces Sheila no ha regresado?

   El hombre se echó a llorar desesperado sin apenas poder articular palabra. El capitán Vázquez le sirvió un vaso de agua y se sentó en la silla que había a su lado.

   -¿Han llamado a todos sus conocidos?

   -Sí, y nadie sabe nada. Es muy extraño capitán, muy extraño y…

   -Bien,- Pedro Vázquez levantó el auricular de su teléfono para llamar al sargento Macías-. Tome nota, sargento Macías.

   -¿A qué hora salió la niña de su casa?

   -Serían las diez menos cuarto.

   -¿Iba sola o había quedado con alguien?

   -No señor, iba sola. No ha hecho amigos en el curso de arte…

   -¿Le consta entonces que llegó y permaneció en la clase todo el tiempo que esta duró?

   -Sí señor. Ayer, antes de venir aquí, me pasé por la clase de arte para preguntarle a la señorita Sasa, y me dijo que la niña estuvo allí.

   Pedro Vázquez se dio cuenta de que era la misma clase a la que acudía su hija.

   -Y cuando salió, ¿la vieron irse con alguien?

   -La profesora no lo sabe y no hablé con los demás,  el resto de alumnos ya se había marchado.

   -Bien…

   El señor Ramírez, se echó mano al pantalón y sacó una cartera de la que extrajo una fotografía de la niña. 

   -Tenga- dijo entregándosela al capitán Vázquez- es reciente.

   Pedro Vázquez miró la fotografía de Sheila y un escalofrío le recorrió la espalda. Allí, sonriente, una bonita niña de pelo castaño y enormes ojos negros, miraba a la cámara sonriendo.

   -¿Recuerda la ropa que llevaba puesta, el peinado, mochila, bolso…?

   El ruido de unos golpecitos en la puerta interrumpió la conversación.

   -¡Sí!- Dijo el capitán Vázquez con un grito.

   Un guardia se asomó.

   -La señora Ramírez está aquí, mi capitán.

   Pedro Vázquez se levantó de la silla y fue hacia la puerta. Haciendo un gesto de aprobación, acompañó a la señora Ramírez junto a su marido y le dijo que tomara asiento.

   -Le decía a su esposo, si recordaba qué llevaba puesto Sheila ayer.

   La mujer suspiró profundamente y habló con apenas un hilo de voz.

   -Llevaba unos pantalones cortos de color blanco y una camiseta de tirantes a rayas azules y blancas. Unas playeras de color rojo y una bolsita que lleva ella siempre con sus cositas.

   -¿Cómo es la bolsa?

   -Es de tela de color azul, del tamaño de un libro más o menos y siempre la lleva en bandolera.

   -¿Sabe qué lleva dentro?

   La mujer se puso nerviosa intentando hacer memoria.

   -No lo sé muy bien. Lleva las llaves de la casa, un monederito azul, de la misma tela que el bolso con algo de dinerito.

   -¿Cuánto dinero?

   -No lo sé con exactitud, dos o tres euros.

   -¿Móvil?

   -No señor, no tiene móvil.

   Alguna cosa más que recuerde.

   -Pues no lo sé, la verdad…

   -Bien, no se preocupe- dijo mirando a los ojos de aquellos padres desesperados-. Necesito un listado de sus amigos o de la gente que conozcan que tiene o ha tenido algún tipo de relación con ella; niños, adultos, profesores, gente mayor, todos…

   El capitán Vázquez puso en marcha el protocolo de búsqueda de menores, ya que tratándose de una menor no había que esperar a que transcurrieran cuarenta y ocho horas desde la denuncia.

   Los padres de Sheila permanecieron más de dos horas contestando a las preguntas del capitán Vázquez, mientras el sargento Macías tomaba nota de cada palabra. Tras la denuncia, el matrimonio Ramírez fue acompañado a su domicilio por un coche de la guardia civil, mientras Pedro Vázquez enviaba los datos a los demás Cuerpos de Seguridad del Estado, incorporaba la denuncia a la base de datos de personas desaparecidas y cadáveres sin identificar de la Secretaría de Estado de Seguridad, y la adjuntaba al atestado que se remitiría posteriormente a la Autoridad judicial.

   Mientras la maquinaria burocrática seguía su curso, también comenzaba a dar las primeras órdenes a unos y a otros para comenzar la investigación. Convocó una reunión urgente y repartió las tareas entre varios guardias.

   Al ser época estival, la dotación de agentes había sido aumentada en la isla, por lo que podía contar con algo más de personal.

   Lo primero que hizo fue ir a la clase de arte y aunque aún era temprano y los alumnos no habían llegado, el estudio estaba abierto y la profesora dentro. El capitán Vázquez se identificó y tras hacerle varias preguntas, le rogó discreción hasta que todo el asunto estuviese resuelto.

   -Mi hija viene a su clase, es Laura Vázquez-. Le dijo antes de marcharse.

   La profesora miró a los ojos de Pedro Vázquez con sorpresa.

   -No sabía nada.

   -No tenía por qué, es mi mujer la que la trae y la recoge. Por cierto, me contó el altercado de mi hija con Sheila…

   -Bueno, ya lo sabe entonces, sólo fue cosa de niños.

   -Ya…, cree usted que Sheila es una niña problemática, es decir tanto como para ganarse algún enemigo que haya querido hacerle una jugarreta.

   -¡No!- contestó la profesora de inmediato-. Les advertí a los padres del mal comportamiento de la niña, pero más que nada para que ellos tomaran las riendas de la situación, no porque de verdad pensara expulsarla. La cosa no era para tanto, sobre todo si pensamos en el estado de la niña al ser separada así, de pronto, de todo lo que era su vida. No, no creo que tenga enemigos a tan tierna edad, aunque nunca se sabe…

   -Bueno- dijo el capitán Vázquez dando así por terminada la conversación -esta es mi tarjeta- añadió entregándole una tarjeta con su número directo de móvil-. Le ruego que me llame si considera útil cualquier detalle que ahora no recuerde, o escuche algo o lo vea. Se trata de tan sólo una niña y la rapidez es fundamental.

   Aquella mujer no le había caído bien, y aunque no sabía bien decir por qué había algo en ella que no le gustaba.

   Nadie podía imaginarse que una cosa así podría ocurrir en la isla, pero habían pasado veinticuatro horas desde la desaparición de la niña y no sabían nada de Sheila. Nada más llegar al cuartel, llamó al oficial al mando de la unidad cinológica que la guardia civil tenía en el aeropuerto de Menorca y organizaron una batida con los perros por las zonas cercanas al domicilio de la niña, y por las que rodeaban el estudio de arte. Demarcaron varias áreas por donde suponían que había estado el último día en el que la vieron y la ampliaron varias decenas de metros hasta varios descampados y zonas alejadas del núcleo de la población. Interrogaron a cuantos tuvieron algún tipo de contacto con Sheila, pero nadie había visto nada. Era como si hubiera desaparecido del mapa así, de un plumazo, como si jamás hubiese existido. Ni una pista ni nada que llevara a los investigadores a saber qué había ocurrido con la pequeña Sheila.

   





   







   OCHO

    

   Me senté en la toalla con mi hija apoyada en mis piernas mientras comíamos un bocadillo de jamón. Había decidido llevar a Clementina a Santo Tomás y pasar unas horas bañándonos y jugando en la arena. El día estaba bastante nublado e incluso amenazaba tormenta, con lo que el aire era ligeramente fresco e invitaba a jugar y a pasar la mañana sin tener que achicharrarse al sol. El sonido de mi móvil dio al traste con aquel idílico sueño.

   -Hola Rebeca, ¿dónde estás?

   -En Santo Tomás con Clementina.

   -Pero hoy no hace día de playa…

   -Por eso he venido con la niña a jugar en la arena. Así es mejor, y tú qué tal.

   -Mejor mejor…

   -Bien, me gusta oír eso. Sólo han pasado unos días desde que nos vimos, pero parece que tu voz suena más animada-. Hubo un silencio al otro lado del teléfono mientras mi hija comía tranquila mirando a unos niños que jugaban a las palas delante de nosotras. Me pareció escuchar el sonido de papeles o algo así.

   -¿Pedro, me oyes?

   -Sí sí, oye Rebeca-, dijo terminando mi conversación-, no quiero fastidiarte las vacaciones, pero necesito hablar contigo. Es algo importante, de trabajo…

   Por el tono de su voz me di cuenta de que algo andaba mal.

   -¿Quieres que vaya mañana?

   Otro silencio.

   -¿Es demasiado pedirte que vengas hoy?

   -¿Hoy? Vale, ¿estarás esta tarde en el cuartel?

   -Estoy ahora.

   No hizo falta nada más para darme cuenta de la gravedad de la situación, por lo que recogí las pocas cosas que llevábamos, dejé a Clementina en Fornells con mi madre y tras una ducha súper rápida, me marché para San Lluis.

   El capitán Vázquez seguía teniendo un aspecto bastante demacrado, pero esta vez no era por un asunto personal. Cuando me contó la desaparición de Sheila, el corazón me dio un vuelco e instintivamente pensé en mi hija.

   -¡Por Dios! sólo catorce años… ¿Entonces no tenéis nada?

   Pedro Vázquez negó con la cabeza y encendió un cigarrillo. Se pasó la mano por la nuca en un gesto de preocupación e impotencia.

   -Hemos puesto la maquinaria en marcha y peinado una zona muy extensa con los perros de la unidad canina, pero no han encontrado el menor rastro. Nadie sabe nada, nadie recuerda nada… es como si la niña jamás hubiera existido y se me parte el alma al ver a esos padres al borde de la desesperación. No tengo mucha experiencia en este tipo de casos, pero las primeras horas son fundamentales para encontrar a la niña. Hemos enviado los datos a los demás cuerpos de seguridad y a la Policía Judicial, pero las horas pasan y no tengo absolutamente nada. El delegado del gobierno quiere resultados ya. Sé que estás muy relacionada con el tema de las desapariciones…

   Yo seguía en silencio mientras le observaba caminando de un lado a otro del despacho con los nervios de punta.

   -¿Sabes que iba a clase de dibujo con mi hija? Necesito que me ayudes Rebeca, estoy en un callejón sin salida.

   -Bien, efectivamente he participado en varios casos y la verdad…, las cosas no acabaron demasiado bien. ¿Has pedido ayuda de fuera?

   -Sí, he hablado con los especialistas de Madrid y con la Policía Nacional. Hemos seguido los protocolos de actuación en estos casos, pero no hemos conseguido nada, absolutamente nada ¿te puedes creer que no haya ninguna pista?

   Me levanté y me puse al lado del capitán Vázquez para intentar paliar su agitación.

   -Hay algo, siempre hay algo, pero hay que saber buscarlo. No te preocupes y pongámonos a trabajar. Me gustaría hablar con los padres de Sheila cuanto antes.

   Estaba frente a Pedro Vázquez y noté su mirada intensa posada sobre la mía. Acercó su mano a mi rostro y apartó un mechón de cabello que tenía sobre el ojo. En ese preciso instante noté una especie de agitación dentro de mí, como una alarma de peligro.

   -¿Por qué has hecho eso?- le dije con toda normalidad.

   -No debes taparlos.

   Ante mi cara de no saber a qué se refería, me contestó.

   -Tus ojos, no deben estar escondidos… Bien- añadió apagando el cigarrillo en el cenicero que tenía dentro del cajón de su mesa de despacho-. Vayamos a ver a los Rodríguez.

   Cuando estábamos saliendo del cuartel, el sargento Macías llamó a su capitán.

   -Mi capitán, tiene una llamada urgente.

   Pedro Vázquez se disculpó y me rogó que le esperase. Cuando regresó su rostro había perdido todo el color.

   -¿Qué pasa? ¿Se trata de Sheila?

   Pedro Vázquez negó con la cabeza.

   -No, era Alberto, Alberto Barres.

   -¿Alberto? Pero Alberto está en…

   -Está en Tel Aviv, él mismo me lo ha dicho. ¡Dios! ¿Cómo es posible que todo ocurra a la vez?- me dijo con gran agitación-. Vámonos, te lo contaré por el camino.

   Mientras nos dirigíamos en coche a casa del matrimonio Rodríguez, Pedro Vázquez me contó que hacía unos días habló con una mujer joven que se encontraba en el puesto de la guardia civil de Es Mercadal. La chica estaba muy preocupada porque su amiga no había regresado a dormir la noche anterior y porque ni siquiera la había llamado. El capitán Vázquez no le dio importancia, pues al parecer la chica había quedado con un muchacho en Ciudadela y no le parecía tan raro que se hubiera quedado a pasar la noche con él y hubiera olvidado llamar a su amiga, pero al parecer esta seguía sin saber nada de ella.

   Miré a Pedro Vázquez que conducía con un cigarrillo apagado entre los labios.

   -¿Y…? ¿Qué tiene que ver esto con mi marido?

   -¿Tu marido? No sabía que te hubieras casado con Alberto.

   -Venga ya Pedro, sabes que no me he casado ¡déjate de coñas! Vamos, dime para qué te ha llamado Alberto.

   -Al parecer las chicas son Israelíes, yo no lo sabía pues hablé con aquella muchacha escasos minutos y en inglés. Pues bien- dijo mirando a la carretera sin apartar la vista-, esa chica llamó a la familia de la desaparecida y resulta que es la sobrina de un alto cargo político de Israel.

   Me quedé sin entender nada y el capitán Vázquez me miró esperando mi respuesta.

   -¿No lo entiendes?- me dijo sin comprender mi ignorancia.

   -¿No entiendo qué, Pedro?

   -Pues que le ha llegado a Alberto, Servicio de Información… y da la casualidad que tu marido está allí, y al parecer ha hablado con la familia de la chica y los mandamases le deben de haber pedido que se ocupe del tema al saber que Barres me conoce. Me ha dicho que es sólo una formalidad para que la familia se quede tranquila y que confía en mi capacidad para encontrar a la muchacha ¿lo puedes creer? Sólo me faltaba a los de inteligencia detrás de mí…

   -¿Qué vas a hacer?

   -¿Que qué voy a hacer?-, me dijo levantando los brazos a la vez-, pues lo que tengo que hacer; encontrar de una puta vez a Sheila y a la chica judía, fácil ¿no?

   El capitán Vázquez entró en una rotonda a toda pastilla sin ni siquiera mirar a los lados y yo me agarré a la puerta del coche con tanta fuerza que me clavé las uñas en la palma de la mano, pero no dije nada. Bastante tenía ya Pedro Vázquez.

   Cuando llegamos a la puerta de la casa de los Rodríguez, Pedro Vázquez paró el motor del coche y se dispuso a bajar del vehículo, pero yo le detuve un segundo.

   -Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea ¿verdad?- Le dije apoyando mi mano sobre su hombro cerca de su cuello.

   -Sí claro, gracias Rebeca pero… no vuelvas a hacer eso- añadió mirando mi mano y luego mis ojos. Yo aparté la mano con cuidado y bajé del coche. Definitivamente Pedro Vázquez estaba muy raro.

   Nada más entrar en casa de los Rodríguez, noté una presión insoportable y en un instante tuve la maldita impresión de que aquel asunto no acabaría bien… Aquella sensación tan horrible me alertaba de lo malo que había en aquel asunto y aunque quisiera ignorarla, estaba ahí y nada podía hacer.

   La madre de Sheila parecía tan agotada que apenas si pudo ponerse de pie para saludarme, mientras el padre haciendo un esfuerzo sobrenatural, me ofreció una taza de café que yo rechacé amablemente.

   -Les presento a Rebeca Dorado-, les dijo el capitán Vázquez haciendo las presentaciones-. Rebeca es una excelente criminalista que colabora asiduamente con las fuerzas de seguridad del estado. Ella nos va a ayudar a encontrar a Sheila.

   En ese momento la mujer se puso a llorar desconsoladamente, mientras el marido le sujetaba la mano.

   -No llores María, no más…, escuchemos a la señorita.

   -Es que, discúlpeme- dijo con apenas un hilo de voz entre el llanto- al escuchar eso de criminóloga…

   Me acerqué a María y la miré a los ojos.

   -No haga caso a nombres ni a cargos, sólo piense que estoy aquí para intentar encontrar a su hija.

   La mujer me miró con unos ojos tan llenos de esperanza, que hizo que apartara los míos de inmediato.

   -Bien- dije tomando las riendas de la situación-. Quiero que me cuenten cómo es Sheila. Su carácter, su rutina, que me hablen de sus amigos, de la escuela y de su forma de comportarse desde que llegó a Menorca. Tengo entendido que la niña no ha llevado muy bien el venir a España ¿no es así?

   El matrimonio Rodríguez se iba cediendo la palabra de uno a otro mientras me hablaban de su pequeña y de su manera de ser. Parecía ser una niña bastante normal, con la rebeldía típica de su edad y de haberla sacado de su entorno a la fuerza para venir a un país extraño.

   María se levantó a duras penas y cogió una caja de lata de una desvencijada estantería. Regresó a sentarse a mi lado y la abrió como si fuera un tesoro. Una ráfaga de terror recorrió mi cuerpo de arriba abajo, y cuando sacó la primera fotografía de la niña, creí que el suelo se abría bajo mis pies y que iba a caer sin remedio al abismo. Me disculpé un momento y salí a la calle a respirar.

   Pedro Vázquez vino tras de mí preocupado.

   -¿Te ocurre algo, Rebeca?

   Negué con la cabeza mientras respiraba profundamente y me intentaba recomponer.

   De nuevo entramos en aquella casa y permanecimos casi una hora hablando con aquella destrozada familia. Cuando por fin terminamos y salimos de casa de aquel matrimonio roto de dolor, montamos en el coche y nos dirigimos de nuevo al cuartel.

   -¿Qué te ha pasado ahí adentro?

   Ni siquiera miré a Pedro Vázquez.

   -Lo siento Pedro, pero esto no pinta nada bien.

   El capitán Vázquez tampoco dijo nada y se limitó a conducir hasta el cuartel. Nos despedimos hasta el día siguiente, con la promesa de llamarnos antes si fuera necesario.

   De camino a Fornells, tuve que parar un momento en un recodo de un camino. Estaba mareada y tan nerviosa que no podía seguir conduciendo así hasta que no me calmara.

   Me metí en la gasolinera que había en la carretera antigua de camino a Fornells y apagué el motor.  Salí del coche, separé las piernas y bajé la cabeza hacia el suelo con las manos apoyadas en las rodillas para intentar que aquel mareo se pasara. Pedí y supliqué estar equivocada, porque aquello era bastante más difícil de soportar que cualquier otra cosa que hubiera investigado. ¡Es sólo una niña, por Dios! dije gritando hacia el cielo.

   Un hombre con un mono azul salió de la gasolinera al escuchar mis gritos.

   -¿Se encuentra bien?-, dijo mirándome extrañado.

   -¡No, no me encuentro nada bien! ¿es que no lo ve?-, le dije de forma áspera.

   El hombre se encogió de hombros y ante mi nada amable respuesta, se metió de nuevo en la caseta de la gasolinera.

   -¡Ande y que la zurzan!-, me dijo sin volver a mirarme y desapareció.

   Cuando por fin pude tranquilizarme, reanudé la marcha hasta llegar a casa de mi madre y me dirigí directamente a abrazar a mi hija, que al instante comenzó a temblar y a llorar.

   -¿Qué ocurre cariño?- le dije al verla así.

   Pero Clementina lloraba sin sentido hasta que pude ver su mirada y así comprender.

   





   







   NUEVE

    

   Lidia decidió que iría a Santo Tomás y allí volvió a sacar la fotografía de su amiga mostrándola en bares y restaurantes para saber si alguien había visto algo. Se dirigió hasta Es Mercadal para coger la bella carretera que la llevaría a Es Migjorn Gran y de allí a la playa de Santo Tomás.

   Decidió entrar en el pueblo y dar una pequeña vuelta por las estrechas calles. Aparcó en una, cerca de la carretera que atravesaba la población y se echó a caminar con la mirada fija en cuantos coches rojos se iba encontrando.

   Tras un buen rato de caminata bajo un calor húmedo y sofocante preguntando a toda la gente que se iba encontrando, se montó de nuevo en su coche y llegó a Santo Tomás. Recorrió la vía principal flanqueada por Hoteles, chalets y edificios de apartamentos. Subió por las calles hacia arriba, las que limitaban con los pinos de la montaña y en poco tiempo recorrió Santo Tomás de arriba abajo siempre con la fotografía en mano para preguntar a todo el que se encontraba. 

   Se montó de nuevo en el coche, que debía de tener una temperatura de cien grados, abrió las ventanillas sofocada por el calor y puso el aire acondicionado a tope hasta que el habitáculo se refrescara y pudiera cerrar todo de nuevo. Puso rumbo a Ciudadela para seguir preguntando por ahí, volvió a recorrer sus calles, las rondas de acceso, el puerto, las urbanizaciones cercanas, pero ya cansada regresó a Son Parc.

   A la mañana del segundo día de la desaparición de su amiga, con los nervios a flor de piel, decidió que era hora de llamar a su familia y así lo hizo. El doctor Navón cogió el teléfono y Lidia, intentando controlar los sollozos le contó que llevaba dos días sin saber nada de Ada, su hija. 

   Lidia le contó lo ocurrido, y sus intentos por encontrar a Ada. El doctor Navón, con el alma en un puño le dijo que fuera inmediatamente a la policía, que se dejara de búsquedas y denunciara la desaparición de su hija.

   Lidia se dirigió directamente al cuartel de la guardia civil de Mahón, situado en San Lluis y allí puso la denuncia. 

   En ese momento saltaron todas las alarmas. Parecía como si todo se hubiera confabulado para que las desgracias ocurrieran a la vez, y el capitán Vázquez trató de serenarse y de organizar ambas búsquedas sin desesperación y sin hacer caso a presiones que lo único que conseguirían, sería que fuera menos eficaz.

   Sin embargo otra llamada vino a perturbar el trabajo del capitán Vázquez.

   -Mi capitán, tengo una llamada para usted, es el coronel Arriaga, desde Madrid.

   Pedro Vázquez tensó los músculos y le dijo al sargento que le pasara con él.

   -A sus órdenes, mi coronel- le dijo ceremonioso.

   -Buenos días capitán Vázquez. Al parecer tenemos un caso bastante delicado en la isla…

   -Así es mi coronel pero desgraciadamente tenemos dos, el de la chica judía y una menor. 

   -Eso no lo sabía, en cualquier caso capitán Vázquez, iré al grano. Pertenezco al Servicio Central de Información, y tenemos órdenes directas de lo más alto de hacer todo lo posible por localizar a la muchacha Israelí. En este mismo instante le están enviando un dossier con toda la información que necesitará sobre la muchacha. Los israelíes se han puesto nerviosos y creen que el asunto puede tener tintes políticos, lo que quiere decir que si no resolvemos esto pronto, se le llenará la isla de agentes del Mossad, ¿me ha entendido?

   -Perfectamente mi coronel.

   -Bien, pida la ayuda que necesite y manténgame informado. No queremos que esto se complique más de lo que ya lo está

   -A sus órdenes mi coronel.

   -Tengo entendido que la esposa de Barres está en Menorca, ¿no?

   -Así es mi coronel.

   -Incorpórela a las investigaciones y si hace falta alguien más, pídalo. Esto tiene que estar resuelto ya.

   El coronel Arriaga colgó el aparato mientras el capitán Vázquez salía de su despacho para pedirle al sargento Macías la documentación que acababa de llegar. Mientras comenzaba a leer, llamó a Rebeca y le pidió que fuera al cuartel cuanto antes.

   El capitán Vázquez leyó toda la documentación que le acababan de enviar y frunció el ceño. Al parecer el asunto de la muchacha judía traería cola. Se levantó de la mesa del despacho para asomarse por la ventana intentando encontrar un poco de inspiración para trabajar en aquel asunto. Estaba claro que en el asunto de la chica judía, él iba a estar en el punto de mira, y aquello no le causaba nada más que estrés. Odiaba las interferencias de sus superiores en su trabajo, y en aquel caso concreto los de arriba no se iban a limitar a preguntar de vez en cuando por la marcha del asunto. Hasta ahora había tenido noticias de Barres y de Arriaga, ¿quién sería el próximo oficial que le daría órdenes sin dárselas.

   





   







   DIEZ

    

   Llegué pronto al cuartel de San Lluis y cuando entré al despacho de Pedro Vázquez, una nube de humo tóxico me echó para atrás.

   Moví la mano con fuerza intentando que aquello disipara aquel espesor de humo, y me senté frente al capitán Vázquez.

   -Una cosa te digo, Pedro. Supongo que me has hecho venir para pedirme que colabore también en el caso de la muchacha judía, ¿no?- dije sin darle tiempo a responder-, por lo tanto me considero incorporada formalmente a ambas investigaciones, pero te advierto que si tengo que tragarme el humo de tus cigarrillos, presentaré mi renuncia igualmente formal en menos de un periquete.

   Pedro Vázquez apagó el cigarrillo y abrió la ventana de par en par.

   -Lo siento, Rebeca, pero son los nervios.

   -Toma-, le dije echando sobre la mesa varios paquetes de chicles sin azúcar de varios sabores-. A partir de ahora combates los nervios con las mandíbulas ¿OK? Bien-, continué-. ¿Hay algo nuevo sobre Sheila?

   -Nada de nada. En cuanto a la otra chica, la muchacha judía me ha llegado una información bastante detallada con varias fotografías.

   El capitán Vázquez me tendió un fajo de papeles mientras me iba poniendo al día.

   -Ada Navón Eleazar, natural de Haifa, de veintidós años a punto de cumplir los veintitrés. Tras veinte meses de servicio militar se matricula en Ciencias Físicas en el Instituto Tecnológico Israelí, un centro de referencia no sólo en Israel, sino en el mundo por su esmerado nivel académico en el que imparten clase varios premios Nobel. En la actualidad cursa el tercer año y participa en un importante proyecto de investigación científica dentro del mismo centro de estudios. Su madre es enfermera de pediatría en el Rambam Health Centre y su padre, Moisés Navón, es un importante cirujano de cardiología del mismo centro.

   El hermano de su padre-, continuó el capitán Vázquez- es miembro de la Knéset, o sea, el parlamento de Israel por el Likud, partido que gobierna en el país y al parecer en el pasado fue miembro del Shin Bet.

   -¿Shin Bet?- pregunté levantando la vista de los papeles.

   -El contraespionaje militar- añadió Pedro Vázquez haciendo una mueca que no supe interpretar-. Esta familia tiene contactos de alto nivel… Ada Navón,- continuó- está de vacaciones en España, concretamente ha estado en Madrid y antes en Londres y Paris. Dentro de una hora su amiga Lidia vendrá para hablar con nosotros. Hemos instalado un dispositivo de búsqueda del coche que las chicas alquilaron al llegar a la isla, un Fiat 500 de color rojo, pero no ha surtido efecto y ninguna patrulla de nuestros agentes, ni del SEPRONA, ni de la Policía Nacional ni Local ha encontrado nada. Ada Navón se ha esfumado como Sheila Rodríguez.

   El capitán Vázquez abrió un paquete de chicles y se metió dos a la vez en la boca.

   -Esta misma tarde- continuó- los agentes del servicio cinológico, volverán a salir con los perros para inspeccionar algunas zonas en las que al parecer pudo estar la chica según su amiga.

   Me quedé largo rato contemplando el bello rostro que aparecía en varias de las fotografías que tenía delante de mí.

   -Es un rostro de los que no se olvidan, Pedro. ¿Has enviado fotos a los agentes para que vayan preguntando por ahí?

   -¡Ah!- dijo Pedro Vázquez cogiendo un chicle de otro sabor y tirando a la basura los dos anteriores-. ¡Buena observación, señorita Dorado! No podemos hacer eso ¿por qué?, me dirás extrañada, pues porque el tema de la chica judía, hay que llevarlo con la más absoluta discreción. Entonces tú me dirás: ¿Cómo coño vamos a iniciar una búsqueda a escondidas, sin que nadie se entere? Pues he ahí el quid de la cuestión. No tengo la más mínima idea. No podemos ir por ahí enseñando su fotografía, porque claro, no le podemos preguntar a la gente si conoce a esa chica de la foto, y luego decirles- Pedro Vázquez se llevó el dedo índice a los labios-, pero de esto no puede usted decir nada ¿eh? Conclusión: dos chicas desaparecidas, una menor y una desaparición que debemos investigar en secreto. La cosa se complica ¿verdad? A todo esto mi pregunta es ¿alguna idea que pueda ayudarnos?

   Dejé los papeles encima de la mesa y me levanté a mirar por la ventana.

   -Una cosa es segura, la desaparición de las dos chicas no tiene relación alguna entre sí. Ninguno de los datos que tenemos nos puede llevar a relacionarlos. La diferencia de edades es demasiado elevada para una posible conexión, tampoco el tipo físico de las muchachas ni la nacionalidad, ni el tipo social ni nada… Ha sido la simple casualidad.

   -No sé qué decirte Rebeca. En la isla no tenemos casos de este tipo y es demasiada casualidad que se produzcan dos desapariciones con una diferencia de un día. ¿Y si intentáramos establecer algún tipo de relación? Quizás sea una manera de comenzar.

   No transcurrió ni una hora cuando el sargento Macías entró para hacernos saber que Lidia, la amiga de la muchacha desaparecida, había llegado.

   Cuando entró tuve una extraña sensación. No era mala no, pero extraña e irreconocible lo que me inquietó aún más. Nos levantamos para saludarla y le dije que se sentara a mi lado, frente al capitán Vázquez.

   Ella tomó asiento con el semblante pálido y dos profundas manchas oscuras bajo sus ojos negros. Llevaba el pelo recogido en un moño medio deshecho, y un vestido de flores moradas y rosas le daba un aire de mujer de película italiana de los años cincuenta. Su inglés era perfecto y nada más comenzar a hablar se disculpó por no hablar español.

   Me preguntó si yo también era policía y le dije que no, pero que colaboraba en la investigación.

   -Lidia, quiero que me cuentes lo más exactamente posible lo que hicisteis Ada y tú antes de que ella despareciera. Intenta recordar los lugares exactos y la gente a la que conocisteis o con la que hablasteis. Cualquier detalle, por liviano que te parezca, puede sernos de gran utilidad.

   Lidia me relató lo que hicieron nada más llegar con una asombrosa exactitud. No parecía costarle trabajo recordar cada momento y a cada persona con la que hablaron. Desde el hombre que les enseñó el apartamento nada más llegar para instalarse, los buceadores de Playas de Fornells, la gente que iba con ellas en la lancha, la gente de los supermercados, los chicos con los que hablaron en las playas a las que fueron, los que las tomaron por turistas del este en la noche de Mahón. Todo.

   El capitán Vázquez iba anotando cada lugar y cada persona con la descripción que daba la muchacha hasta que esta terminó.

   -¿Recuerdas algo que te llamara la atención? ¿Algo especial? Un lugar, una mujer o un hombre que se tomara demasiado interés… es decir, algo fuera de lo normal.

   Lidia negó con la cabeza con tristeza.

   -Bien, gracias Lidia.

   La muchacha se levantó para marcharse, pero antes de desparecer tras la puerta, se volvió hacia mí y Pedro Vázquez con determinación.

   -No me marcharé de Menorca hasta que Ada aparezca. Vinimos juntas y juntas regresaremos-. Dijo.

   Pedro Vázquez se levantó de golpe e hizo que Lidia se detuviera antes de salir del despacho.

   -Otra cosa-. Le dijo rodeando la mesa y acercándose a ella-. Me han llegado rumores de que anda por ahí preguntando por Ada, ¿es así?

   La muchacha afirmó con la cabeza.

   -No puedo sentarme a esperar y pensé que quizás averiguara algo…

   -No quiero ser grosero, pero deje de hacerlo. Puede ser que actuar así entorpezca la investigación

   -¡Pero no hago mal a nadie y quizás encuentre algo que nos lleve a encontrar una pista!- dijo un poco alterada.

   -Lo comprendo, pero este caso hay que llevarlo con la más absoluta discreción y de eso ya nos ocupamos nosotros.

   -Está bien. Procuraré quedarme quieta.

   La muchacha se dispuso a salir del despacho pero el capitán Vázquez la retuvo de nuevo.

   -No me ha entendido-. Le dijo con un tono de voz cortante-. Lo que quiero decirle es que no lo vuelva a hacer porque pondría en peligro la investigación. Son órdenes y hay que acatarlas.

   -Ok-. Dijo la chica y se marchó.

   Un instante fugaz de desasosiego recorrió mi cuerpo un segundo y me dejó con la duda.

   -Vamos-, me dijo Pedro Vázquez.

   Le seguí hasta su coche y tomamos la carretera hacia Fornells en silencio. El capitán Vázquez iba masticando chicle sin parar y parecía concentrado en la carretera.

   -¿Vas a investigar a esa chica, a Lidia?

   -He puesto a alguien para que la siga, pero hasta ahora no ha hecho nada raro. ¿Crees que puede estar implicada?

   Elevé un poco los hombros a modo de respuesta y permanecí unos segundos en silencio observando el rostro demacrado del capitán Vázquez, con el rabillo del ojo.

   -¿Fumas por lo de Laura?

   Me miró fugazmente.

   -Fumo porque me gusta.

   -Antes no fumabas, ¿es que antes no te gustaba?

   -No, antes no pero ahora sí.

   Sonreí mirando el perfil de Pedro Vázquez. Había adelgazado mucho desde el último verano y ahora se dejaba un poco de barba. Su pelo antes negro y fuerte aparecía salpicado de canas que iban ganando terreno a una velocidad pasmosa. También se había dejado crecer las patillas dándole un estilo un poco moderno para él, pero todo aquello hacía al capitán Vázquez un tipo bastante más atractivo que antes.

   -De qué te ríes-. Me dijo interrumpiendo mis pensamientos.

   Volví a sonreír esta vez con una pequeña carcajada.

   -Es que estás muy cambiado capitán Vázquez.

   -¿A qué te refieres?

   -A todo en ti, pero principalmente tu aspecto. Creo que te has puesto años encima sin embargo…

   -¿Sin embargo qué?

   -Nada, olvídalo.

   Continuamos en silencio hasta el cruce con la carretera de Es Mercadal y enfilamos hacia Fornells desviándonos en Playas de Fornells.

   Cuando llegamos fuimos directamente al club de buceo para intentar conseguir la máxima información acerca de la gente que estuvo el día que Ada y Lidia hicieron su inmersión. 

   Tras varias preguntas sin poder decir el motivo de aquella inesperada visita que tanto les extrañó, conseguimos los datos de una pareja de franceses, dos chicos de Barcelona, Ada y Lidia. Subimos de nuevo al coche y salimos hacia la carretera.

   -¿Te dejo en casa de tu madre?

   -Sí, así podrás ver a Clementina.

   -No podré quedarme mucho porque tengo que ir al cuartel, mandaré el cotejo de los datos con la central. No creo que saquemos nada por aquí, pero hay que hacer todo lo posible.

   Clementina se mostró un poco vergonzosa al ver a Pedro Vázquez y mi madre le dio un abrazo efusivo invitándolo a un refresco que este rechazó.

   El capitán Vázquez se marchó de regreso a San Lluis y yo le acompañé a coger el coche.

   -Tu hija es preciosa, tiene tu misma mirada y tu pelo del color del trigo- me dijo mirándome fijamente a los ojos-. Tienes suerte Rebeca Dorado, has creado una bonita familia…

   Noté un deje de tristeza en su voz que me hizo sentir el mal reparto de la felicidad que había en el mundo.

   -Ahora soy feliz pero no olvides que yo también he sufrido mucho.

   -Todos sufrimos… ¿Cuándo viene Alberto?

   -Aún no lo sé con seguridad, pero creo que llegará para principios de agosto o antes si puede.

   -Deben ser difícil tantas separaciones.

   -Intento vivir mi vida al día y no pensar demasiado en lo que no tengo centrándome en lo que tengo.

   -Eso es una buena filosofía. Bueno Rebeca, nos veremos mañana. Gracias por tu ayuda.

   -Nos veremos mañana. Oye Pedro,- le dije antes de que se marchara-. ¿Crees que sería buena idea ir a ver a Laura?

   -Estoy seguro de que a ella le encantaría.

   





   







   ONCE

    

   Era domingo y la temperatura a las ocho de la mañana presagiaba un día de calor húmedo. No había viento, y parecía que el mar se hubiera detenido bajo una capa de bruma blanquecina. Parecía que en la distancia, podrías extender la mano y tocar aquella niebla con la mano.

   De regreso de comprar un poco de pan y unas ensaimadas para el desayuno, me encontré a mi madre y a Clementina preparando el café.

   Nos sentamos en la mesa del patio a dar cuenta de tan suculento desayuno, mientras mi hija devoraba con fruición una de las ensaimadas manchando su carita de azúcar y relamiéndose los dedos del polvillo que se deprendía del dulce.

   -Pedro Vázquez está cambiado, no sé, debe ser la cantidad de peso que ha perdido-, dijo mi madre.

   -Está mucho más delgado e incluso descuidado diría yo ¿no crees?

   Mi madre hizo un gesto de duda mientras untaba un trozo de pan con sobrasada.

   -Yo no diría que descuidado sea el adjetivo, no sé, es como si fuera el hermano más guapo y díscolo del capitán Vázquez.

   Solté una carcajada que hizo que casi se me cayera el café encima.

   -Lo has descrito perfectamente, mamá.

   -Sí, en serio, es como si fuera el típico hermano guapo y cabeza loca del perfecto y siempre correcto Pedro Vázquez. Sin embargo- añadió con seriedad-, creo que debe de haber sufrido mucho con lo de su mujer y desgraciadamente puede que no haya acabado…

   -¿Por qué dices eso? Laura está mucho mejor, sólo que ahora con la desaparición de las dos chicas se siente muy presionado.

   -Bueno, creo que debemos ir pronto a Santo Tomás- dijo mi madre cambiando de conversación- antes de que llegue demasiada gente. Así podremos regresar cuando el calor comience a ser agobiante, ¿estás preparada?- le dijo a su nieta.

   Yo solamente iría a llevarlas, ya que mi madre no conducía tanto como antes y no le gustaba hacerlo con Clementina en el coche.

   Clementina salió disparada a coger su pequeña bolsa de playa y se presentó ante nosotras con los brazos en jarras.

   -Vámonos-. Dijo sin más y se dio la vuelta dirigiéndose hacia la puerta.

   Ante tanta eficacia, recogimos los restos del desayuno y los dejamos en la cocina, cogimos el resto de las bolsas, algo de agua y fruta y enfilamos la carretera hacia Santo Tomás.

   La alegría de aquel día duró poco y aquel domingo lo recordaré siempre en mi memoria como uno de los días más tristes de mi vida y jamás, por muchos años que viva, podré olvidarlo.

   Nada más entrar en la desviación hacia Es Migjorn Gran, Clementina comenzó a revolverse en su silla de seguridad y a lloriquear.

   -¿Qué ocurre, cariño?

   Pero la niña comenzó a llorar sin haber ningún motivo aparente.

   -¿Es pipí, hija, quieres hacer pipí?

   Pero Clementina negaba con la cabeza mientras las lágrimas bajaban por su cara enrojecida.

   -¿Qué te ocurre mi vida?- Le dijo mi madre volviéndose hacia ella tocando su manita.

   Detuve el coche en un pequeño camino que se adentraba unos metros entre árboles de pinos y una abigarrada maleza.

   -Creo que se ha hecho pis-, le dije a mi madre aunque Clementina lo negaba con la cabeza-, a veces cuando le ocurre le da tanta vergüenza que no deja de llorar. Bien, vamos a ver qué le ha ocurrido a mi pequeña.

   Nada más poner un pie fuera del coche noté como si alguien me hubiera golpeado desde dentro de mi cuerpo hacia afuera y me tambaleé. Me agarré la cabeza al sentir que mi mirada se nublaba y una angustia creciente se cernía alrededor de mi cuello.

   -¿Qué te pasa Rebeca?- dijo mi madre asustada-. Estás muy pálida.

   Clementina ahora berreaba y yo, intentando sobreponerme, le desabroché el cinturón de seguridad de su silla para cogerla en brazos. En ese preciso instante comenzó a patalear y a mover la cabeza de un lado a otro, como si negara algo, pero yo no entendía qué era lo que ocurría.

   -¡Basta!-, le dije dando un grito que me retumbó en la cabeza-. ¿Qué es lo que pasa, no quieres bajar?

   Pero mi hija intentando contener el llanto del susto que le di al gritarle, siguió negando con la cabeza mientras hacía pucheros.

   Mi madre también se bajó del coche y se acercó a la niña.

   -¿Qué os ocurre a las dos?- dijo mirándonos a una y a otra-. Vamos cariño, le dijo a Clementina mientras la cogía en sus brazos.

   Le preguntó si se había hecho pis o si quería hacerlo, pero la niña negó con la cabeza sin dejar de mirar un punto justo frente a nosotras. Miré hacia donde mi hija dirigía su mirada y vi una valla que delimitaba la entrada a un predio agrícola. Sin saber por qué, pero con el malestar aun atenazando mi estómago, eché a andar hacia allí. Mi madre intentó seguirme, pero la detuve.

   -No, quedaos aquí, enseguida vuelvo.

   Dos pilares de piedra medio destruidos sujetaban una desvencijada valla metálica oxidada.

   Mi corazón latía a cien por hora y notaba el martilleo de la sangre por las sienes.

   -¡Qué haces Rebeca!- Gritó mi madre extrañada ante el raro comportamiento de su hija y su nieta.

   -Ahora vuelvo. No os mováis de ahí, ¿de acuerdo?.

   Mientras me adentraba por aquel camino, escuchaba el débil lloriqueo de Clementina y las palabras consoladoras de mi madre para calmarla. Subí una empinada pendiente escurriéndome por la tierra rojiza y las piedras del camino y en pocos metros me encontré en medio de una especie de finca abandonada llena de aperos del campo oxidados, trozos de ladrillos rotos por todos lados, una especie de caseta medio derruida, cuerdas, cadenas, todo en un estado de abandono total. Los restos de un tractor sin ruedas aparecían con tanto orín que este tenía un extraño color rojizo. El volante estaba rajado y la cabina no tenía cristales. Todo estaba en un estado tan lamentable que parecía una especie de desguace desolado. Seguí caminando pese a que sabía que aquello me conduciría a algo terrorífico, pero no lo podía evitar. Era como si una fuerza superior me guiara y me arrastrara en contra de mi propia voluntad. Unos metros más adelante aquella mugre desapareció y me encontré en la ladera de una suave colina cubierta de árboles y pequeñas malezas verdes. Seguí ascendiendo sofocada por el ejercicio, aquella humedad y por mi propia inconsciencia hasta que entre tanto verdor me encontré unos metros más arriba, ante una tierra rojiza desprovista de vegetación. Continué sin pensar en nada más que en seguir a mi cuerpo que me guiaba como hipnotizada. Al final de ese espacio de tierra roja, un grupo de árboles y de maleza enmarañada, parecía ocultar algo. Me acerqué despacio, con cuidado y vi que allí en el suelo, justo delante de mí, se abría un agujero que podría pasar perfectamente desapercibido. Me agaché y empecé a quitar y separar ramas pinchándome en los dedos que comenzaron a sangrar. No me dolía, sólo tenía un objetivo y era continuar. Cuando por fin pude echar a un lado aquel conjunto de ramaje que obstruía el acceso, me encontré con un hueco en el suelo que parecía la entrada a algún lugar. Pensé que quizás sería una cueva de las que había por la isla y asomando la cabeza, pude ver perfectamente una especie de pasillo jalonado por piedras rectas y de finas aristas cubiertas de extraños colores azulados. Puse un pie dentro y después el otro hasta que salvé un pequeño desnivel y de un salto aterricé en el fondo de aquel agujero. Temblaba y no era de frío. Mirando hacia adentro se veía la continuación del pasillo y una bóveda que daba paso a otra sala en parte inundada de agua. Tanto el techo como las paredes estaban apuntalados con gruesas traviesas de madera y hasta lo que me alcanzaba la vista, el corredor continuaba hacia las profundidades de la montaña. En el lugar en el que me encontraba, había luz procedente del hueco de acceso que había despejado pero al adentrarme hacia la bóveda, la luz fue decreciendo hasta que mis ojos sólo percibieron una oscuridad total.

   El corazón me latía tan fuerte que mi pecho subía y bajaba al compás de tan atronador sonido. Sudaba a raudales y en el estómago noté una sensación creciente de  vómito contenido. La razón me decía que saliera de allí y regresara junto a mi familia para continuar nuestro plan perfecto de playa, pero por alguna razón superior a mi propio entendimiento y a mi voluntad, continué con la inspección de aquel inhóspito lugar.

   Antes de que la oscuridad total invadiera mi campo de visión, toqué una de las paredes en la que resaltaban bonitos tonos azulados y amarillentos en contraste con la arena rojiza del suelo. Largos maderos medio podridos estaban atravesados por todos lados y la humedad dentro de aquella gruta bajo el suelo de Menorca, hacían casi imposible seguir avanzando.

   De repente supe dónde estaba: una mina, estoy dentro de una mina.

   Sabía que en Menorca existían algunas minas que fueron explotadas a principios del siglo XX, pero aquella aventura no duró demasiado y muchas de ellas se agotaron pronto, o sencillamente se cerraron al no ser rentable su explotación. Ahora me encontraba dentro de una de ellas, estaba segura.

   Continué avanzando unos pasos por la zona inundada, pero tuve que detenerme porque la oscuridad no me permitía ver nada de lo que había más allá.

   De repente saqué mi móvil del bolsillo trasero de mi pantalón corto y lo encendí para intentar iluminar algo aquel siniestro espacio. Las manos me temblaban, lo que hizo que el aparato se cayera al suelo a medio metro de mis pies y que milagrosamente lo hiciera en una zona seca. Mierda, me dije a mí misma y al agacharme para recogerlo, el tenue resplandor de la luz del teclado iluminó un bulto. El corazón continuó su zumbido sordo pero más acelerado aún y podía escuchar el sonido jadeante de mi propia respiración. Cogí el teléfono y lo acerqué a aquel bulto.

   Me llevé las manos a la boca horrorizada ahogando un grito de terror y me di la vuelta para salir de allí. Apenas podía correr entre aquel amasijo de maderas y las ondulaciones de aquel terreno tan irregular. Mis lágrimas se iban mezclando con el sudor que inundaba mi rostro y casi no podía ver por dónde iba. Agarrándome a las piedras y a las raíces de algunos árboles, salí por el agujero de entrada tan rápido como pude y corrí colina abajo. Me detuve unos metros más adelante jadeando, suspirando y limpiándome las lágrimas que salían de mis ojos sin contención y que no me dejaban ver donde estaba. Enfoqué el teclado del teléfono con mis ojos nublados pero me temblaban tanto las manos que tuve que agarrarlo con las dos para sujetarlo y poder ver algo. A duras penas encontré el teléfono de Pedro Vázquez.

   -¿Dígame?

   -Pedro, soy yo, Rebeca- dije intentando hacerme entender, ya que el llanto no me dejaba pronunciar correctamente las palabras.

   -¡Rebeca! ¿Qué te ocurre?- dijo asustado al escuchar mi llanto a penas contenido.

   -¡Pedro, tienes que venir…, la he encontrado!

   -¿Encontrado? ¿A quién has encontrado?

   -A Sheila.

   Después me apoyé en el tronco de un árbol y vomité aquel delicioso desayuno de la mañana. Intenté serenarme para que mi hija no me viera en ese estado y regresé por donde había venido.

   Mi madre salió a mi encuentro al verme llegar, pero su rostro palideció a darse cuenta de mi estado.

   -¡Rebeca, por Dios! ¿Qué te ha pasado?

   -Tenéis que marcharos mamá. Llévate a Clementina a casa y te llamaré en cuanto pueda.

   Me acerqué a su oído y le dije lo que había encontrado. Después miré a Clementina, que con los ojos brillantes por las lágrimas a punto de salir, me mantuvo la mirada y me di cuenta, que había sido ella la que me había llevado hasta allí.

   





   







   DOCE

    

   El capitán Vázquez fue el primero en llegar. Yo estaba sentada en una piedra al borde del camino esperándole y cuando bajó del coche y se acercó a mí, noté el pánico en sus ojos.

   Me levanté y sin poder decir nada me abracé a él con las lágrimas brotando de nuevo.

   -Está allí arriba, dentro de la mina.

   Al cabo de unos minutos comenzaron a llegar coches de la guardia civil, agentes de la policía judicial, una ambulancia, bomberos, el forense, el juez y el secretario judicial. Cortaron el acceso a la carretera y conmigo a la cabeza de aquella macabra comitiva, subimos hasta el lugar. Le señalé al capitán Vázquez la bocamina en el suelo y le dije donde había encontrado a la niña. Yo no pude entrar de nuevo.

   Cargados con poderosas linternas entraron primero Pedro Vázquez y dos guardias civiles seguidos de tres bomberos. Transcurrieron unos diez minutos cuando regresaron y subieron a la superficie. Después procedieron a entrar el resto acompañados del juez, el secretario y los de la científica para recoger cualquier dato que pudiera ser importante para la investigación. Rápidamente acotaron un perímetro de seguridad para evitar que el lugar se contaminase.

   El médico forense entró unos minutos más tarde con su maletín y una expresión gélida en el rostro.

   Comenzaron a hacer fotografías y observar cada centímetro de aquel espacio en busca de posibles pruebas, huellas dactilares, tejidos, fluidos, cualquier cosa que pudiera ser relevante. Tomaron especiales precauciones a la hora de delimitar el camino de acceso a la mina desde la carretera, pensando en que el asesino habría accedido por allí, y buscaron huellas en el terreno. También rodearon por arriba el acceso a la bocamina y allí les dejé trabajando.

   Yo seguía en estado de shock, y me limitaba a observar en la distancia intentando por todos los medios aparentar tranquilidad, pero me sentía como si estuviera subida a una nube desde la que veía lo que ocurría a mi alrededor. Apenas escuchaba las voces y mi pensamiento estaba allí abajo, junto a aquella pobre niña que encontré recostada contra la pared de aquella fría mina. Apenas pude ver su rostro, pero parecía tranquila, con la cabeza ladeada hacia el hombro derecho y los brazos a ambos lados de su cuerpo inerte.

   -Rebeca-, volvió a repetir Pedro Vázquez tocándome el brazo.

   Volví en mí al notar el contacto de la mano del capitán Vázquez. Tras una breve declaración de cómo había encontrado a Sheila, uno de los agentes me acompañó hasta la ambulancia donde me ofrecieron un tranquilizante que rechacé amablemente.

   El forense salía de la mina con el rostro desencajado. Nos acercamos hacia él que movía la cabeza de un lado a otro.

   -Pobre chiquilla…

   -¿Nos puede dar algún dato? -, le preguntó el capitán Vázquez con el rostro serio y demacrado.

   -El cuerpo está rígido con livideces muy acentuadas, por lo que deduzco que han debido de pasar de veinticuatro a cuarenta y ocho horas desde el fallecimiento, no más pues aún no hay signos de putrefacción. En cualquier caso, ya sabe que hasta que no se le haga la autopsia al cadáver, nada es seguro.

   -Gracias doctor.

   El hombre asintió con tristeza y se alejó del lugar arrastrando los pies. Me acerqué a los de la científica y les pedí unas calzas. Fui hacia la bocamina y me agaché al ver unas cuantas huellas justo a la entrada y hacia el exterior.

   Uno de los agentes, que llevaba una cámara colgada del cuello se acercó a mí y me señaló las huellas.

   -He tomado varias fotos, pero por el tamaño creo que corresponden a dos varones. En estas,- dijo señalándome un conjunto de varias pisadas unas junto a otras- se aprecia muy bien el dibujo de la suela. Parecen pertenecer a zapatillas deportivas y bastante nuevas, ¿ve?

   El agente me señaló el dibujo perfectamente impreso en la tierra.

   -Sí, parecen un cuarenta y algo ¿verdad?

   -Estas de aquí son de un treinta y nueve y estas,- dijo apuntando con su dedo enguantado a otras a unos centímetros más arriba-, corresponden a un cuarenta y cuatro. Buscaremos en la base de datos para ver si damos con la marca y el modelo.

   El agente se disculpó al escuchar que le llamaban desde dentro de la mina. Pedro Vázquez se acercó junto a mí.

   -¿Qué te parece?

   -No sé,- dije levantándome y mirando con detenimiento las huellas.

   -¿Hay algo extraño?

   -Mira-, le dije al capitán Vázquez.- ¿Ves esa huella de ahí, la grande?

   -Sí.

   -El agente me ha dicho que corresponde a un número cuarenta y cuatro, es decir un varón, a no ser que sea una mujer enorme… Sin embargo, la distancia entre la zancada es demasiado corta para aplicar la teoría aproximativa. Es decir, que para ese número de pie, de un varón, la distancia de la zancada es demasiado corta y hay poca profundidad en la pisada.

   Di otra vuelta alrededor de las huellas y me agaché para mirarlas lo más cerca posible.

   -Si observas la profundidad de esta de aquí-, añadí señalando con el dedo otra más cercana -que parece que corresponde a un treinta y nueve, es bastante más profunda en el tacón, lo que indica que se trata de una persona joven pero están muy desordenadas. El trazo se distorsiona constantemente hacia diferentes ángulos, lo que me lleva a pensar en que la persona a la que pertenecen estaba desorientada o bajo los efectos de alguna droga. No sé, quizás alcohol.

   -Puede que los asesinos fueran colocados…

   -Y puede ser que las zapatillas que llevaban, no correspondan a sus dueños.

   -¿Cómo?

   -Que las personas que llevaban este calzado, se lo pusieron para intentar despistarnos. Que se pusieron varios números más o menos, vaya.

   Pedro Vázquez me miró intrigado.

   -Entonces podrían ser dos chicos jóvenes, por ejemplo…

   -Por ejemplo. No lo puedo asegurar, pero con esos números la pisada debería ser más profunda, y en algunos casos casi ni se nota.- Añadí señalando algunas  de las huellas-. Esa gente pesa menos de lo que nos quieren hacer creer. 

   -Entonces- me dijo el capitán Vázquez tocándose la barba de varios días- puede que alguna de estas huellas sean de Sheila… las más pequeñas y que aparecen desordenadas.

   Asentí.

   -En cualquier caso esto es una elucubración, y hasta que no tengamos los resultados de la policía científica, no podemos dar nada por cierto. Se han llevado varias de las huellas para estudiarlas y hasta que no tengamos el informe, no lo podremos tomar como una evidencia. 

   El capitán Vázquez fue en persona a comunicar aquella terrible noticia al matrimonio Rodríguez y cuando entró en la casa no le hizo falta decir nada. La madre de Sheila cayó desplomada al suelo mientras el marido se tapaba el rostro con ambas manos roto de dolor. Hubo que atender a ambos con fuertes dosis de tranquilizantes hasta que horas más tarde pudieron acompañar al capitán Vázquez al anatómico forense para identificar a su hija, tras haberse decretado el levantamiento del cadáver.

   Con toda la serenidad posible les comunicó como la habían encontrado y les rogó paciencia hasta que le hicieran la autopsia a su hija. 

   Fue un día muy largo y cuando Pedro Vázquez pudo por fin marcharse unas horas a descansar, se encontró a su esposa esperándole aunque era bien entrada la madrugada.

   Se acercó a ella y se fundieron en un largo abrazo. Cuando Pedro Vázquez le contó lo ocurrido a Laura, temió que tan terrible noticia pudiera desestabilizarla de nuevo y todos sus miedos regresaron otra vez.

   A la mañana siguiente me levanté temprano y me fui directamente a San Lluis. Pedro Vázquez ya estaba trabajando y en su rostro aún estaban latentes las huellas de una larga noche sin apenas dormir.

   Cuando entré, pidió dos cafés y me hizo sentar frente a él. Con las tazas de humeante café en las manos, le conté todo.

   -Fue mi hija Pedro, fue la niña la que me llevó hasta allí. Lo sé.

   -No digas eso, Rebeca…

   -Pero es que fue ella. Nada más enfilar la carretera comenzó a llorar y a comportarse de una manera rara. No quiero decir que ella supiera nada de Sheila, pero sabía que algo pasaba allí y por eso me llevó hasta aquel lugar.

   Me levanté dejando la taza de café sobre la mesa, y comencé a moverme nerviosa por el despacho.

   -Clementina es como yo, Pedro, bueno peor, es extremadamente sensible para percibir cosas que ni yo misma noto. Hace tiempo que lo sospechaba, y esto ha sido la confirmación de mis temores.

   Noté de nuevo las lágrimas bajando por mi rostro mientras hablaba y me las enjugaba con los dedos.

   -Cuando comencé a subir la colina, sabía que iba a encontrar una cosa terrible, pero no podía imaginar algo así. No podía dejar de adentrarme en aquel lugar a sabiendas de lo peor, pero tiraba de mí hacia allí sin piedad. Tenía la sensación de que algo espantoso me esperaba y aun así continué. Sheila nos llevó allí a través de mi hija, porque de no ser por ella jamás habríamos encontrado su cuerpo. Fue Sheila la que le enseñó el camino a Clementina al ser más sensitiva, y yo culminé el trabajo.

   Hablaba sin detenerme mientras Pedro Vázquez me escuchaba en silencio.

   -No me crees ¿verdad?-, le dije mirándole de frente-. Eso de las percepciones y todo este rollo te parece un cuento.

   -No Rebeca, no me parece un cuento, pero me cuesta creerlo sin más.

   -Sí,- le dije abatida-. Es difícil que algo así pueda ser entendido desde fuera. Pero bueno, ya está- añadí dando por zanjado el asunto-. Me gustaría ver a los padres.

   -Haz lo que debas, quizás sea bueno para ellos, aunque conforme están, nada les puede aliviar su sufrimiento.

   -Primero iré a la mina con los de criminalística y después pasaré a verlos.

   -Si no estás todavía con fuerzas, puedes dejarlo para más adelante. Ha debido de ser horrible y no te veo muy bien.

   -No voy a estar bien en un tiempo, pero sólo pensar en esa familia me da fuerzas para hacer lo que debo. Lo que yo he vivido no tiene comparación con lo que estarán pasando esos pobres padres. Te juro que voy a descubrir a quien lo haya hecho.

   





   







   TRECE

    

   El capitán Vázquez cogió la llamada que le pasaron y salió disparado a coger su coche.

   Llegó a Ciudadela y se dirigió directamente al cuartel de la guardia civil donde le esperaba el teniente Garona.

   -¿Dónde está?-. Le preguntó el capitán Vázquez.

   -Acompáñeme, mi capitán.

   Entraron en una pequeña sala, donde un joven de unos veintitantos años les esperaba sin saber qué era lo que había hecho para que le retuvieran allí. El muchacho se levantó asustado al ver entrar a los dos oficiales.

   -Puedes sentarte-, le dijo Pedro Vázquez.

   El muchacho no se atrevía a abrir la boca.

   -Soy el capitán Pedro Vázquez, el oficial al mando de la Guardia Civil en la isla ¿Cómo te llamas?

   -Andrés Martí.

   -Bien Andrés, ¿eres de Menorca?

   -No señor, soy de Castellón pero vengo todos los veranos a trabajar aquí.

   El muchacho era bastante guapo, alto, de complexión atlética y profundos ojos negros.

   -El Teniente Garona me ha dicho que conociste a Ada Navón el pasado jueves ¿no es así?

   -Sí señor, la conocí en la playa de Santo Tomás, trabajo allí en un restaurante y ella vino a comer.

   El muchacho guardó silencio y se removió en la silla.

   -¿Y?- le dijo Pedro Vázquez esperando algo más.

   -Verá capitán, discúlpeme, pero es que todavía nadie me ha dicho qué hago aquí.

   El teniente Garona le tendió un papel al capitán Vázquez que este leyó deprisa.

   -¿Nadie te lo ha dicho? Qué desconsiderado teniente Garona…- Añadió mirando exageradamente a su colega-. Pues te lo voy a decir yo: resulta que al parecer tienes algo que decirnos respecto a esa muchacha que conociste el jueves ¿verdad?

   -No entiendo.

   -Sí entiendes chaval y de verdad que no tengo tiempo para jueguecitos ¿sabes? Ahora mismo me vas a contar lo que hiciste con la muchacha el día que te citaste con ella en Ciudadela.

   El chico se puso colorado y buscó con la mirada algo de ayuda que no pudo encontrar.

   -¡Yo no hice nada con ella!-. De repente el chico pareció reflexionar y miró a Pedro Vázquez con determinación-. No sé de qué va todo esto, pero no he hecho nada. Si me van a acusar de algo, háganlo y llamaré a un abogado y si no, me marcho-. Añadió poniéndose de pie.

   -Vaya vaya con Andrés- dijo Pedro Vázquez sonriendo-. Pero si pareces un tipo duro de esos de las películas. Vamos, tranquilízate que no te vamos a acusar de nada… todavía- añadió como un golpe de efecto-.  Estás aquí por propia voluntad porque te has ofrecido amablemente a colaborar con la autoridad, o sea, con nosotros ¿verdad? Supongo que ya dejaste atrás los días de trapichear con drogas en los locales nocturnos y de pasar cocaína en la noche Menorquina ¿a que sí?

   El muchacho se puso tenso y perdió algo del color de su rostro.

   -Hace años que estoy limpio de ese rollo.

   -Por supuesto hombre, solo que como ya sabes siempre vamos buscando delincuentes, y qué casualidad, el teniente Garona me ha contado que andan detrás de alguien que se dedica a pasar pastillas en algunos locales de Ciudadela. No habrás vuelto a las andadas ¿no?

   El chico sonrió con tristeza haciendo un gesto de resignación.

   -Tengo todas las de perder ¿verdad?

   Pedro Vázquez y el Teniente Garona miraron al chico y se encogieron de hombros.

   -El martes por la noche me encontraba con unos colegas en un sitio de Mahón- comenzó a relatar-. Apoyadas en la barra había dos chicas que hablaban un idioma bastante raro, y nos llamó la atención eso, y que una de ellas estaba muy buena…

   -Sigue- le dijo Pedro Vázquez con interés.

   -Empezamos a vacilarles hasta que nos dimos cuenta de que hablaban español, pero como no tenían interés se marcharon. La casualidad hizo que el jueves a eso de la una del mediodía, la que estaba buena…

   -Se llama Ada Navón- le dijo el capitán Vázquez con la voz seca y cortante-. Pues esa, se sentó en una mesa del restaurante donde trabajo y me pidió el menú. La reconocí al instante y le dije que yo era uno de los que les entraron en el garito aquel. Sonrió y así comenzamos a hablar hasta que le dije que terminaba a las cuatro y que si me esperaba me daría un baño con ella. Así lo hice, terminé mi turno y la busqué por la playa hasta que la encontré y nos bañamos. Estuvimos charlando hasta las seis o así y luego me dijo que se tenía que marchar. La invité a ir a Ciudadela para ver el puerto por la noche pues aún no lo conocía. Le dije que podríamos tomar algo y que le enseñaría la ciudad.

   -¿Por la noche de visita turística?

   -Sí, el centro histórico y esa zona…

   -Continúa.

   Pues quedamos en la puerta de la catedral a las ocho y media y después bajamos al puerto.

   El chico se calló un momento.

   -Picamos algo en un restaurante y después fuimos a tomar una copa al garito de un amigo. Allí, pues ya sabe…

   -No, no sé.

   -Pues que yo pensé que siendo extranjera y eso, que quizás podría pillar algo y le intenté dar un beso.

   El capitán Vázquez se echó para atrás en la silla y miró al teniente frunciendo el ceño.

   -Qué hizo ella.

   -Pues la verdad es que apartó la cara y me dijo que perdonara por si le había dado otra impresión, pero que ella solo quería charlar y tomar algo, nada más.

   -Claro, y tu viste tus expectativas rotas y…

   -¡Y nada! ¡Lo juro! La chica es tan educada que no hubiera podido, además yo no soy de esa clase.

   -¿De qué clase, Andrés?- le dijo Pedro Vázquez acosándolo.

   -Pues de los que van por ahí abusando de las tías.

   -Ah, vaya y tú conoces a alguno de esos ¿verdad?

   -Sí claro, siempre hay algún cafre que va por ahí con ese rollo pero ya le he dicho que eso no va conmigo ¿sabe? No me junto con esos tíos.

   -De acuerdo, ¿qué pasó luego?

   -Pues nada más, terminamos la copa y ella se marchó. Me dijo que debía volver a Son Parc donde la esperaba su amiga y se fue. Eso fue todo.

   -¿Ella bebió?

   El chico dudó un poco, pero luego recordó.

   -Bueno durante la cena bebimos vino, pero luego ella no quiso nada más de alcohol y se tomó una botella de agua.

   -¿A qué hora se marchó?

   -No recuerdo bien, pero cerca de la una de la madrugada.

   Ambos se quedaron en silencio.

   -¿Hay algo más Andrés? ¿Algún detalle, algo que recuerdes que te llamara la atención?

   Andrés movió la cabeza de un lado a otro.

   -Espero que nos hayas dicho la verdad porque vamos a comprobar cada dato que nos has dado.

   -Esa es la verdad, lo juro.

   -Bien, puedes marcharte y si recuerdas algo más, comunícanoslo lo antes posible.

   El chico permanecía sentado en la silla.

   -Vamos, márchate ya.

   -¿No me van a decir nada de lo que ha pasado?

   Pedro Vázquez le clavó los ojos con una mirada dura y se marchó.

   





   







   CATORCE

    

   El móvil sonó con insistencia y me costó reconocer el sonido de mi propio teléfono. Había entrado en un sueño tan profundo, que durante unas pocas horas no escuché ni sentí nada abandonándome así al dulce descanso que necesitaba. Había sido un día muy duro, uno de los peores días de mi vida.

   -¿Sí?- contesté con la voz adormecida.

   -Soy yo, ¿qué haces durmiendo a estas horas?

   -Hola Alberto, lo siento pero me ha costado despertarme. Ha sido un día horrible.

   Le conté el caso de Sheila y de cómo la encontré gracias a nuestra hija.

   -Cuanto lo siento Rebeca, debe de haber sido espantoso. ¿Tienen ya alguna pista sobre el caso?

   -No tenemos nada.

   -¿Estás en el caso?

   -Sí, el capitán Vázquez me lo ha pedido, para esto y para lo de Ada Navón. Por cierto, ¿qué tienes tu que ver con esto?, Pedro Vázquez me contó lo de tu llamada.

   -Tu amigo el capitán te mantiene bien informada.

   -¿No has oído que colaboro con ellos?- Le dije malhumorada.

   -Tienen que encontrar a Ada, Rebeca.

   -Tenemos, Alberto, tenemos.

   Hubo un silencio al otro lado del teléfono y presentí alguna mala noticia.

   -Sabes que el tío de la chica es un parlamentario del Likud ¿verdad?

   -Sí.

   -¿También que fue agente del Mossad?

   Me quedé callada.

   -Aquí hay mucha paranoia con los temas terroristas y con razón. El caso es que piensan que Ada puede haber sido secuestrada y no descartan nada, ¿entiendes?

   Asentí, aunque Alberto no me podía ver, claro.

   -Hace unos minutos que he visto al tío de Ada, el parlamentario del Likud y si la cosa no se soluciona pronto enviarán a alguien para allá.

   -¡Joder Alberto!, ¿van a enviar a agentes del Mossad aquí?

   -Te aseguro que hasta puede que ya estén allí y ni os halláis enterado…

   -Eso significa que ya hay alguien…

   -El caso es que necesitan a una persona de confianza, un enlace para saber en qué punto está la investigación.

   No lo podía creer, pero esperé a ver qué me decía Alberto.

   -No sé ni cómo decirte esto, cariño…

   Mi silencio evidenciaba mi estado.

   -El enlace debe comunicarse con el agente al que envíen allí, alguien cercano a la investigación para que le mantenga al tanto de la misma.

   Aquello me olía tan mal que las palabras no me salían.

   -¿Estás ahí?-. Preguntó al otro lado del teléfono.

   -En este momento quisiera no estarlo-. Le contesté con apenas un hilo de voz.

   -Lo siento de verdad Rebeca, ¡joder, no sabes lo que esto me fastidia…!

   -Me estás pidiendo que yo sea el enlace, que les pase información de lo que hacemos ¿verdad?  Y ¿qué pasa con el capitán Vázquez? Supongo que estará al tanto ¿no?

   El silencio de Alberto fue la respuesta y entonces estallé.

   -¿Me estás pidiendo que pase información a esa gente sin que lo sepa Vázquez? Mira Alberto, ese es tu mundo, no el mío y no voy a trabajar así, no me parece honesto. ¡Yo sólo soy criminóloga, no una maldita espía del CNI!

   -¡Joder Rebeca, te lo estoy pidiendo por la vía fácil! Esto ya está decidido y no por mí, te lo aseguro. ¿Comprendes lo que te estoy diciendo?

   -¡Pues claro que lo entiendo! No soy tan gilipollas como para no saber de qué me hablas. Lo tenían fácil ¿no? Tu mujer trabaja con la guardia civil, es el contacto ideal, yo tengo información de primera mano.

   -Te aseguro que no fui yo quien lo propuso. Los de arriba se enteraron de que colaboras con el capitán Vázquez y han visto la oportunidad perfecta para que un agente Israelí se meta en el asunto sin levantar sospechas de nadie… Es un asunto de Estado Rebeca. Es como pedir un favor que luego ellos deberán devolver. Pura diplomacia.

   -¡Y una mierda diplomacia! Puro servicio de Inteligencia que se mete donde no le llaman. Mira Alberto, me estás poniendo en un aprieto y si Pedro Vázquez se entera, jamás, ¿me oyes? jamás volverá a confiar en mi… Además ¿por qué no puede saber Pedro Vázquez que un agente Israelí estará al tanto de la investigación?

   Escuché un resoplido e imaginé la cara de Alberto.

   -Pues porque el agente está infiltrado en Barcelona desde hace ya muchos meses en una operación de información y nadie sabe quién es. Ni lo saben ni lo deben saber. Cualquier descuido y la operación se puede ir al garete.

   -¿En Barcelona?

   -Sí, Rebeca, Barcelona está considerada como unos de los mayores focos de radicales islamistas y hay bastantes agentes operando por ahí.

   -Pero…

   Alberto me interrumpió.

   -Ni pero ni nada. No puedo decirte nada más, son órdenes de arriba.

   Pero yo volví a la carga.

   -¿Y por qué se fían de mí?

   -Porque eres mi esposa.

   Volví a quedarme en silencio unos segundos.

   -Pedro Vázquez no es idiota y lo puede descubrir.

   -No se enterará si haces lo que te digan. Esta gente sabe cómo llevar asuntos de este tipo, viven para ello y si haces lo te que dicen nadie se enterará.

   -Sí claro, nadie excepto yo-. Expulsé aire de forma sonora-. Sólo lo haré si puedo decírselo al capitán Vázquez- añadí, y colgué el teléfono con toda la rabia del mundo.

   No habían pasado ni cinco minutos cuando mi móvil volvió a sonar. La persona que me habló se identificó como alguien del Ministerio del Interior y de la forma más suave y convincente posible me rogó que cooperara en el asunto. Alegó tantas razones…; que si un fin superior nos obligaba a hacer cosas con las que no estamos de acuerdo, que si la seguridad nacional en el futuro puede estar comprometida, que si esto y aquello…

   -Hay intereses que pueden afectar a España en el futuro, señorita Dorado. Tenemos que hacer lo posible por llevarnos bien con ellos, porque nunca sabemos cuándo podemos necesitar su ayuda.

   Y así, después de unas cuantas frases más, me convertí en la confidente del servicio de inteligencia Israelí.

   Decidí ir a ver a Laura. Desde que llegué solamente la había visto en una ocasión, así que la llamé y quedamos para tomar un café en el Casino de Mahón.

   Adoraba aquel lugar que me llevaba a imaginar el pasado a través de un lugar que parecía haberse petrificado en el tiempo. Un casino de esos en los que los hombres, principalmente, acudían a leer el periódico mientras degustaban un buen café, o iban a tomar el aperitivo, o echaban la partidita diaria entre amigos con un copita de anís o un coñac.

   Cuando llegué Laura ya me estaba esperando en una de las mesas de la terraza con una espléndida sonrisa y un aspecto tan radiante, que nadie habría podido pensar en su sufrimiento anterior. El estómago me dio un vuelco al verla, supuse que lo que le había pasado debió de haber sido extremadamente duro y noté el sufrimiento que había tenido que soportar.

   -Hola Laura- dije sentándome a su lado-. Estás estupenda.

   -Gracias, la verdad es que me siento muy bien y eso se debe reflejar en mi aspecto ¿no?

   -Desde luego.

   Me quedé esperando a que ella iniciara la conversación mientras contemplaba a aquella bella mujer que sonreía con inocencia.

   -¿Qué tal va todo por Fornells? Tengo muchas ganas de ver a tu hija, seguro que es tan bonita como su madre.

   -Clementina está preciosa, qué te voy a decir yo… Hemos tenido suerte, es una niña muy buena.

   -Te lo dije, como su madre.

   Ambas sonreímos a la vez hasta que llegó el camarero y pedí un café con leche y un vaso de agua.

   -¿Cuándo marcháis para Cala Galdana?

   -Cuando Alberto regrese nos iremos para allá. Ahora me apetece estar con mi madre, además Clementina la adora y la verdad me está viniendo muy bien estar allí, pues ha sido llegar y ponerme a trabajar. Ya sabes que el asunto de la niña desaparecida no ha podido acabar peor.

   Vi el rostro de Laura que palidecía ligeramente.

   -Lo siento Laura, no debí hablar de esto, soy imbécil…

   -No te preocupes, sé lo de la niña, lo que no sabía es que estuvieras colaborando con el cuerpo en este asunto.

   -Bueno, no debes preocuparte porque estoy segura de que más tarde o más temprano lo descubriremos.

   Su rostro se ensombreció ligeramente e intuí que una noticia así podría desestabilizarla. Podría pensar que alguien peligroso andaba suelto por ahí y que ella misma tenía una hija, por lo que cambié de tema.

   -Bueno Laura, quería verte para decirte que puedes contar conmigo para lo que sea. Si necesitas ayuda en cualquier momento ya sabes que estoy aquí.

   -Gracias Rebeca, pero parece que ahora las cosas están mejor y que ya he pasado lo peor. Ahora lo que me preocupa es mi marido, anda muy preocupado con todo, fuma como un carretero y no le veo feliz. Me frustra no poder ayudarle, ¿sabes?

   -Yo creo que tu marido se preocupa en exceso por todo, ya sabes cómo es, pero verás que es algo pasajero y que volverá a ser el de antes.

   Al mismo tiempo que estaba diciendo eso me sentí como una completa mentirosa. Creía que Pedro Vázquez había cambiado, había algo en él que no tenía marcha atrás y mirando a su mujer supe que ella era el motivo de tal cambio, pero ¿qué le podía decir?: No Laura, tu marido jamás será el de antes…

   Miré a Laura sin saber si la pregunta que le iba a hacer era o no procedente.

   -¿Puedo preguntarte algo?

   -Claro- me dijo sonriendo.

   -Nunca has hablado de tu familia… Quizás ellos puedan ayudarte.

   Noté que una sombra se cernía sobre ella como un manto negro de oscuridad y aunque intentaba disimularlo, sus ojos no me podían engañar. No a mí.

   -Mis padres están muertos.

   -Lo siento, y ¿tienes hermanos?

   -No.

   Se quedó en silencio mirando fijamente su taza de café vacía y después, como si nada, me preguntó de nuevo por mi madre y Clementina. Tras una charla en exceso forzada después de que le preguntara por su familia, volví al ataque sabiendo que pisaba terreno movedizo.

   -Ya sé que habrás hablado de esto con tu médico y no quiero que mal interpretes mi interés, pero creo que el pasado condiciona nuestro futuro… Fíjate en mí. Mi pasado ha estado marcando mi vida siempre, hasta que mi madre habló conmigo y conocí la verdad…

   -Yo no soy tú, Rebeca-. Dijo con una mirada glacial-. No hay nada mínimamente comparable entre tú y yo, así que agradezco tu interés, pero no intentes hacer de terapeuta conmigo porque ya tengo uno.

   Me dejó helada, pero en realidad y aunque sonara un poco brusca, llevaba razón.

   -Llevas razón, pero si en algún momento quieres hablar conmigo de lo que sea, cuenta conmigo.

   Me levanté para marcharme y al despedirme de Laura y rozar mi cara con la suya, un escalofrío me recorrió el cuerpo…

   





   







   QUINCE

    

   Hacía calor en Tel Aviv y Alberto decidió ir a dar un paseo por la ciudad. Tras su llamada a Rebeca, le había quedado un regusto amargo porque sabía que ella tenía razón. Ella no pertenecía a su mundo y en realidad no estaba obligada a colaborar en un asunto así, sin embargo dada su relación con él, sabía, todos sabían, que ella accedería. La había metido en un tema muy delicado y debería actuar de una forma a la que ella no estaba acostumbrada. Sabía lo que valoraba su amistad con el capitán Vázquez, y conociéndola, sería para ella como una traición. Desgraciadamente las cosas eran así y él nada podía hacer para cambiarlas.

   Horas antes de aquella llamada a Rebeca, se había reunido con Abraham Navón, tío de la muchacha desaparecida en Menorca y ya de antemano sabía que el asunto no le iba a gustar.

   Hacía calor y la humedad le hacía sudar sin parar mientras caminaba a lo largo del paseo marítimo de la ciudad. 

   Tel Aviv era una ciudad bulliciosa y moderna comparable a cualquier capital de occidente y por ello con sus luces y sus sombras. Tenía unas playas espectaculares y un bello paseo marítimo jalonado de grandes edificios como hoteles, apartamentos, restaurantes, bares y una amplia y animada zona de recreo nocturna. Contemplando el mar añoraba Menorca, las vistas desde su casa de la espectacular Cala Galdana, a  Rebeca y a su hija Clementina, una niña que le había devuelto una alegría de vivir casi infantil, que creía que había desaparecido.

   Tampoco tenía mucho tiempo, pues se había citado con el parlamentario Navón para tomar un aperitivo, como él mismo le había dicho en un español perfecto, para tratar algunos temas importantes…

   Se dirigió a un bar frente al mar donde horas antes habían quedado por teléfono. Había mucha gente que ajena a su reunión tomaba refrescos o bebía cerveza bien fría.

   Llegó primero y se sentó en una mesa reservada en un rincón. Pidió una botella de agua con gas y no pasaron ni cinco minutos, cuando un hombre de mediana estatura de frondoso pelo blanco, algo achaparrado y vestido de manera informal se dirigió directamente hacia él. Como buen observador se dio cuenta de que sus escoltas se posicionaron en lugares estratégicos, pasando desapercibidos para el resto de los mortales, pero no para él.

   -Buenos días señor Barres-. Dijo tendiéndole la mano con aire desenfadado.

   Alberto se levantó brevemente para estrechar su mano y ambos tomaron asiento.

   -Hoy hace demasiado calor, pero parece no importarle a la gente que va por ahí medio desnuda sudando a mares haciendo deporte, ¿no le parece?

   -Sí, es mejor hacerlo a primera hora de la mañana.

   Ambos se contemplaron fijamente hasta que el camarero llegó y el señor Navón pidió un café.

   -No quiero entretenerle mucho, señor Barres, sé que está usted muy ocupado, al igual que yo. He querido hablar personalmente con usted porque los canales oficiales me parecen demasiado fríos para tratar un asunto así.

   El camarero le trajo su café y él de un trago se lo echó al coleto sin al parecer quemarse.

   -Ya no estoy en asuntos de inteligencia, como bien sabe, sin embargo dado que es mi sobrina la que ha desaparecido, he utilizado todos mis contactos y así continuaré hasta que encontremos a Ada. Esa chica es mi única sobrina ¿sabe? Es una muchacha muy inteligente, de una belleza arrebatadora y un gran corazón, por eso y por lo que significa para toda su familia hay que encontrarla.

   Alberto continuaba escuchando bebiendo su agua con gas de vez en cuando.

   -Ha sido una suerte que esté usted aquí, quizás la providencia le haya situado en Israel para podernos ayudar en un asunto tan delicado. ¿Cree usted en la providencia señor Barres?

   -Bueno- dijo Alberto manteniendo la mirada de aquel hombre frente a él- esa es una pregunta que no la podría contestar con un monosílabo.

   -Yo creo firmemente en ella. A lo largo de mi vida ha habido muchos momentos en los que me he sentido “salvado”. Cosas que se han solucionado sin ninguna planificación…

   -También puede ser la casualidad- añadió Barres.

   -No no, la casualidad existe, pero de manera más puntual, más, dijéramos liviana, menos importante. Bueno no sé explicarme, pero estoy convencido de que está usted aquí por algo y para ayudar a mi familia aunque sea indirectamente. Bien- añadió echándose para atrás en la silla- sabemos que la Guardia Civil y las demás fuerzas de seguridad del Estado se están ocupando del asunto de Ada. Me consta que el capitán Vázquez es un hombre muy competente, aun así y sin que el asunto sea oficial, ya me entiende, necesitamos información de primera mano para conocer todos los datos que vayan teniendo por si necesitáramos intervenir. Mis contactos piensan que en el asunto puedan estar implicados intereses terroristas siendo Ada mi sobrina, y por eso este es un asunto de máxima prioridad. La gravedad del asunto es tal que los padres de Ada no podrán viajar a España hasta que el caso quede solucionado, sería añadir más peligro a la situación… Ellos así lo han entendido y aunque con mucho dolor, lo aceptan.

   Alberto seguía callado escuchando atentamente lo que aquel hombre le iba a decir.

   -Como sabe tenemos varios agentes operando en Barcelona y no podemos arriesgar la identidad de ni una sola persona de las que tenemos allí, hay demasiado en juego.- Hizo una pausa estudiada mirando a Alberto con la cabeza ladeada.

   -Iré al grano-. Añadió pidiendo otro café al camarero levantando la mano-. Hemos sabido que Rebeca Dorado, ¿su esposa?- añadió preguntando algo que ya conocía y que molestó a Alberto al saber que Rebeca estaba en los planes de aquella gente- ha colaborado con el capitán Vázquez en varias ocasiones, por lo que sería el enlace ideal para nosotros.

   Alberto continuaba en silencio escuchando atentamente.

   -Confiamos del todo en su discreción. Tiene una hoja profesional sobresaliente y además su posición respecto a usted nos da un extra de confianza, ya me entiende. Es la única persona de la que podemos fiarnos para esto y sus superiores están de acuerdo.

   Aunque el rostro de Alberto permanecía inalterable, una explosión de cólera le invadió por dentro. Lo cierto es que no se le pasó por la cabeza en ningún momento que Rebeca pudiera participar en aquel asunto de aquella manera. Estaba claro que le habían investigado a fondo y lo peor, que en Madrid daban su aprobación sin ni siquiera contar con su opinión.

   -El caso es que Rebeca Dorado colaborará de manera totalmente extraoficial,  e irá dando cuenta de todas las cuestiones que vayan surgiendo a nuestro agente. Sólo ella sabrá quién es esa persona, pero al mismo tiempo, nada más sabrá de nuestro agente. Cuando sea oportuno, el agente se comunicará con ella y si ella tiene algo importante que comunicarnos, lo hará a través de él.

   Llegó el segundo café de aquel hombre y al igual que el primero, se lo bebió de un trago. Si seguía así, Alberto temió que a aquel hombre le diera un subidón de tensión…

   -Está usted muy callado señor Barres…

   -Disculpe, pero no logro entender por qué el asunto del enlace y del secretismo del caso… Hay algo que no me gusta.

   Abraham Navón fijó la mirada en los ojos de Alberto Barres y se echó hacia adelante en su silla para intensificar sus palabras.

   -Se trata de mi única sobrina, como ya le he dicho y he utilizado todos mis contactos en el gobierno… Ada tiene que aparecer y hacerlo pronto. Para ello necesitamos estar informados de lo que nos dicen las autoridades de su país, y - aquí se volvió a recostar en el respaldo de la silla- de lo que no nos dicen… Para ello utilizaremos a los agentes que ya tenemos desplazados en la zona, porque la conocen bien, pero ellos son personas absolutamente anónimas para todos, incluidas las autoridades de su país y deben seguir siéndolo por el bien de las operaciones en marcha. Compréndalo señor Barres, si a usted le pasara algo así ¿no usaría todos los medios a su alcance para encontrar a un ser querido?

   Alberto sostuvo la mirada de Navón y sonrió a medias.

   -Yo utilizaría también todos los medios a mi alcance, pero esos medios que usted quiere utilizar, me afectan personalmente. Eso es lo que no me gusta.

   -Verá…

   -Escúcheme ahora usted- dijo interrumpiendo a Abraham Navón-. Rebeca Dorado nada tiene que ver con este mundo y lo que le voy a pedir que haga, porque naturalmente seré yo el que lo haga, le va a afectar mucho.

   -No entiendo por qué- dijo el señor Navón subiendo un poco los hombros hacia arriba, quitándole importancia al asunto.

   -Porque Rebeca Dorado es muy amiga del capitán Vázquez. Lo que va a tener que hacer, será una especie de traición a su amistad y conociéndola, va a sufrir mucho. Como comprenderá, es la mujer de la que estoy enamorado y lo último que quiero es que sufra.

   -¡Señor Barres!- dijo Navón levantando los brazos levemente-. Ustedes los españoles, con ese carácter tan apasionado siempre exageran tanto que magnifican todos los asuntos… Usted trabaja para la inteligencia de su país y debería estar familiarizado con estas cosas.

   -Usted lo ha dicho, soy yo el que trabaja para los servicios de Inteligencia, no ella-. Añadió Alberto cortante.

   -Usted propóngaselo de la mejor manera posible, la conoce bien.

   Cuando se despidieron, Alberto sintió una profunda rabia interior que le hizo dar una patada llena de furia a una piedra del suelo, lo que atrajo las miradas de algunos. Al instante sonó su teléfono y el coronel bajo cuyo mando estaba, le dio las instrucciones precisas.

   -A sus órdenes mi coronel- dijo formal y colgó.

   Ahora le tocaba lo peor. Llamar a Rebeca y decirle que hiciera algo que a él mismo le repugnaba. Como no había otra alternativa, salió su disciplina militar y marcó el número de Rebeca.

   Alberto estaba intrigado con Navón y utilizó sus contactos para saber qué cargo había tenido en el Mossad.

   Se citó con Simón, una especie de soplón-enlace, que conocía desde hacía muchos años y al que le encantaban los cotilleos y tenía tanta información como interés por Alberto…

   Bajo un sol de justicia, tumbado en la toalla esperando, llegó Simón y se tumbó al lado de Alberto.

   -Estás en forma Alberto, ¡ya lo creo!- Dijo lanzándole una mirada lasciva.

   Para Alberto Simón era inofensivo, pero no podía evitar que aquellos comentarios le pusieran un poco nervioso, y se separó apenas unos centímetros de él. Simón soltó una carcajada y movió la cabeza de un lado a otro.

   -¿De verdad piensas que quiero algo contigo? ¿Piensas que por ser gay soy estúpido?

   -Perdona Simón, ¡pero es que me pones nervioso, joder! Bueno, has venido para hablarme de Navón, así que suelta lo que sepas.

   -Está bien, no perdamos el tiempo que el señor español tiene prisa…_ Añadió mirando los músculos de Alberto con una sonrisita cínica.- Navón comenzó muy pronto en el Mossad y participó en muchas de las operaciones de caza de nazis, pero con la que consiguió posicionarse en la élite, fue con la operación Trueno.

   -El secuestro del avión de Air France a su regreso de Tel Aviv desviándolo a Entebbe, en Uganda. Eso debió ser en 1976…

   -Exacto, el 4 de julio de ese año. Fue uno de los cerebros de la operación y consiguieron liberar a ciento tres rehenes. Después se metió en política, pero tiene fama de haber dejado muchos amigos en todos los lugares en los que ha trabajado…

   -¿Eso es bueno?

   -Depende de para qué… Es un hombre de un gran carisma, pero no sé si se le ama o se le teme.

   -Puede que sea una mezcla. Los hombres así, del estilo de Navón son muy queridos, pero en cierto modo es un amor condicionado al poder que tienen. Bueno Simón, muchas gracias. Me marcho y te dejo aquí para que sigas disfrutando de las maravillosas vistas…- le dijo Alberto mirando a las toallas de alrededor-. Por cierto, ¿Dónde aprendiste a hablar así de bien español?

   -Mis abuelos eran de Burgos…

   -Joder, el mundo es un pañuelo.

   





   







   DIECISÉIS

    

   Pedro Vázquez miraba hacia las aguas quietas del mar con el eterno cigarrillo entre los dedos y la barba de varios días enmarcando su demacrado rostro. Llevaba unos pantalones cortos y un polo verde que resaltaba las profundas ojeras de su rostro.

   -Hola- le dije llegando hasta él-. Laura me ha dicho que habías salido a dar un paseo y como no contestas el teléfono, he imaginado que podrías estar aquí. Veo que no te quitas el verde ni cuando no estás de servicio…

   El capitán Vázquez se limitó a sonreír de manera triste y aplastó la colilla entre la suela de sus menorquinas y una roca. Luego la recogió y la guardó en un papel que se metió en el bolsillo.

   -Bueno, por lo menos aunque no te cuides a ti mismo, cuidas el entorno… Cuando el mar está así - le dije mirando hacia las azules aguas del mediterráneo- parece que se para el mundo. Apenas hay olas, ni viento, y casi no se escucha ningún sonido. Yo casi prefiero los días ventosos, además, sin los restos del barco oxidado esto ya no es como antes ¿verdad?

   -Yo lo prefiero así: limpio.

   -Sí claro, pero no sé, antes era como más arrebatador.

   -¿Arrebatador?- dijo mirándome y sonriendo-. Nunca habría usado ese adjetivo. Deberías haberte dedicado a la literatura…

   -Bueno, ya ves que me gusta exagerar un poco.

   Movió la cabeza de un lado a otro y volvió a sonreír.

   -¿Cómo has sabido que estaba aquí?- me preguntó mirándome.

   -El paseo de las rocas es nuestro sitio favorito ¿no?

   Sacó otro cigarrillo que encendió aspirando una buena bocanada de humo.

   -Sí, lo es.

   -Pues eso.

   Nos quedamos en silencio unos segundos hasta que Pedro Vázquez se levantó. 

   -El otro día, cuando estuve con Laura, le pregunté por su familia-. Le dije mirándole desde abajo y tapándome la cara con la mano a modo de visera para protegerme del sol-. Bueno, le pregunté por sus padres y me dijo que habían muerto, quizás eso… 

   -¿Muerto? ¿Eso te dijo? - cortó Pedro Vázquez alzando un poco la voz- ¿Te dijo que sus padres están muertos?

   -Sí- le respondí extrañada y levantándome para ponerme a su nivel.

   Pedro Vázquez movió la cabeza de un lado a otro sonriendo.

   -Los padres de Laura no están muertos físicamente, aunque sí lo están para ella y por eso ha debido decirte algo así.

   Me quedé bastante sorprendida y volví a sentarme en la misma roca.

   -Cuando conocí a Laura- continuó el capitán Vázquez-  me dijo que estaba sola en el mundo y que había dejado de hablar con sus padres hacía mucho tiempo, por lo que para ella era como si estuvieran muertos.

   -¿Por qué? ¿Qué pudo suceder para que los haya enterrado en vida?

   -Siempre ha sido reacia a hablar de ello, pero una vez me contó que tuvo un hermano que murió en un desafortunado accidente y que siempre la han culpado a ella. Al parecer Laura se quedó una noche cuidando de su hermano que era un bebé y murió de muerte súbita. Ellos jamás la perdonaron y desde entonces le hicieron la vida imposible. Cuando Laura pudo valerse por sí misma, se marchó de casa y no regresó jamás. 

   -Entonces,  ¿cuánto tiempo lleva sin verlos?

   -No lo sé con exactitud, pero desde mucho antes de casarnos.

   Me quedé unos minutos en silencio pensando en lo que podría haber sido la vida de Laura. Supongo que sentirte culpable de algo que no has hecho debe de ser una lacra difícil de llevar toda tu vida, pero que te culpen tus propios padres…- Pedro Vázquez me sacó de mis pensamientos.

   -¿Nos vamos?- dijo tendiéndome la mano para ayudar a levantarme-. Llevo aquí demasiado tiempo y Laura se va a preocupar. Hoy es domingo y se supone que es un día para pasar en familia. Por cierto, ¿por qué no estás con la tuya?

   -Mi madre y Clementina se han ido al puerto a pintar. ¿Te lo puedes imaginar? Nunca hubiera imaginado que mi madre podía tener semejante paciencia con los niños. Se pasa horas con ella y no parece cansarse nunca.

   -Quizás nunca tuvo la oportunidad de hacerlo contigo y ahora quiere recuperar el tiempo perdido con Clementina.

   -Sí, desde luego conmigo no pasó mucho tiempo…- añadí con un deje de tristeza.

   -¿Aún no viene Alberto?

   -No lo sé.

   -¿No lo sabes?

   Negué con la cabeza y eché a caminar delante de él dando así por terminado ese tema. Aún estaba furiosa con él, y aunque era injusto pues nada de culpa tenía en aquel asunto, en parte le hacía responsable y no podía evitar ponerme de mal humor al pensar en ello. Cuando salimos del camino nos dirigimos a los coches, pero Pedro Vázquez me detuvo agarrándome el brazo con su mano.

   -¿Por qué has venido?

   Me encogí de hombros apoyándome en la puerta cerrada del coche.

   -¿Estás preocupada por el asunto de las niñas?

   -Sí, claro que lo estoy, pero no vine para hablar de eso, sencillamente quería saber qué tal estabas tú.

   -Yo estoy bien, aparte de pensar las veinticuatro horas del día en ello…

   Un coche aparcó cerca de nosotros y salió una pareja con los trajes de baño y los cestos de la playa. Cerraron el coche y antes de seguir su camino, se abrazaron y comenzaron a besarse sin ni siquiera darse cuenta de nuestra presencia. No sé por qué, pero me sonrojé y noté un espeso e incómodo silencio hasta que el capitán Vázquez me miró intentando romperlo con algún comentario que ni escuché.

   -¿Rebeca? ¿Me has oído?

   Al girar la cabeza para mirarle, noté un extraño nudo en la boca del estómago. Una sensación muy rara que nunca había tenido con Pedro Vázquez y me alarmé.

   -Parece que hayas visto un fantasma, ¿ocurre algo?

   -No nada, pero se hace tarde y me tengo que marchar.

   Me dirigí a mi coche, pero antes sentí la necesidad de decirle algo, de disculparme con él por lo que le iba a hacer, pero sin poder decírselo. Complicado.

   -Pedro- dije dándome la vuelta y mirándole fijamente a los ojos-. Sabes cuánto valoro nuestra amistad ¿verdad?

   El no dijo nada.

   -Es decir, que tú sabes que yo nunca haría nada para perjudicarte…- Al decir esto la verdadera naturaleza de lo que intentaba decir sin decirlo afloró, y mis ojos se llenaron de lágrimas. Pedro Vázquez me miró preocupado.

   -¿Qué te pasa Rebeca?

   Yo me di cuenta de las lágrimas e intenté sofocarlas con el dorso de mi mano abrazándome a él instintivamente. No podía decirle nada, pero quería que sintiera cuanto le apreciaba y lo mal que me sentía al tener que traicionarle. Al instante noté sus brazos que me rodearon con fuerza. Noté sus labios en mi pelo y me estremecí. Después se separó de mí rápidamente y se dio la vuelta para marcharse. Caminaba tan deprisa que ni me dio tiempo a decirle adiós. Se metió en el coche y cerró bruscamente la puerta saliendo de allí con un estridente ruido de neumáticos. ¿Qué le estaba pasando al capitán Vázquez?

   





   







   DIECISIETE

    

   Mientras me dirigía a Son Parc, estalló una leve tormenta de verano que ayudó a refrescar el sofocante calor, y despertó el aroma de la tierra húmeda que tanto me gustaba. En la puerta del apartamento me estaba esperando Lidia. Parecía muy cansada y yo también sentí un cansancio extremo al acercarme a ella.

   Entramos en la casa y me ofreció un café que amablemente acepté sonriéndole. Nos sentamos en la pequeña terraza admirando el verde del campo de golf y aspirando el olor a humedad tras la lluvia caída. Tras unos segundos de silencio me miró fijamente con ojos suplicantes.

   -La van a encontrar ¿verdad?- me dijo de repente.

   -Haremos todo lo posible, no te preocupes- pero un ligero escalofrío bajó desde mi nuca hasta la espalda

   La muchacha se levantó.

   -¿Te encuentras bien?

   -Sí sí, le dije poniéndome a su lado en la barandilla.

   -Ada es mi mejor amiga desde hace muchos años, prácticamente desde que la conocí. Fue antes de acabar la educación secundaria. Mi familia y yo nos acabábamos de trasladar a Haifa desde Tel Aviv. Mi padre era profesor de francés en un Instituto y harto de vivir allí, por fin le concedieron el traslado que tanto había esperado. Para mí no fue fácil, ya sabes, en plena adolescencia, apartada de repente de todos mis amigos, de mi mundo, pero en cuanto conocí a Ada, que fue a la semana de llegar, todo se fue haciendo más fácil y ella me abrió las puertas de su mundo con el que conecté inmediatamente. Es una mujer muy inteligente y con las ideas muy claras y estar con ella siempre ha sido divertido y enriquecedor aunque simplemente estuviéramos charlando de cualquier tema trivial. Tras el servicio militar ella se matriculó en ciencias físicas y yo me puse a trabajar. Estudiar no es lo mío y surgió la oportunidad de trabajar en una tienda de moda, oferta que acepté inmediatamente. A Ada no le hizo gracia que yo dejara de estudiar, pero cuando comprendió que era realmente lo que quería hacer, me apoyó sin recelos.

   -¿Qué es lo querías hacer?

   -Tener mi propio negocio de moda. Hasta ahora he ahorrado lo suficiente y creo que en un par de años lo conseguiré.

   -Eso es magnífico.

   -No lo creas-, me dijo con una profunda tristeza en la mirada- ahora ya nada de eso me importa y sólo quiero que ella aparezca. Nada más.

   Nos sentamos de nuevo a la mesa apartando antes las tazas vacías de café.

   -Usted no es poli, ¿verdad? ¿Es alguien del servicio secreto o algo así?

   Sonreí con ganas.

   -No, soy criminalista y ayudo a menudo en labores de investigación. Da la casualidad que además soy muy amiga del capitán Vázquez, y me pidió que colaborara en este asunto. Pero vayamos al grano.

   Lidia y yo estuvimos más de dos horas hablando y con mi cuaderno de notas casi lleno, al fin me levanté.

   -¿Puedo ver las cosas de Ada?

   Lidia se levantó y me condujo hasta la habitación de la muchacha. Todo estaba en perfecto orden. La cama hecha y la habitación limpia y recogida. Me dirigí al armario.

   -¿Puedo?

   Ella asintió y lo abrí de par en par. Abrí los cajones, separé perchas mirando la ropa, removí un poco entre sus camisetas y ropa veraniega y al final lo cerré. No había nada anormal, aunque en realidad no esperaba encontrar nada relevante allí. Después abrí el cajón de la mesita de noche y saqué una pequeña agenda, un bloc de notas, varios bolígrafos, pañuelos de papel, caramelos para la tos…

   -¿Fuma Ada?

   -No, jamás ha fumado.

   Ojeé las hojas del bloc y tampoco descubrí nada relevante. Luego cogí la pequeña agenda y la abrí. Estaba llena de direcciones, datos de gente, amigos supuse, números de teléfono y direcciones de correo electrónico.

   -Me voy a llevar la agenda para comprobar datos ¿vale?-. Ella asintió.

   Después me dirigí al cuarto de baño y cogí su bolsa de aseo. Contenía lo típico; máscara de pestañas, lápices de ojos, sombras de varios colores, pinzas de depilar y varios condones en una cajita de cartón. De repente Lidia se sentó en el borde de la bañera y comenzó a llorar desconsoladamente. 

   -Debes ser fuerte, Lidia- le dije a la chica que parecía hundida-. Vamos a aunar todos nuestros esfuerzos para encontrar a tu amiga y no dejaremos piedra sin remover ¿me oyes?

   -Es que…, Ada, yo…- la chica balbuceaba palabras incomprensibles debido al llanto-. Necesito que aparezca, ¿me oye?, ella… Yo la amo más que a mi propia vida.

   Aquello me dejó sin palabras.

   La cogí por los hombros para que se explicara.

   -¿Ada y tú sois pareja?

   La chica pasó de repente a una risa nerviosa mezclada con las lágrimas.

   -¡No! Ella ni siquiera lo sabe… Bueno, yo jamás se lo he dicho porque eso sería el fin de nuestra relación ¿me comprendes?

   -Escúchame Lidia, cuéntame qué quieres decirme porque la investigación puede cambiar si Ada…

   -¡Te he dicho que no! Ella no es gay, pero yo sí. La amo desde que la conocí, pero siempre me he preocupado de que no se diera cuenta de mis sentimientos verdaderos, aunque a veces salían sin que pudiera remediarlo.

   Me quedé atónita con aquella revelación.

   -Yo nunca se lo dije. En una ocasión estábamos hablando de chicos y yo me sentí celosa. Me estaba hablando de un chico que le gustaba y yo le dije: ¡Basta Ada! No quiero saber nada de chicos. Ella me miró a los ojos directamente y me dijo: pero yo sí. Jamás volvimos a hablar del tema. Fue su manera de decirme que ella no era como yo, ¿sabes? Así es Ada. No quería herirme porque no podía compartir mi manera de ser.

   -Bien, entonces quieres decir que no te afectaba que ella saliera con chicos, es más, el día que desapareció había quedado con uno…

   -¡Pues claro que me afecta, como no me va a afectar!, pero si quiero estar con ella, seguir disfrutando de su amistad, debo dejarla en paz en ese aspecto. En cualquier caso Ada no es de las que se acuestan con un desconocido y menos el primer día, eso se lo aseguro porque ella misma me lo ha dicho cientos de veces.

   -Bien- añadí saliendo del baño con Lidia detrás- todo claro entonces. Me marcho, se me ha hecho un poco tarde pero estaré en contacto contigo y si hay alguna novedad relevante, te la haré saber.

   -Rebeca, dime cómo puedo ayudar.

   La miré a los ojos.

   -En primer lugar esto es un trabajo de profesionales y nada debes hacer por tu cuenta. Si quieres ayudar, repasa cada momento de vuestras vacaciones y anota cualquier cosa que recuerdes de repente. En estos casos los detalles, aunque parezcan que nada pueden aportar, pueden ser muy importantes.

   Nos despedimos y le prometí llamarla.

   Iba caminando hacia mi coche, y me volví al notar la mirada de Lidia en mi espalda. Ella levantó la mano para decirme adiós a lo que respondí con el mismo gesto, sin embargo había algo en aquella chica que no sabía explicar. No es que creyera que estaba relacionada con la desaparición y menos desde que me contó sus sentimientos más íntimos, pero estar con ella, era desde luego inquietante.

   





   







   DIECIOCHO

    

   -La niña ha muerto por una intoxicación masiva de medicamentos, entre ellos una cantidad desorbitada de clotiapina y derivados de la benzodiazepina, como el citalopram, la mirtazapina y lorazepam, cuyos restos se han encontrado especialmente en el estómago, hígado, riñones y vesícula biliar.

   El capitán Vázquez miraba fijamente al patólogo forense mientras este le relataba los resultados de la autopsia realizada a Shelia. 

   -Se encontraron valores tóxicos- continuó el forense- de clotiapina en todos los órganos junto con el resto de psicofármacos hallados. Se remitieron varias muestras de sangre, orina y contenido gástrico al Instituto Nacional de toxicología y Ciencias Forenses de Madrid y los resultados han llegado apenas hace una hora.

   Pedro Vázquez seguía sin hablar.

   -En cuanto al análisis de órganos se ha observado espuma fina en la boca y moderada congestión en las meninges y el encéfalo. Los pulmones estaban oscuros y congestionados…

   -Vale, no hace falta que siga leyéndome el informe…- Dijo el capitán Vázquez interrumpiendo al patólogo-. Hágame un resumen.

   -Bueno, esa cantidad de medicamentos provocó una depresión del sistema central seguido de hipotensión y un coma mortal. Parte fueron suministrados por vía oral y parte, la mayoría inyectados.

   -¿Son esos medicamentos de uso común? Quiero decir que si cualquier persona podría tener acceso a ellos sin problema.

   -Cualquiera de ellos necesita receta médica.

   -Y es posible que la niña pudiera estar tomando alguno de ellos.

   -Bueno capitán, yo no soy psiquiatra pero lo que es seguro es que la clotiapina está totalmente desaconsejada en niños. El resto supongo que es posible.

   Pedro Vázquez cogió una copia del informe y salió en dirección a San Lluis. Cuando llamó a la puerta de la casa de los padres de Sheila, escuchó el sonido de unos pasos arrastrados que se dirigían hacia la puerta. El padre de la niña mostraba dos profundas manchas oscuras bajo sus ojos y la mirada perdida.

   -Pase capitán.

   Pedro Vázquez entró en el pequeño salón donde sentada en una vieja butaca, la madre de la niña descansaba. El padre se acercó a la mujer y con un suave roce de la mano en su cara la despertó.

   -Disculpe capitán, con la medicación mi esposa está todo el día prácticamente dormida…

   -No se disculpe, lo entiendo perfectamente.

   El hombre le señaló una silla al capitán Vázquez para que se sentara y ambos permanecieron unos segundos callados.

   -Tengo los resultados del informe del forense.

   La mujer abrió los ojos y se llevó las manos a la boca intentando contener el llanto.

   -Han encontrado restos de fuertes sedantes y tranquilizantes en los análisis realizados, por lo que todo lleva a la conclusión de que Sheila murió intoxicada.

   Los padres de la niña se abrazaron llorando en silencio mientras el capitán Vázquez contenía la emoción.

   -Tengo que hacerles una pregunta importante- añadió con un leve carraspeo de garganta-. ¿Alguno de ustedes o su hija estaba tomando algún tipo de medicación de ese tipo?, antidepresivos, tranquilizantes…

   El padre de la niña se recompuso y negó con la cabeza.

   -No señor. Nunca tomamos tranquilizantes ni nada parecido, ni siquiera una simple pastilla para dormir. En esta casa sólo había algún analgésico y antiácidos para mi esposa que anda mal del estómago.

   -¿Conocen a alguien de su entorno que los tome?

   Ambos negaron con la cabeza en silencio y así permanecieron todos durante unos segundos.

   -¿Están seguros?

   -Sí señor, no conocemos a nadie que tome ese tipo de medicamentos.

   -Bien- añadió Pedro Vázquez levantándose para marcharse-. El informe de la autopsia nos arroja importantes datos para la investigación. Les mantendré informados de todos los avances.

   El padre de la niña se levantó también para acompañar al capitán Vázquez a la puerta, pero la débil voz de la madre les hizo detenerse a ambos.

   -Díganos cómo murió nuestra niña, capitán.

   Pedro Vázquez se acercó a la mujer y se sentó frente a ella pensando bien en lo que iba a decir.

   -Sheila no sufrió, señora… La sedación fue tan fuerte que simplemente se durmió y ya no despertó.

   -Sí pero… no dejo de pensar quién le pudo hacer algo así a mi niña y se me ocurre que si hubiera sido algún depravado…

   -No, tranquilícese que Sheila no muestra ningún tipo de violencia ni abuso ¿entiende? La niña se durmió, quédese con esa idea y quizás eso la ayude en su dolor.

   La mujer cogió la mano del capitán Vázquez y le miró fijamente a los ojos.

   -Usted es un buen hombre y encontrará al que ha matado a mi hija ¿verdad? Dígame que sí, por favor capitán. Dígame que ese asesino pagará por lo que ha hecho- añadió la mujer con ojos suplicantes sin dejar de llorar.

   El marido se acercó a su esposa y la abrazó intentando tranquilizarla mientras Pedro Vázquez, con un nudo en la garganta contemplaba aquella escena conteniendo su rabia. ¿Qué podía decirle a aquellos dos seres para aliviar su dolor? ¿Cómo iba a prometer algo que no estaba seguro de poder cumplir? Finalmente miró a la mujer con decisión.

   -Le doy mi palabra de que aunque me vaya la vida y mi carrera en ello, daré con quién ha hecho esto.

   Y al decir aquellas palabras notó una especie de luz de esperanza en la mirada de aquellas dos personas que tanto sufrían, y eso infundió al capitán Vázquez toda la energía que necesitaba para que aquellas palabras se hicieran realidad. Fue una promesa que también se hizo a sí mismo, por lo que el culpable de aquel acto ignominioso pagaría por ello y así, con aquella fuerte convicción se levantó y se marchó.

   





   







   DIECINUEVE

    

   -He puesto a varios agentes a investigar el entorno de Sheila centrándonos en los restos de medicación hallados en el cadáver. Hay que ver quién o quiénes de las familias de sus compañeros de clase están o han estado en tratamiento con antidepresivos de los hallados en el cuerpo de Sheila. Será fácil investigar los historiales médicos de cada persona en cuanto a la Seguridad Social. El tema de la salud privada va a ser más difícil, pero ya tenemos la orden del juez y los agentes están en ello. Por otro lado- añadió encendiendo otro cigarro- también estarán en el punto de mira todas aquellas personas que de manera directa o indirecta tengan o puedan tener acceso a esa clase de medicamentos; médicos, personal sanitario, farmacéuticos…

   Notaba la rabia de Pedro Vázquez y no me atrevía a contradecirle, aunque pensaba que aquello podía ser un poco exagerado. Creo que me leyó el pensamiento.

   -Aunque parezca exagerado- añadió mirándome- es la única pista segura que tenemos. Si eso no nos conduce a nada, iremos abriendo otras. En cuanto a ti, ¿has pensado ya lo que vas a hacer?

   Le miré extrañada.

   -Quiero decir que si tienes algo que añadir, algo que objetar...

   -A la vista de los resultados que arroja la autopsia, pienso lo mismo que tú claro, pero aun así, me gustaría una lista de las personas con antecedentes por abusos a menores, pedofilia, pornografía infantil…, ese tipo de cosas. 

   Pedro Vázquez se quedó mirando algún punto indeterminado de la mesa.

   -Sheila no presentaba ningún signo de violencia, nada, ni un solo rasguño. No abusaron de ella.

   -Aun así, esos tipos son tan retorcidos que pueden conformarse sólo con mirar…, nunca se sabe.

   -De acuerdo. Se lo diré al sargento Macías y la tendrás antes de marcharte, aunque afortunadamente no tenemos mucha de esa gentuza por aquí. ¿Algo más?

   -¿Hay algo nuevo sobre la chica judía?

   Pedro Vázquez negó con la cabeza.

   -Me gustaría hablar con el chico que interrogaste, ese que salió con ella la misma noche en la que desapareció.

   -Adelante, todo tuyo pero te advierto que es un vulgar traficante redimido. No sabe nada.

   -Vale. ¿Sabes una cosa Pedro?- le dije antes de salir de su despacho-. Yo también siento una enorme rabia por lo de Sheila y te aseguro que haré todo lo que está en mi mano para coger a quien lo haya hecho.

   El capitán Vázquez me dirigió una mirada directa.

   -¿Por qué me dices algo así?, eso lo doy por hecho.

   -Bueno es sólo una impresión que tengo.

   -¿Una impresión?

   -Ambos casos son igual de importantes y me importan una mierda las presiones que recibamos desde arriba.

   Me miró sin comprender.

   -Me refiero a que quizás pienses que como Alberto se ha metido en el asunto de Ada Navón, le voy a dar prioridad al caso.

   Pedro Vázquez apagó el cigarrillo con fuerza en el rebosante cenicero y me señaló con el dedo.

   -Me da igual que Alberto esté de alguna manera relacionado con lo de la chica judía. Tengo dos casos que resolver y a ambos dedicaré el mismo tiempo y energías y me parece mentira, que no sepas que jamás pensaría ni por un momento que tú harías algo así, que dieras prioridad a algo porque te presionaran… ¿Te conozco o no?

   -Sí claro- dije bajando la mirada y me marché.

   Cuando salí de allí con mi listado de personas relacionadas de alguna manera con abusos a menores, sentí que dentro de poco llegaría el momento de la traición. No quería pensarlo, pero pronto alguien se pondría en contacto conmigo para pedirme los datos acerca de  la investigación de  Ada Navón y no me quedaría más remedio que hacer lo que me pedían sin decirle nada a mi amigo Pedro Vázquez. Por eso me iba preguntando si Pedro Vázquez de verdad me conocía.

   Me dirigí a Santo Tomás para entrevistarme con el chico que había salido con Ada Navón y nada más hablar con él supe que aquel muchacho nada sabía de Ada y que lo que le había contado a la guardia civil, era todo lo que sabía.

   Anduve un rato por el Camí de Cavalls y decidí seguir hacia el este, hacia el tramo que recorre Santo Tomás hacia Son Bou. El camino de arena se acabó y emprendí la ascensión entre las rocas bordeando siempre la línea del mar hasta alcanzar la Punta de Talis y contemplar la fantástica panorámica de la costa que se me ofrecía. El agua estaba muy tranquila y lucía un precioso color azul turquesa que acogía a algún que otro buceador. Me senté unos minutos sobre una roca intentando contemplar aquel mar sin más. Sin pensar en otra cosa que no fuera aquella belleza cálida y disfrutar de unos instantes de paz y absoluta tranquilidad. Eran casi las siete de la tarde, por lo que decidí regresar por donde había venido. Ya quedaba poca gente, sobre todo jóvenes aprovechando los últimos rayos de sol. El  mar estaba en calma y de un azul espectacular salpicado de alguna pequeña embarcación. El sonido de niños jugando en el agua, gritando, lanzándose al agua en precipitadas carreras acompañadas de risas exhaustas, me puso tan triste que no me di cuenta de que las lágrimas caían por mi cara. Sheila ya no podría reír más, ni jugar ni sentir los rayos de sol bajo su piel mojada por aquel delicioso mediterráneo, porque alguien le había arrebatado vilmente la vida.

   El ruido del móvil me sacó de aquellos pensamientos. En la pantalla aparecía el nombre del capitán Vázquez.

   -Han encontrado el coche de Ada Navón.

   -¿Dónde?

   -En Cala’n Bosch.

   -Voy para allá.

   





   







   VEINTE

    

   Eran casi las ocho de la tarde y Cala’n Bosch bullía de actividad. Dos grandes balizas, una verde y otra roja señalaban la entrada al puerto deportivo desde el mar, al que llamaban el Lago a través de un largo y estrecho canal. Hacia la mitad, un pequeño puente hacía posible cruzar de un lado a otro y unos números limitaban la altura de los barcos a 6´80 metros. El puerto estaba atestado de pequeñas y medianas embarcaciones.

   Llegué en coche y tuve que entrar a paso de tortuga, evitando a los numerosos turistas que deambulaban de allá para acá saliendo y entrando de las aceras atraídos por las cartas de los restaurantes, que exhibían a la entrada sus menús y sus mejores ofertas. Atravesé la cara más larga del puerto por el norte hasta llegar a un restaurante chino lleno hasta los topes. Giré despacio hasta encontrarme con el cordón policial. Me identifiqué y entré hasta el aparcamiento de un Hotel al lado de la carretera.

   Bajé del coche y me acerqué hasta Pedro Vázquez que daba órdenes a un sargento.

   -Hola Rebeca- dijo al verme-. El Fiat rojo- añadió señalando el pequeño coche.

   En ese momento llegaron los de la científica con sus monos y guantes para no contaminar y comenzaron a inspeccionar el coche minuciosamente, recogiendo todas las huellas que encontraron.

   -¿Tenéis ya algo?- le dije al capitán Vázquez.

   -Estamos hablando con los camareros y dueños de los restaurantes cercanos para ver cuánto tiempo lleva el coche aquí y para saber si alguien ha visto algo.

   Cuando cayó la noche y toda la policía se fue marchando, el juez ordenó que se llevaran el coche para seguir analizándolo y la zona pudo ser al fin despejada. Yo me quedé por allí dispuesta a hacer mis propias indagaciones.

   Entré en un bar cercano y me senté en la barra.

   -¿Qué desea?- Me dijo el camarero al momento.

   Cogí la carta de bebidas y me puse a mirar con indecisión.

   -¿Qué me recomienda?

   -Depende señorita… le apetece algo suave, algo con alcohol…?

   -Prefiero algo más sano.

   El hombre sonrió echándose el trapo al hombro.

   -Como usted diga.

   -Lo dejo a su elección-, le dije sonriéndole- eso sí, que no sea muy dulce que me empalaga.

   -No se preocupe.

   Acto seguido el hombre cogió una coctelera y empezó a mezclar diferentes zumos,  cubitos de hielo, algo de soda y al final con un movimiento triunfal, lo vertió en una enorme copa adornada con un trozo de piña y la típica sombrillita de papel.

   -Espero que le guste.

   Le di un trago.

   -Absolutamente delicioso.

   -Gracias y que lo disfrute.

   Se marchó un momento para servir una jarra de cerveza helada y luego regresó.

   -Parece que ha habido movida por aquí, ¿verdad?-, le dije con curiosidad.

   -Sí, en los años que llevo viniendo a Menorca a trabajar, jamás he visto algo así. La poli ha tomado la zona y han venido hasta esos que toman huellas que parecen esterilizados con esas ropas… Se comenta que puede ser un asunto de drogas, ya sabe…

   Asentí con la cabeza dando otro sorbo a mi delicioso cóctel.

   -Esto sería un reportaje bueno para mi periódico, vaya- dije moviendo la cabeza de un lado a otro-, es deformación profesional y eso que estoy de vacaciones, pero no puedo evitarlo…- Extendí la mano para presentarme-. Soy María, periodista de sucesos.

   El hombre me estrechó la mano con fuerza.

   -¿Pero todavía existen las páginas de sucesos?- dijo el hombre con guasa y se presentó-. Soy Manuel, camarero.

   Sonreí al hombre.

   -De qué parte de Cádiz es usted.

   -Vaya, alguien que sabe distinguir los acentos. Soy de un pueblecito de la sierra, de Benaocaz al noroeste de la provincia.

   -He recorrido esa zona alguna vez y me parece preciosa, con sus pequeños pueblos blancos y limpios. Son una delicia. ¿Y lleva muchos años viniendo a trabajar a la isla?

   -Este será el décimo año. Paso aquí cinco meses trabajando duro, pero gano mi buen dinero y los días que libro me recorro la isla y visito sus calas. Mi esposa y mi hijo se vienen aquí en julio y disfrutan de esto también. Es una pasada la isla… ¿Y usted?

   -Yo estoy de vacaciones, pero mañana me marcho. Ha sido casualidad que estuviera aquí con este asunto y si pudiera llevarme algo de información, mi trabajo estaría garantizado para otro año. Ganaría puntos con mi jefe- dije mientras daba otro trago a mi bebida-. Ya sabe, mi jefe pensará que aun de vacaciones no pierdo la oportunidad de un buen reportaje y ahora con estos tiempos en los que se despide a tanta gente… ¿No sabrá usted si el coche ese llevaba ahí aparcado mucho tiempo verdad?

   -Yo la verdad es que nunca me había fijado en el coche, pero uno de los cocineros del restaurante de al lado, que es también del sur, dice que lleva varios días ahí.

   -¿De verdad?

   -Ya le digo, como sale a sacar la basura cada noche, al parecer lo ha visto en varias ocasiones. 

   El hombre se marchó a servir a una pareja de alemanes que acababan de llegar y después regresó a seguir la conversación.

   -Y digo yo que por qué no va usted a hablar con la poli, ellos la pueden informar.

   -¡Uy qué va! Esos son como tumbas y como aquí no tengo ningún contacto, no soltarán prenda…

   Le lancé una de mis mejores sonrisas para que intercediera por mí en lo que estaba tramando.

   -Entonces- continué zalamera- dice usted que conoce al cocinero del restaurante de la lado.

   -Sí claro ¡pero si es de Barbate, no lo voy a conocer…! es un poco fantasma, pero es buen chaval.

   Aquello me dejó un poco dudosa pero como no tenía nada más, seguí adelante.

   -¿Me haría usted un favor?

   -Claro mi alma, lo que haga falta.

   -Quisiera hablar con él para ver si sabe algo más…

   -Si quiere le mando un mensajito y veremos qué dice.

   -Venga- le dije un poco flamenca.

   El hombre sacó su móvil del bolsillo trasero de su pantalón y estuvo tecleando unos segundos. Al momento el teléfono vibró y después de leer la pantalla, me sonrió.

   -Dice que él acaba un poco más tarde, pero tiene un descanso en media horita y que si quiere puede ir a verlo.

   -¿A la cocina?

   -No mujer, él sale a fumar ahí enfrente mismo, al lado de la cabina de teléfono.

   -Estupendo entonces.

   Y mientras los minutos de espera transcurrían con tediosa lentitud, Manuel me contó la historia de su vida de cabo a rabo mientras yo aparentaba interés y le llamaba la atención cuando entraba un cliente o alguien le reclamaba para pedir la cuenta.

   Una hora más tarde y tras otro combinado dulzón, salí hacia la cabina con dolor de tripa a esperar al cocinero con la esperanza de averiguar algo sobre el coche y así, sobre Ada.

   -¿Es usted la periodista?- me dijo un hombre alto y bien parecido.

   -La misma-, dije tendiéndole la mano que él ignoró propinándome dos sonoros besos.

   -Me dice Manuel que quiere saber algo de lo del coche ese en el que está trajinando la poli.

   -En efecto- añadí sonriéndole-. Es para mi trabajo -continué- ¿tú has visto el coche ahí aparcado?

   -Sí, debe de llevar ahí un par de noches- dijo ofreciéndome un cigarro que rechacé con la mano-. Me extrañó porque ahí no suele aparcar nadie, es un lugar oscuro y poco transitado.

   -Pero esta zona es segura…

   -Sí, que yo sepa nunca ha pasado nada-  añadió dando una profunda calada a su cigarrillo.

   -¿Y viste a alguien salir o entrar en el coche?

   -Pues la segunda noche vi a alguien alejarse de él. No lo pude ver bien porque era tarde y estaba oscuro, pero me llamó mucho la atención porque era muy alto.

   El corazón me dio un vuelco, pero debía ir con precaución.

   -Entonces era un hombre…

   -Con esa altura dudo que fuera una mujer.

   -¿Lo viste salir del coche? 

   El hombre movió la cabeza con un gesto de duda.

   -Podría ser…

   -¿Podría ser o le viste salir?

   Me miró un poco extrañado.

   -Quiero decir- añadí usando un tono más amable- que es importante la diferencia porque puede ser que estuviera cerca del coche por casualidad, o que saliera del coche…

   El hombre me miró sonriendo.

   -Es usted buena en su trabajo ¿eh?, hace preguntas como en las películas de mujeres policías…, me gusta, sí señor, tiene estilo.

   Yo le devolví la sonrisa esperando obtener con eso la información que necesitaba, pero el cocinero quería ir más allá.

   -Te propongo que salgamos a tomar una copa mañana y te cuento más. ¿Te hace?

   -El problema es que mañana me voy. Fin de mi semana de vacaciones y vuelta al periódico y a la rutina…- dije mintiéndole.

   El lanzó el cigarro a lo lejos y me miró moviendo la cabeza de un lado a otro.

   -Mala suerte entonces…

   -Sí, pero bueno, no será tanto si me llevo algo que alivie mi pena al tener que irme de aquí. Entonces- añadí volviendo al ataque- dices que no sabes exactamente si el hombre pasaba por allí o había salido del coche ¿no es así?

   -Correcto.

   -Había algo en él que te llamara la atención a parte de ser muy alto.

   Primero negó con la cabeza, pero después pareció pensar en ello.

   -Bueno, no es que fuera algo para llamar la atención, pero llevaba una gorra de esas de la visera ancha, como las de béisbol, y siendo de noche no creo que la fuera a necesitar.

   -Buena observación, sí señor.

   -Gracias.

   Nos quedamos unos segundos en silencio.

   -Algo más que recuerdes, color de la ropa, pantalón largo, corto, camiseta, camisa…

   -Creo que iba en vaqueros y camiseta, pero era de noche y no pude ver el color.

   -¿Lo volviste a ver?

   -No, solamente ese día. A partir de ahí sólo el coche.

   Le di las gracias a aquel hombre y me di la vuelta para marcharme cuando escuché que me gritaba.

   -¡Eh, no me has dicho como se llama tu periódico…!

   No me gustaba nada mentir, pero era la única manera de conseguir pistas en determinados casos.

   -Es un diario digital, seguro que no lo conoces-, le dije levantando una mano para despedirme.

   -Es que me gustaría leer la noticia y decirle a mis amigos que yo te di una pista.

   -Lanoticia.com- dije inventando algo rápido sobre la marcha.

   -Gracias y suerte.

   Me marché pensando la cara que pondría cuando se diera cuenta del camelo y de regreso a casa, llamé a Pedro Vázquez y le conté lo que me había dicho el  cocinero.  

   -Muy bien Rebeca, mañana te espero en mi despacho. Gracias.

   





   







   VEINTIUNO

    

   La mañana siguiente amaneció con fuerte viento del norte y alguna que otra nube manchaba el azul del cielo.

   Miquel me estaba esperando en la puerta. Seguía trabajando en el Centro de Recepción Rodríguez Femenías, y por lo que pude ver, no había perdido ni un ápice de su atractivo.

   -Escuché el coche e imaginé que eras tú.

   Me acerqué y nos dimos un abrazo.

   -Te sienta bien la maternidad, creo que estás aún más bella si cabe…

   Me sonrojé a mi pesar. Aquel hombre, con su fuerza de atracción tan poderosa conseguía desestabilizarme.

   -¡Ay Miquel!, veo que las cosas no cambian por aquí.

   -Bueno, sí cambian- dijo sonriendo mientras nos dirigíamos a su despacho-. Creo que por fin voy a sentar la cabeza.

   Le miré sorprendida.

   -No me mires así, ya tengo edad para madurar ¿no? Desde la primavera vivo con alguien y por primera vez en mi vida siento que no necesito a nadie más… No sé si me entiendes.

   -Claro que te entiendo, eso significa que por fin te has enamorado de verdad. Me alegro mucho por ti. ¿Y ella es de por aquí?

   -No, es inglesa y la conocí el verano pasado. Lo nuestro fue muy fuerte al principio y pensé que se me pasaría, como siempre me había ocurrido antes, pero no, esta vez la cosa parece que va muy en serio. Y bien- añadió cambiando de tema mientras me servía un café- ¿qué te trae por aquí?

   -Pues verás- le dije sentándome en la silla que me ofrecía mientras cogía la taza de sus manos- necesito información sobre minas.

   -¿Minas?- dijo alzando las cejas.

   -Sí, minas aquí, en Menorca.

   Miquel tomó asiento junto a mí y dio un sorbo a su café.

   -Bueno, sé que hay minas en Menorca y que en un tiempo fueron explotadas, pero nada más. Lo sé porque he estado en algunas con un grupo de espeleólogos, pero mi conocimiento se limita a haber bajado a algunas, por el puro placer de ese deporte.

   Yo iba a hablar, pero él me interrumpió.

   -Sin embargo, hay alguien que quizás te pueda ayudar aunque no sé cómo estará pues es bastante mayor. 

   -Bien, podemos intentarlo- le dije esperanzada.

   -Llamaré a su nieto, mi amigo Rafael y te diré algo. Por cierto, ¿por qué ese interés por las minas?

   -Es algo relacionado con trabajo y no puedo decirte más, en cualquier caso te lo agradezco.

   Me levanté para marcharme y le hice prometer que me llamaría cuanto antes. 

   Miquel podía ser o haber sido un desastre en asuntos de faldas, pero cuando le pedías un favor, era una de las personas más formales que conocía.

   Aquel mismo día por la tarde me dirigí a Alaior. Caía la luz del día y con ella el calor sofocante comenzaba a ceder. Aparqué cerca de la plaza en una calle estrecha y empinada y me bajé del coche para buscar la casa. La encontré a la vuelta de la manzana y llamé al timbre. Un hombre joven, Rafael el amigo de Miquel, me abrió la puerta enseguida y me hizo pasar a una sala bastante espartana, donde un anciano sentado frente al televisor, miraba las noticias.

   Rafael me presentó a su abuelo Biel, y ante mi propio asombro, el anciano se levantó, y me tendió una mano huesuda pero fuerte, luciendo una de sus mejores sonrisas desdentadas.

   Me senté frente a él en una silla que me trajo Rafael, y mientras este iba a por algo de beber, Biel me preguntó:

   -¿Es usted ingeniero?

   Yo me quedé un tanto sorprendida por aquella pregunta y le sonreí.

   -No, qué va.

   En cuanto Biel me empezó a hablar, desapareció mi aprensión a encontrarme con un anciano desmemoriado, sordo o torpe, como pensé minutos atrás, y me sentí avergonzada de mí misma.

   -Pues usted dirá Rebeca, ¿verdad?

   Yo asentí sonriendo.

   -Un amigo de su nieto Rafael, me envía a usted porque dice que sabe todo sobre las minas de Menorca y me gustaría que me hablara del asunto. Mi interés por el asunto de las minas no es técnico. Verá- dije echando mi cuerpo para adelante-, estoy colaborando en un tema muy delicado con la guardia civil y necesito información sobre minas, de una mina en concreto.

   Me lanzó una mirada brillante a través de la cual vislumbré la inteligencia de aquel hombre que había vivido tanto.

   -¿De qué mina se trata?

   -Una que hay saliendo de Es Mercadal hacia Es Migjorn Gran, a unos dos kilómetros y medio.

   -La mina Carmen.

   -Mina Carmen- dije repitiendo el nombre.- ¿Sabe algo sobre ella? Cualquier dato que me pueda dar me será de ayuda.

   El hombre se arrellanó en su butaca y pareció que su mente volaba muchos años atrás.

   -Bueno, pues no hay mucho que contar sobre las minas. En realidad se explotaron pocas y por muy poco tiempo ya que no eran rentables. La época en la que más denuncias de minas se hicieron, fue entre 1840 y 1926, como ve poco tiempo y la mayoría eran de cobre, alguna de plomo, hierro y algunos minerales más. Eran explotadas de manera muy artesanal debido a la escasez de medios y lo que sacaban no daba para que el negocio fuera beneficioso.

   Eché el cuerpo hacia delante interesada.

   -La mina Carmen se denunció hacia el año 1901 y se declaró caducada hacia final de los años veinte. Mi padre me llevó por allí un par de veces, yo debía de tener siete u ocho años y me fascinó ver como trabajaban. Cuando mi madre la pobre se enteró de que yo había estado por la mina, le juró a mi padre que si volvía a llevarme a un lugar tan peligroso lo abandonaba-. Al anciano se le iluminó la cara al hablar de su madre y sus ojos adquirieron un brillo encantador-. Lo hubiera hecho, no lo dude, porque era una mujer de un carácter fuerte…

   -¿Entonces su padre trabajó en la mina?

   -Trabajó allí una temporada, siempre andaba de acá para allá en lo que salía… Era todo muy rudimentario. Imagínese que abrían un gran pozo en el suelo con las herramientas que tenían, picos, palas y a partir de ahí seguían horadando un corredor central que se bifurcaba en ramales. A la vez iban asegurando con arcos de madera para que la estructura no se les cayera encima y seguían picando y picando para sacar cualquier mineral a las órdenes del capataz y del ingeniero, que era el que sabía de aquello. Llevaban los trozos de mineral en sacos echados a la espalda hasta una vagoneta y de allí al exterior para ser de nuevo cargados en carros tirados por caballos y mulas.

   En aquel momento entró su nieto.

   -He traído algo de beber-, dijo dejando sobre la mesa unos vasitos con pomada.

   -Es mi tónico de la tarde- dijo Biel bebiendo aquella delicia de ginebra y limonada de un trago. Yo hice lo propio y el hombre continuó.

   -Pues como le decía- dijo un poco más animado-, todo era muy artesanal tanto, que mi padre tuvo que dejar de trabajar una temporada porque le cayó un trozo de roca encima de un hombro y por poco lo mata. Entonces no llevaban ni casco ni nada de seguridad- añadió moviendo la cabeza de un lado a otro-, tan solo las luces de carbono y el pico. Nada más.

   El hombre permaneció unos segundos en silencio.

   -Dígame, ¿sabe quién era el propietario de la concesión de la mina?

   -Creo que el primer propietario era menorquín, pero le vendió la concesión a alguien de Bilbao, aunque el ingeniero era el que se ocupaba de todo. También era del norte.

   Permanecimos unos segundos en silencio mientras Biel saboreaba un segundo vasito de pomada y parecía hacer memoria.

   -Escuche,- le dije- ¿sabe de alguien que pueda conocer la mina hoy en día?  Quizás algún descendiente de los trabajadores, no sé…

   -Ha pasado mucho tiempo… La verdad es que muy poca gente sabe lo de las minas que había en Menorca, sobre todo gente joven, a no ser que sean aficionados al tema por puro romanticismo.

   -Ya comprendo. ¿Y qué minerales sacaban?

   -Sacaban algo de lignito, un mineral de la familia del carbón pero de menor poder calorífico… También algo de cobre, pero nada como para que entre impuestos y sueldo, quedara lo suficiente después del esfuerzo de medios y dinero.

   -Bien-, dije mirando a un punto indeterminado rememorando en mi mente la atroz imagen de Sheila apoyada en aquella pared húmeda y oscura-. Supongo que eso es todo. Muchas gracias por su ayuda porque esta información es muy muy importante y le aseguro que cualquier dato más que tenga podría ser de gran valor, se lo aseguro.

   No pude evitar que mis ojos se anegaran de lágrimas.

   -¿Está usted bien, niña?-, me dijo el anciano con cara de preocupación.

   -No Biel,- le dije mientras trataba de contener aquellas indiscretas lágrimas-, este asunto es tan duro que no estaré bien en mucho tiempo…

   El hombre me agarró las manos con calidez y al momento noté una sensación tranquilizadora.

   -Cualquier cosa que vaya recordando se la haré saber-. Me dijo al despedirse y me marché.

   





   







   VEINTIDÓS

    

    

   Llegué a casa de mi madre y me lancé literalmente a uno de los cómodos sofás de la fresca sala mientras Clementina se subía en mis rodillas abrazándome. Le devolví aquel tierno abrazo sintiendo tal amor por ella que sentí que algo así, incuantificable, tenía su contrario, y me estremecí al pensar en la familia Rodríguez.

   Mi hija se sentó en el suelo y cogió mi bolso dedicándose a sacar todo lo que  había por allí pues era uno de sus juegos preferidos. Me marché a por un vaso de agua bien fría y cuando regresé a la sala vi aquel desastre y me agaché para recogerlo todo.

   Algo llamó mi atención. Un pequeño sobre de color marrón, cerrado y con letras de imprenta con mi nombre escrito, apareció entre aquel tumulto de cosas. Lo cogí y lo abrí.

   “Viernes día 28. 15:00 h. Camino de las rocas”

   En un momento pensé en que Pedro Vázquez me había enviado aquella misiva, pero al segundo lo descarté. Quien introdujo aquella nota en mi bolso sin que me diera la más mínima cuenta, debía ser alguien muy habilidoso, por lo que deduje quién podía ser y fruncí el ceño mientras rompía en mil pedazos aquella nota.

   El viernes llegué a Playas de Fornells quince minutos antes de la hora acordada. Aparqué el coche y enfilé el camino mirando hacia atrás a cada minuto, esperando ver a alguien detrás de mí en cualquier momento. Tras diez minutos de caminata al borde de los acantilados y acompañada de una ligera brisa, comencé a mosquearme al no ver a nadie por allí. Llevaba más de la mitad del camino hecho y decidí que fuera quien fuera mi contacto, ya era hora de que apareciera por lo que busqué una buena roca lisa y me senté a esperar. Nada más tomar asiento escuché una voz a mi espalda.

   -Hola Rebeca-. Me dijo una mujer sonriendo.

   -¿De dónde diablos ha salido?-, le dije mirando hacia todos lados.

   -Digamos que la estaba esperando.

   La mujer debía tener unos cincuenta años, cuerpo atlético, morena, ojos castaños y pelo corto. Llevaba unos pantalones cortos y una camiseta con una mochila a la espalda como si fuera una excursionista de lo más normal. Se sentó a mi lado mirando el oleaje batiendo contra las rocas.

   -Este sitio es muy bonito.

   -¿Cómo sabía que yo lo conocía?

   -Digamos que estaba informada.

   -Sí claro, digamos...

   Reconozco que estaba a la defensiva y que aquella mujer me tendría que sacar las palabras con esfuerzo.

   -¿Alguna novedad respecto al tema que nos ocupa?

   -Depende de hasta donde sepa usted-. Le contesté mirándola.

   -Imagine que yo no sé nada, así será más fácil.

   -Hice un profundo suspiro y comencé el relato del caso de Ada Navón, desde el principio hasta la reciente conversación con Lidia.

   -Bien-, me dijo la mujer levantándose-. Si no tiene nada más que decirme ya recibirá noticias mías.

   Definitivamente aquella mujer me cabreó.

   -¿Y ya está? ¿Eso es todo lo que necesita saber?

   La mujer se detuvo y me miró sin dejar de sonreír.

   -Sí, ya está.

   -¿Y si yo necesito comunicarme con usted?

   -No se preocupe, yo volveré a contactar con usted de nuevo cuando haga falta.

   -Ah, vaya, además de ser una súper agente, tiene poderes adivinatorios y sabrá si necesito hablar con usted. Ya entiendo-. Añadí con ironía-. Realmente los agentes del Mossad hacen honor a la fama que tienen.

   La mujer borró aquella sonrisa de su rostro y clavó sus ojos en mí.

   -Esto no es nada personal, Rebeca. Cuando lo comprenda hará lo que tiene que hacer sin esa agresividad y se dará cuenta de lo realmente importante que es todo esto.

   -Sé que esto es muy importante, señorita…- dije esperando obtener un nombre con el que dirigirme a aquella mujer, pero ante su silencio continué-. La vida de una joven quizás esté en peligro, pero no me gustan sus métodos y sólo hago esto porque me lo han ordenado.

   -Igual que a mí-. Dijo y se dio la vuelta desapareciendo de mi vista a los pocos minutos.

   Llegué a Fornells justo a tiempo, pues Pedro Vázquez me estaba esperando en casa de mi madre. Iba vestido de paisano y le noté nervioso. Me impresionó verlo allí después de estar hablando con aquella mujer y me sentí como una vil traidora.

   Nos sentamos en el patio mientras mi madre salía con Clementina para dejarnos solos.

   -Tu hija está preciosa. Debes de estar muy orgullosa de ella.

   -Lo estoy.

   Se retorcía las manos en señal de su necesidad de un cigarrillo y esperé paciente a que me hablara. Se levantó de la silla en la que estaba sentado y se metió las manos en los bolsillos del pantalón.

   -He descubierto que Laura ha faltado a las dos últimas citas con su terapeuta. Quizás la culpa sea mía porque debí de haberla acompañado, pero ya sabes, con la que nos está cayendo encima no he tenido tiempo de nada. ¿Crees que la tengo desatendida? ¿Es por eso que ha dejado la terapia? Quizás necesita llamar mi atención de alguna manera…

   Me levanté y salí un momento. Al regresar le di un paquete de chicles.

   -Toma, es un buen sustituto del tabaco.

   -Gracias-, dijo metiéndose un par de ellos en la boca inmediatamente.-. Si esto vuelve a comenzar- me dijo sin mirarme directamente- no sé si podré con ello Rebeca, no creo que pueda volver a soportar algo así de nuevo.

   Pedro Vázquez se sentó derrotado en uno de los sillones haciendo verdaderos esfuerzos por controlarse. Yo me acerqué a él y puse mi silla delante de la suya.

   -¿Has hablado con ella?

   Negó con la cabeza.

   -Bueno y qué opina su terapeuta.

   -Ha sido bastante claro y me ha dicho que esto es lo normal es casos como el de Laura. Comienzan muy bien, pero en cuanto se encuentran mejor comienzan a dejar de acudir a las sesiones hasta que las dejan definitivamente y vuelta al principio.

   -Creo que lo mejor es que hables con ella, que le digas…

   -¡No!- me dijo levantándose de nuevo-. No puedo hablar con ella porque acabaremos discutiendo y el infierno volverá. Mi hija no puede volver a pasar por esto otra vez. Ya ha sufrido demasiado… Por favor Rebeca-, dijo volviéndose hacia mí en actitud suplicante-. Habla tú con ella. Sé que lo que te pido es demasiado y que bastante tienes con ayudarme con los casos que tenemos en marcha, pero por favor, habla con ella y haz que entre en razón.

   Le vi tan desesperado, tan falto de iniciativa con respecto a aquella situación que no dudé en ofrecerle mi ayuda.

   -Por supuesto que lo haré, Pedro, pero antes me gustaría saber si puedo hablar con su doctora. Si comprendo qué es lo que le está pasando a tu mujer, quizás la pueda ayudar mejor.

   -La autorizaré para que hable contigo. Es encantadora.

   Se acercó a mí con los ojos vidriosos y noté que mi estómago se estremecía al ver su angustia.

   -Gracias-, me dijo con apenas un hilo de voz y se marchó.

   No pasaron ni diez minutos cuando Clementina, que estaba jugando en el patio levantó la cabeza, se quedó muy quieta y dejando a un lado sus juguetes salió corriendo hacia la puerta. La abrió y salió a la calle corriendo y gritando.

   -¡Papá, papá…!

   Salí tras ella y ya en la calle vi a Alberto que abrazaba a Clementina levantándola por los aires. Cuando llegaron a la casa me abracé a él olvidando mi resquemor por lo del tema de Ada Navón y nos besamos apasionadamente. Hacía tanto tiempo…

   





   







   VEINTITRÉS

    

   La casa de Cala Galdana estaba preparada por la eficaz Doro, y allí nos trasladamos. Me propuse pasar un día al menos en absoluta tranquilidad, pero no dejaba de pensar en Sheila y en Ada Navón y aunque intentaba no transmitir mis preocupaciones al resto de la familia, una llamada alteró por completo mis planes de descanso.

   -¡Hola Puig!- le dije contenta al escuchar su voz.

   -Hola Rebeca. Ya estoy en casa y me aburro a horrores y como la hija de la señora Danvers no me deja hacer nada, he decidido charlar un rato contigo. ¿Cómo van los casos en marcha?

   -Peor que mal. Aún no tenemos absolutamente nada. Por cierto, en un par de días voy a Barcelona y se me ocurre que quizás quiere que vaya a verle.

   -¡Qué buena idea! No se me ocurre nada mejor.

   -Sí y de paso vaya poniendo en marcha su cerebro para que me de ideas cuando llegue. Le pongo al tanto.

   Y sin dejarle responder, le conté a Puig el estado de las dos investigaciones. Le hablé de la chica judía, del hombre alto que vieron por la zona y de su amiga Lidia. No le mencioné quién era Ada Navón, por seguridad.

   También le conté las líneas abiertas en el caso de Sheila, de las minas de Menorca, de cómo encontré a Sheila y le dejé con la esperanza de que dentro de dos días, cuando le viera, Puig me señalaría otro camino que aún no había encontrado.

   Aquella noche, después de acostarnos ya tarde y de hacer el amor después de semanas de soledad, pude conciliar un sueño reparador que renovó mi baja energía de días atrás.

   El teléfono móvil vibró con su zumbido acostumbrado, lo que me despertó con suavidad. Miré la pantalla.

   -Ya sé que no son horas, pero tengo noticias.

   Me incorporé en la cama restregándome los ojos para intentar despertarme más rápido.

   -Me han llamado de Sevilla. Tienen a alguien que coincide con la descripción del tipo al que vieron cerca del coche de alquiler de Ada Navón. Quizás no sea nada, pero no estamos en condiciones de pasar por alto ni el más mínimo detalle...

   -Sí claro. Dime.

   -Hay un tipo con antecedentes por posesión de drogas, atraco a mano armada y detención ilegal…

   Permanecí en silencio.

   -Llama la atención por su elevada estatura, 1’96, casi dos metros, es natural de la Línea de la Concepción en Cádiz, pero parece que los últimos años los ha pasado en Sevilla y Madrid. Escucha esto, el tipo pasó su infancia en Gibraltar, pues su padre es gibraltareño, pero cuando sus padres se divorciaron, él se fue a La Línea con su madre.

   Tragué saliva varias veces.

   -¿De dónde han sacado la información?

   -De sus soplones. El sargento Carrasco está comprobando las entradas a la isla por avión y en barco y aunque le llevará algo de tiempo, creo que ya tenemos algo. Lo del tipo ese es una pista segura ¿no crees?

   -Desde luego ¿Cómo se llama?

   -Sebastián Bull Delgado, aunque por descontado que habrá usado una identidad falsa para viajar.

   -Sí claro, pero su tamaño le delata y no creo que pasara desapercibido para todo el mundo. Alguien tiene que recordarlo ¿no crees?

   -Es posible. En cualquier caso, es lo primero que tenemos y tiraremos por ahí. Ahora te dejo. Si hay algo más te llamaré.

   -Gracias Pedro.

   -¿Algo importante?- Me dijo Alberto tocándome la espalda desnuda.

   Asentí con la cabeza y volví a meterme entre las sábanas buscando sus brazos cálidos y el calor de su cuerpo.

   Desayunábamos en la terraza contemplando el color azul del mar y me quedé con la mirada clavada en un punto indefinido sin ver nada.

   -Rebeca…

   Noté la mano de Alberto en la nuca.

   -Perdona, estaba pensando…

   -Doro ha traído esto para ti-. Dijo tendiéndome un sobre pequeño de color blanco.

   Lo abrí y mi cara debió cambiar.

   -¿Qué ocurre?

   Le lancé una mueca que pretendía ser una sonrisa y me levanté de la silla  para ir al dormitorio. En la nota leí mi próxima reunión con mi contacto del Mossad. En una hora debía ir a la entrada del barranco de S’Algendar. No tenía mucho tiempo, así que me fui a la ducha directamente. Cuando salí Alberto seguía sentado a la mesa con Clementina en su regazo mientras resolvía uno de los crucigramas del periódico.

   -Me voy. No sé a qué hora volveré, pero te llamaré más tarde.

   Alberto y Clementina me lanzaron un beso al aire y cogí mi coche para dirigirme a la carretera que llevaba a la entrada del barranco. En realidad sólo debía cruzar la zona turística de Cala Galdana y seguir un camino de tierra que daba inicio al camino que llevaba al barranco.

   Aparqué al final de una calle asfaltada y continué por el camino de tierra sin saber muy bien el lugar en el que aquella persona me citaba. Salté un pequeño murete de piedra de la isla y mirando alrededor continué el camino contemplando la belleza de aquel lugar rodeado de una vegetación exuberante. Un pequeño rebaño de cabras y ovejas pastaba tranquilamente en un pequeño prado lleno de hierba fresca. Me senté en una piedra haciendo compañía a aquellos animales que ni se percataron de mi presencia, y esperé a que mi contacto llegara.

   La mujer de la vez anterior surgió de nuevo de la nada.

   -Buenos días Rebeca. Ha llegado muy puntual.

   -¿Les entrenan especialmente para aparecer como por arte de magia?-, le dije un poco mosca.

   -Disculpe si la he asustado…Bien- dijo la mujer sentándose en una gruesa piedra al pie de un árbol frente a mí-. ¿Hay alguna novedad?

   Me costaba tanto hablar de aquello, que carraspeé intentando ocultar mi malestar.

   -Al parecer, la guardia civil de Sevilla ha identificado a un hombre que coincide con las características de la persona que vieron cerca del coche de alquiler de Ada. Se trata de un hombre natural de La Línea de la Concepción de padre gibraltareño y madre española. Pasó los primeros años de su vida en Gibraltar, hasta que los padres se divorciaron y se marchó a La Línea con su madre. Tiene antecedentes por varios delitos…

   -¿Su nombre?- dijo interrumpiéndome.

   -Sebastián Bull Delgado.

   -Interesante. Gracias Rebeca. ¿Algo más?

   Negué con la cabeza.

   La mujer se dispuso a marcharse.

   -Espere un momento-, le dije antes de que se marchara.

   Levantó las cejas a modo de interrogación.

   -Supongo que ya han investigado a Lidia…

   -¿Y?

   -¿Encontraron algo importante?

   -No estoy autorizada a darle ninguna información acerca de nuestro trabajo. Disculpe- añadió echando a andar.

   -¿Puede pedir esa autorización?- le dije elevando la voz-. He pensado que si ustedes comparten conmigo su información, podríamos ayudarnos mutuamente y tendríamos más posibilidades de encontrar a Ada.

   La mujer se detuvo de nuevo con una ligera sonrisa en su rostro.

   -Su capitán le preguntará que de donde ha sacado determinada información, ¿no cree?

   -No es mi capitán, como usted dice, pero le puedo dar la respuesta que necesite escuchar cuando llegue el momento.

   -Señorita Dorado, Pedro Vázquez no es idiota, como usted bien sabe, y puede que comience a hacerse preguntas acerca de su información y de sus fuentes…

   -Escuche, ha pasado ya demasiado tiempo desde que Ada desapareció y creo que toda la información que tengamos unos y otros puede ser poca. El tiempo corre en contra nuestra…

   -Hablaré con mis superiores y ya le diré algo.

   -Pues no tarde-, le dije con un tono más que airado-, porque acabamos de perder a una niña de tan sólo catorce años que llevaba tan sólo cuarenta y ocho horas desaparecida. A la pobre Sheila no hemos podido salvarla y no podemos permitir que vuelva a ocurrir algo así…

   No sé qué iba a decir aquella mujer, pero eché a andar todo lo rápido que pude dejándola con la palabra en la boca adelantándola por el costado. 

   Cuando cerré la puerta del coche con toda la fuerza que pude, pensé en la rabia que me daba hablar con aquella mujer y lo peor es que ella no tenía la culpa…

   





   







   VEINTICUATRO

    

   El aeropuerto del Prat estaba a tope. El trasiego de gente a mi alrededor yendo o regresando de vacaciones, tirando de carros llenos hasta los topes y dando gritos aquí y allá, me estresaba. Salí pitando de allí y cogí un taxi directo a mi destino.

   Puig me abrió él mismo la puerta con una enorme sonrisa en su demacrado rostro.

   -¿Qué pasa Rebeca? ¿Tan mal aspecto tengo?

   Le abracé despacio temiendo que fuera a desmoronarse y entonces me di cuenta de todo lo que había adelgazado.

   -Sí mujer, ya sé que estoy en los huesos pero me estoy recuperando con los cuidados de mi carcelera ¿verdad?- añadió al ver aparecer a la hija de la señora Danvers.

   -Buenos días, señorita-, me dijo la mujer con su fuerte acento catalán. Le he preparado la habitación de siempre.

   -Muchas gracias, es usted muy amable- le dije sonriendo-. Esto es un poco abuso ¿no cree?

   -Si quieres te reservo una habitación en el hotel Arts, me han dicho que está muy bien…- dijo socarrón- pero te va a salir más caro, tú verás.

   Moví la cabeza de un lado a otro sonriendo y fui a la habitación para dejar mi pequeña maleta.

   Cuando salí de nuevo, Puig me esperaba en la sala de estar sentado en una de sus confortables butacas cerca del enorme ventanal.

   -Le he traído un pequeño regalo.

   Le di un paquete envuelto primorosamente en papel de regalo con un gran lazo rojo un poco navideño para la época.

   El hombre lo cogió y lo abrió en silencio. Cuando por fin apareció entre sus manos un antiguo ejemplar de Sherlock Holmes encuadernado en piel y cosido a mano, sus ojos se humedecieron y me miró con tanta emoción que el corazón se me encogió.

   -Ay Puig, si hubiera sabido que no le iba a gustar le habría comprado un bote de Varón Dandy…

   El hombre sonrió con las lágrimas en los ojos ante mi chiste malo.

   -¿Cómo has conseguido un libro así?

   -Todo está en la red Puig, solo que ha tardado más de lo que quería y en vez de llevárselo al Hospital, he tenido que posponer la entrega, ¿le gusta?

   -¿Qué si me gusta? Esto es un tesoro Rebeca y no quiero imaginar lo que te habrá costado…

   -Vamos, pongámonos a trabajar-, dije para aliviar la tensión del momento y cambiar de tema. -¿Ha tenido tiempo de pensar en algo tras nuestra última charla?

   Puig dejó el libro con mucho cuidado en una mesa que tenía al lado y se puso las gafas. Cogió una carpeta y la abrió despacio.

   -Veamos. No tengo muchos datos, pero con lo que me has contado creo que a la pobre Sheila la ha asesinado alguien de su entorno.

   -Pero sus padres son encantadores, no estoy de acuerdo.

   -No hablo de los padres, hablo de alguien cercano, nada de desconocidos. 

   Le conté los últimos descubrimientos acerca de las huellas halladas y de la falta de coincidencia entre los datos obtenidos. De ahí mi teoría de que las huellas de los zapatos no se correspondían con el verdadero número de la persona que los llevaba. Se quedó un rato pensativo.

   -Muy buena teoría- dijo señalándome con su huesudo dedo- lo que nos lleva a llevar a considerar muy seriamente la posibilidad de que el asesino haya sido una persona joven, quizás un amigo o un adolescente como ella…

   Me enseñó una hoja con un esquema del asesinato y una serie de datos, flechas y esquemas subrayados, todo con la precisión de siempre.

   -Como ves- me dijo inclinándose hacia mí-, el punto de partida es la mina. Es el eje del caso, estoy convencido.

   -El problema es que hay tan poca información acerca de las minas, que nos está costando encontrar datos…

   -Sí, pero no debéis de dejar de tenerlo en cuenta. Por lo que respecta al caso de la chica judía…

   -Ada.

   -Bonito nombre, pues descarto totalmente que sea algo relacionado con su nacionalidad. Un tema de secuestro político o incluso terrorismo…, no me cuadra. No creo que la muchacha sea tan importante, en el sentido práctico del secuestro quiero decir como para retenerla en España. ¿Crees que han planificado algo así para llevarlo a cabo en una pequeña isla del mediterráneo? No tengo suficiente formación en un caso así, de terrorismo me refiero, pero me da en la nariz que no van por ahí los tiros.

   Me quedé pensando en las implicaciones del Mossad y todo el tema político, pero como no podía contarle nada de aquello a Puig, sencillamente me callé.

   -No puedo decirte nada de ese caso Rebeca, pueden haberle ocurrido muchas cosas y todas pueden ser descartables. No sé, ¿un secuestro pasional quizás? Puede que Ada se tropezara con quién no debió cuando se dirigía a casa después de su cita y la cosa se le fuera de las manos al secuestrador…

   Negué con la cabeza.

   -Ada Navón no está muerta,- dije con rotundidad-. Sencillamente lo sé.

   Tomás Puig asintió con la cabeza y cambió de tema.

   -Comamos algo. ¿A qué hora tienes tu cita?

   -A las cuatro.

   





   







   VEINTICINCO

    

   Después de la siempre suculenta comida en casa de Puig cogí un taxi para ir a Pedralbes. La Clínica psiquiátrica parecía más bien un hotelito con encanto de esos que tanto se llevan ahora. Di mi nombre a la recepcionista y me hizo pasar a una sala de espera de decoración puramente minimalista. Me senté a esperar mientras escuchaba una sonata de Shubert que no lograba identificar. A los diez minutos una mujer bajita y regordeta se asomó a la sala de espera preguntando por mí.

   -Encantada doctora Campillo-  dije tendiéndole la mano en plan protocolario.

   -Oh no, disculpe la confusión. Yo no soy la doctora, soy su enfermera.

   -Ah, disculpe usted…

   Cuando llegamos al despacho, la mujer me dijo que me sentara frente al escritorio de madera de roble un poco demodé para la decoración en su conjunto, y desapareció. Tras otros diez minutos de espera, apareció otra mujer, pero como no quería precipitarme de nuevo esperé a que se presentara.

   -Soy la doctora Campillo, disculpe la espera pero una urgencia me ha entretenido.

   -Por favor, le agradezco que haya accedido a verme.

   La doctora se sentó frente a mí sonriendo con dulzura.

   -Cuando Pedro Vázquez me llamó para pedirme que por favor la atendiera, no me pude negar. Ese hombre es encantador y está sufriendo mucho.

   -Sí claro…

   -Bueno, pues usted me dirá qué quiere saber…

   -Bien, como ya le dije al capitán Vázquez, quiero ayudar en lo posible a Laura y es necesario que conozca los detalles de su enfermedad.

   -En efecto, es bueno saber a lo que uno se enfrenta para obrar correctamente. Bien, no sé lo que le habrá contado Pedro Vázquez, pero el diagnóstico de Laura es un caso típico de trastorno límite de la personalidad agravado por la ausencia de un diagnóstico adecuado con anterioridad y por tanto de tratamiento. Es una enfermedad bastante difícil de diagnosticar y complicada de tratar. En el caso concreto de Laura, es una mujer muy inteligente, cercana a la genialidad.

   Me quedé tan desconcertada que la doctora debió notarlo en mi cara.

   -¿No lo sabía?

   Negué con la cabeza.

   -Tanto los estudios psicotécnicos que le hicimos como el resto de las pruebas realizadas con ella nos daban como resultado una inteligencia muy superior a la media. Suele pasar que esto no se conozca nunca y que precisamente por ello tanto su adolescencia como su infancia hayan sido complicadas. Normalmente en la edad adulta la situación se normaliza, digámoslo así, pero siempre a estas personas les queda un fuerte sentimiento de frustración. Es como un poder oculto que no han podido desarrollar porque no saben cómo.

   -Qué interesante-, dije totalmente absorta en las explicaciones de aquella mujer.

   La doctora Campillo continuó hablándome de aquel trastorno, de sus posibles orígenes, de las consecuencias que tenían para las personas no diagnosticadas, de los tratamientos adecuados, de la mejoría, de las recaídas y de todo lo relacionado con la enfermedad. Cuando terminó, llegó el turno de mis preguntas.

   -Me ha dicho que en muchas ocasiones la enfermedad puede aparecer tras años de abusos o malos tratos en la infancia de estas personas ¿verdad?

   -En efecto.

   -Laura niega la existencia de sus padres como un hecho natural. Tanto es así que yo pensaba que sus padres habían fallecido muchos años atrás. Fue Pedro Vázquez el que me habló de lo de su hermano y de por qué ella los había apartado entonces de su vida…

   Noté una sombra de duda en la doctora Campillo.

   -Laura le ha mentido a usted también ¿verdad?

   La doctora se levantó de la silla y pude notar su incomodidad. Se acercó a uno de los ventanales que daban al hermoso jardín de la Clínica. Fui hacia ella.

   -Le voy a ser sincera. Laura es la mujer de un gran amigo mío. Es decir que Laura es amiga mía por su marido. Él es una gran persona a la que quiero de verdad, sin embargo desde que ocurrió todo esto no le reconozco. Se ha convertido en un hombre completamente diferente y hace cosas que jamás podría imaginar que el capitán Vázquez pudiera hacer. La enfermedad de su mujer le está destrozando, doctora Campillo y si yo puedo ayudar a que eso no ocurra, seguro que lo haré. ¡No es justo lo que le está pasando…! Si-, dije al ver su mirada-, ya sé que usted me dirá que tampoco es justo para ella que es la que sufre la enfermedad sin culpa ninguna, pero Pedro Vázquez no puede caer con ella. Me niego a que sea así y si usted puede decirme algo para ayudarlos a los dos le ruego que deje sus remilgos y me lo diga. Por favor, se lo ruego- añadí suavizando el tono.

   La mujer regresó a su cómoda butaca e hizo que me sentara con un gesto de su mano.

   -No puedo afirmar lo que le voy a decir pero estoy convencida de que Laura nunca ha dicho la verdad sobre su infancia. A pesar de ser una persona tan inteligente, lo que nos ha contado a todos de su hermano es una mentira que oculta una realidad mucho peor. Intenté por todos los medios utilizando todas mis habilidades como profesional, que se abriera de una vez y me contara la verdad, pero fue totalmente imposible. En su cerebro se ha formado una realidad que estoy segura de que no se corresponde ni de lejos con la verdad. Desgraciadamente no sabe el daño que se está haciendo a sí misma

   -Ni a los demás…

   Me quedé unos segundos en silencio mirando hacia el ventanal de nuevo.

   -¿Qué cree que ha habido en el pasado de Laura para que su vida se haya trastornado de esta manera?

   -Uy Rebeca, eso sí que es difícil de responder.

   -Pero habrá estadísticas para estos casos, no sé, me refiero a lo que me ha dicho de abusos, de malos tratos… qué se yo.

   -Claro que los hay, pero sólo son eso, datos y estadísticas… nada más. Cuando Pedro Vázquez me contó que los padres de Laura en realidad no habían muerto- me dijo,- llegamos a un punto muerto y no pudimos avanzar más allá. Por otro lado- dijo sonriendo- se nos planteaba una duda ética.

   Mi mirada exigió una aclaración.

   -¿Tenemos derecho a inmiscuirnos en un pasado que ella no quiere de  ninguna manera revelar? ¿Hasta qué punto podemos moralmente inmiscuirnos en su vida?

   -No estoy de acuerdo, doctora. Si la enfermedad de Laura no afectara a nadie más, yo también respetaría su intimidad, su infancia y todo eso pero no es así. Laura tiene un marido y sobre todo, una hija a la que puede destrozar la vida…

   -Entonces Rebeca, debe usted hablar con Pedro Vázquez y decidir si indagar sobre su pasado o dejarlo correr…

   Cuando regresé a casa de Puig, ya era bien entrada la tarde pero antes de subir a su casa decidí ir a dar un paseo. Llamé al capitán Vázquez por teléfono y le conté la conversación que había tenido con la doctora Campillo.

   -Creo que tienes derecho a conocer el pasado de Laura, Pedro. Creo que ahí está la clave para intentar ayudarla…

   -No sé Rebeca, creo que si ella no quiere que se sepa qué le ocurrió en su infancia, si ni siquiera me ha contado a mí la verdad, indagar sobre algo así sería cruzar la línea…

   Me sentía irritada con todo aquello.

   -¿Qué línea, Pedro?

   -La del sentido de la ética y de la moral…

   -¿Acaso Laura es capaz de discernir entre lo que es correcto y lo que no? Si de verdad quisiera ayudarse a sí misma, habría dicho la verdad… y no hacerlo tampoco ha sido muy ético de su parte porque las consecuencias de todo eso las estáis pagando a un precio demasiado alto.

   Permanecimos unos segundos en silencio y podía ver la imagen de Pedro Vázquez intentando discernir entre lo que era o no correcto. Decidí arriesgar todo porque sabía que era la única oportunidad de encontrar la verdad y a través de ella recuperar al capitán Vázquez.

   -Está bien-  le dije con el tono de voz más tranquilo que podía permitirme en aquellas circunstancias-. Tuya es la responsabilidad de lo que hagas o dejes de hacer. Desde este momento me lavo las manos… Sólo espero que algún día tu hija pueda entender por qué no hiciste lo que debías.

   -Eso que dices es muy duro Rebeca.

   -Pero es la verdad y tú debes decidir.

   Tras otros interminables segundos de espera, su voz sonó precedida de un leve suspiro.

   -Adelante entonces.

   -Bien, estás haciendo lo correcto. ¿Me puedes enviar esta noche un email con toda la información que tengas de los padres de Laura o de alguien de su familia?

   -¿Esta noche? ¿Por qué tanta prisa?

   -Ya sabes lo pragmática que soy y si ahora que estoy en Barcelona tengo tiempo y puedo hacer algo, aprovecharé el viaje.

   -Te lo mandaré, aunque no esperes mucho.

   





   







   VEINTISEIS

    

   Pedro Vázquez estaba cansado. Cuando entró en el dormitorio se dio cuenta de que Laura estaba despierta, pero hizo como si no lo supiera y se acostó sin decirle nada.

   Después de hablar con Rebeca, las dudas sobre la conveniencia de investigar acerca del pasado de su mujer sin su conocimiento, le dejaron una sensación de traición con la que no se sentía a gusto, pero no quería que las cosas se le fueran de las manos de nuevo y sólo le tranquilizaba pensar que lo hacía por su hija.

   Tras su conversación, Pedro Vázquez sacó una carpeta en la que guardaba los documentos importantes de la familia. Tras hojearlos, encontró el libro de familia de Laura y anotó los datos que iba a enviarle a Rebeca. No había mucho más, pues el resto de cosas que conocía de su esposa, era lo que ella le había ido contando en sus años juntos.

   Abrió el portátil y escribió los datos relativos al nacimiento de Laura y de sus padres y los lugares donde había vivido, según lo que ella le había contado cosa que podía no ser cierta a la vista de los acontecimientos. Cuando terminó su mente retrocedió muchos años atrás… 

   Conoció a Laura de una manera casual y hasta un poco peliculera. Entonces vivía en Madrid y Pedro Vázquez regresaba a su casa después de un largo día de trabajo cuando escuchó los gritos de una mujer. Cuando dio la vuelta a la siguiente esquina, Laura corría detrás de un hombre que al parecer le acababa de robar el bolso por el tradicional sistema del tirón. Pedro Vázquez salió corriendo a su vez detrás del ladrón adelantando a Laura hasta que se tiró encima del hombre y lo derribó en el suelo. Pero el ladrón era un tipo escurridizo y aunque perdió su botín, se escapó de los brazos de su captor dando tropezones hasta que recuperó la carrera y salió como alma que lleva el diablo desapareciendo de la vista de ambos.

   Laura llegó hasta Pedro Vázquez, que sostenía el bolso en la mano.

   -¿Se encuentra usted bien?-, le dijo aquella joven agachándose hasta quedar a la altura de su cara.

   El asintió con la cabeza mientras se levantaba y le daba el bolso a su dueña.

   -Muchas gracias de verdad, ha sido usted muy valiente.

   Pedro Vázquez sonrió al escuchar aquello.

   -Ha sido un placer…

   -Laura, me llamo Laura y usted.

   -Yo soy Pedro,- dijo él tendiéndole la mano.

   -Pues gracias Pedro. ¿Cómo puedo agradecérselo?

   -No es necesario, de verdad.

   -De eso nada. Le invitaré a tomar algo. ¿Ha cenado ya?

   -Pues no, ahora me iba a casa.

   -Pues si no le espera nadie le invito a cenar. ¿Le gusta el pescadito estilo andaluz? Aquí mismo hay una taberna que lo preparan como si estuviéramos en Sanlúcar de Barrameda…, es un lugar encantador.

   Pedro Vázquez miró a aquella mujer de sonrisa limpia y rostro delicado y aceptó la invitación encantado.

   Aquel fue el primero de una vida juntos y ahora, en la soledad de sus pensamientos tumbado en la cama junto a aquella misma mujer, le parecía que todo aquello estaba tan lejos que a veces pensaba que jamás había existido.

   Laura se revolvió en la cama, pero él permaneció quieto fingiendo dormir para no tener que comenzar una conversación que era muy posible que acabara mal.

   Al día siguiente el capitán Vázquez llegó muy temprano a su despacho. El sargento Macías llamó a la puerta y entró.

   -Mi capitán, creo que tenemos algo.

   El capitán Vázquez levantó la mirada.

   -Puede que Sebastián Bull llegara a la isla en Barco. Un camarero del bar de uno de los buques que hacen el recorrido Barcelona-Mahón, recuerda a un tipo alto que le pidió varios cafés. Le llamó la atención su altura y su acento. El camarero es del sur y dice que le preguntó que de donde era, pero que el tipo era bastante antipático y que ni siquiera le contestó.

   -¿Qué día fue? ¿Lo recuerda?

   -Dice que era un quince de julio porque entró a trabajar el día uno y aquellos quince días se le hicieron eternos.

   El capitán Vázquez se levantó y encendió un cigarrillo.

   -Lo tenemos. Quiero que salgan todos los hombres posibles en busca de ese tío. No estaría de más hacer una buena búsqueda por los bares menos recomendables de la isla, ya me entiende… La gente de los bajos fondos busca los bajos fondos allá adónde van.

   -A sus órdenes mi capitán.

   Cuando el sargento Macías salió, Pedro Vázquez cogió su coche y se dirigió a Son Parc.

   Lidia acababa de despertarse, era obvio, se disculpó un momento para ponerse algo por encima e hizo pasar al capitán Vázquez.

   -¿Tiene algo?- le dijo ansiosa.

   -Es posible-. Dijo sacando una fotografía que enseñó a Lidia.

   -¿Reconoces a este hombre?

   La cara de Lidia perdió el color por segundos y el capitán Vázquez se dio cuenta de su nerviosismo.

   -¿Te encuentras bien?

   Lidia se sentó con la foto en la mano sin dejar de mirarla.

   -Dime Lidia, ¿le reconoces?

   La muchacha negó con la cabeza despacio, pero al cabo de varios segundos dejó la fotografía encima de la mesa y se tocó el pelo nerviosa.

   -¿Qué ocurre?- dijo él impaciente-. Me acabas de decir que no le reconoces, pero has reaccionado como si fuera todo lo contrario…

   -Verá,- dijo la muchacha-.  Le he dicho que no al principio porque no situaba el rostro de ese hombre en ningún lado y sin embargo, me resulta familiar. Es como si lo hubiera visto en algún sitio pero no acierto a decirle dónde… No sé, es extraño.

   Pedro Vázquez perdía la paciencia.

   -Es decir, que sí le has visto alguna vez  pero no recuerdas donde ¿verdad?

   Ella asintió.

   -¿Cree que este hombre le ha hecho algo a Ada?- dijo ella con la voz temblorosa.

   -Eso no lo puedo decir porque no lo sé. Al parecer encontraron a este hombre cerca del coche de Ada. Es un delincuente que está fichado por varios delitos.

   Lidia se echó a llorar desconsoladamente.

   -¡Oh no, Dios mío!

   El capitán Vázquez tocó el hombro de la chica para consolarla.

   -Tienes que recordar dónde Lidia, es muy importante…

   La chica negaba con la cabeza y Pedro Vázquez se dio cuenta de que en aquel estado no podría recordar nada.

   -Está bien,- dijo levantándose-. Cuando estés más relajada podrás pensar con claridad. Llámame en cuanto recuerdes algo.

   El capitán Vázquez salió del apartamento y regresó al cuartel de San Luis. Encima de su mesa había un informe de las huellas encontradas a la entrada de la mina donde habían encontrado a Sheila. Al parecer no había correspondencia con ninguna marca conocida y un detalle importante: habían manipulado la forma de las suelas típicas de las zapatillas de deporte haciendo diferentes cortes por toda la superficie para evitar cualquier identificación.

   Cogió el teléfono.

   -A sus órdenes mi capitán,- contestó el sargento Macías.

   -Póngame con el servicio de identificación

   Después de colgar, el capitán Vázquez empezó a pensar en que el caso de Sheila era más complicado aún de lo que se pensaba en un principio, y de que el asesino sabía muy bien lo que hacía, que lo tenía todo muy planificado y de que no había dejado nada al azar.

   





   







   VEINTISIETE

    

   No pude dormir bien y cuando salí de la habitación para desayunar, Puig me esperaba sentado a la mesa.

   -Parece que hayas estado de juerga toda la noche…

   -Si hubiera sido por eso…, pero no, la verdad es que he dormido fatal y esta mañana he recibido un correo del capitán Vázquez que me ha dejado bastante desconcertada. Al parecer las huellas de las pisadas que se llevaron para analizar, las encontradas cerca de la mina, han sido manipuladas previamente. Han hecho cortes en las suelas para evitar que sean reconocidas… 

   Puig se llevó la mano a la barbilla moviendo la cabeza de un lado a otro.

   -Un detalle muy esclarecedor.

   -¿Sabe una cosa? Al principio pensaba que el caso de Sheila era uno más de tantos asesinatos perpetrados por degenerados asesinos, pero esto cambia las cosas radicalmente. La manipulación de las huellas es tal que me lleva a creer que la persona que lo hizo no es cualquier desalmado, sino que sabe más de lo que pensábamos.

   -¿Me estás diciendo que puede ser un poli o relacionado con los círculos?

   Asentí con la cabeza.

   -O quizás ha leído mucho sobre investigación criminal y piensa que sabe más de lo que en realidad sabe…- Añadió Puig certero-.  Si es así, habrá cometido algún fallo garrafal y por ahí lo pillaréis, no te quepa duda.

   -La cuestión es encontrar el fallo. ¿Le importa?- dije haciendo ademán de abrir el portátil.

   -Adelante- contestó llevándose la taza a los labios.

   Abrí el correo y allí estaba la información que el capitán Vázquez me había enviado acerca de su mujer.

   A parecer el padre de Laura era natural de Bilbao pero fue destinado como maestro a un pequeño pueblo de la provincia de Jaén y su madre era ¿portuguesa?  Pedro Vázquez nunca la informó de eso… Según los datos del libro de familia Laura había nacido en Orcera, un pueblo de la sierra de Segura donde habían vivido hasta que cumplió catorce años, según le había contado Laura a su esposo. De su padre sólo sabía que había sido maestro, pero nada más. De su madre tampoco había muchos datos más aparte del lugar de nacimiento, pues al parecer Laura tampoco había facilitado nunca nada de información respecto a su madre. Me pregunté a mí misma por qué Pedro Vázquez se había conformado entonces con aquellas respuestas lacónicas y no sabía en realidad nada de la familia de su mujer. ¿Es que no le interesaba? ¿O quizás temía descubrir algo que pudiera no gustarle? La próxima vez que viera al capitán Vázquez, sacaría aquel tema a relucir para saberlo.

   -¿No conocerá usted un pueblo llamado Orcera, verdad Puig?

   El profesor levantó la mirada divertido.

   -¿Estás de broma?

   -Para nada- dije al tiempo que me introducía un rico bocado de pan con tomate en la boca, chorreando aceite sin contemplaciones.

   -La sierra de Segura es un lugar encantador. La fama se la lleva Cazorla, sin desmerecerla claro, pero Segura es especial…

   Levanté la mirada atónita.

   -No me lo puedo creer- dije con la boca llena-. Es usted una caja de sorpresas…

   -Tuve un gran amigo, que era de Segura de la Sierra y me llevó a conocer la zona a principios de los setenta… Era un poco cabeza loca pero una gran persona. Fui allí con mi esposa y nos alojó en la casa familiar, con sus padres y algún hermano soltero, creo recordar. Desde allí visitamos la sierra y varios pueblos de la zona; Orcera, Puente de Génave, Hornos… pero lo que mejor recuerdo de aquel viaje eran las carreteras infernales llenas de curvas con enormes cortados a los lados y a mi amigo conduciendo por allí como si estuviera en el gran premio de Mónaco…

   -¿Y todavía tiene contactos por allí?

   -¡Por Dios Rebeca, han pasado más de cuarenta años!

   -¿Y qué?

   -Pues que estarán todos ya bajo tierra…

   -Usted está aquí ¿no?-. Le dije divertida.

   Puig se levantó y salió un momento para regresar al cabo de unos minutos con un librito rojo en la mano. 

   -Aquí tengo todos los números de teléfono de mis amigos y contactos. Creo que hay alguien que puede saber algo de Ramón Fuentes, mi amigo jienense. Nunca se casó ¿sabes? chico consecuente con su forma de pensar. Decía que le gustaban demasiado las mujeres para quedarse sólo con una, por lo que optó por quedarse soltero y cortejar a todas las que se le antojaban. Lo malo era que cuando digo a todas, incluyo a casadas, novias, prometidas…, le daba igual.

   Sonreí divertida para mí sin dejar de comer aquel pan delicioso al que añadí unas lonchitas de jamón del bueno.

   -La recepcionista de un despacho de abogados con quienes Ramón colaboraba asiduamente, mantuvo una relación bastante tortuosa con él. Ella era muy joven entonces, mucho más que él pero la pobre estaba loca por Ramón.  

   -¿Aún tiene su teléfono?

   -Tengo el teléfono del despacho y puede que aún trabaje allí ¿no crees?

   Tras varias llamadas Puig logró algo de información que me trasmitió después de una mañana de pesquisas.

   -Ramón se marchó a Segura hace años y al parecer falleció hace ya dos. Según Rita, la recepcionista, tiene varios sobrinos por allí pero claro, no tiene sus teléfonos. 

   Gracias al mundo en red en el que vivimos, tras varias pesquisas en el ordenador conseguí algunos teléfonos y supe que uno de los sobrinos de Ramón Fuentes trabajaba en el Ayuntamiento de Orcera. Llamé y recurrí a Puig para presentarme. El hombre al principio no sabía de quién le estaba hablando, pero con algunos de los datos que tenía gracias a Puig, le refresqué la memoria y se acordó de que en alguna ocasión escuchó a su tío Ramón hablar de ese catalán.

   Le pregunté por la familia de Laura con los pocos datos que tenía y con el único dato de que su padre era maestro y el año en el probablemente ejerció allí. Él no sabía nada pero me dijo que le llamara más tarde a su móvil, el cual me facilitó amablemente y que me diría algo.

   Horas más tarde le llamé y me pasó con su suegra. La mujer debía de ser la reportera del pueblo pues antes de entrar en materia, me habló de unas cuantas familias de la época pero que nada tenían que ver con la información que andaba buscando. La dejé hablar un buen rato para ir dándole confianza, hasta que con su bonito acento jienense me puso al corriente.

   -Cuenta Rebeca, no me tengas en ascuas- me dijo Puig intrigado cuando por fin pude colgar el teléfono.

   -Verá, el padre de Laura fue maestro en Orcera, pero su familia había vivido en Beas de Segura mucho tiempo atrás. Fue destinado a Orcera como maestro. El hombre era muy apuesto, me dijo la suegra, y eso que ya era mayor cuando fue allí, pero aquella fama de hombre guapo se vio enturbiada por los comentarios que comenzaron a surgir a propósito de sus gustos por las jovencitas.

   -Vamos que el maestro era un Don Juan.

   -No exactamente. Escuche- le dije enfatizando cada palabra-. Una niña de la escuela que era hija de una prima de la suegra del sobrino de Ramón…

   -Jesús Rebeca, qué lío.

   -Pues esa niña, llegó a decir que el maestro se había propasado con ella. Nadie la creyó, por supuesto, pues la niña de tan sólo nueve años tenía una imaginación desbocada. Tras aquella acusación se comenzaron a oír más comentarios al respecto con otras niñas y cuando la cosa estaba en boca de todo el mundo y se empezaba a desmadrar, el maestro desapareció de repente un verano y en septiembre regresó casado con una portuguesa.

   Puig seguía atento a mis explicaciones.

   -Sigue, sigue.

   Bueno, pues la suegra dice que seguro que lo hizo para acallar aquellos comentarios tan poco afortunados y peligrosos y que efectivamente lo consiguió. A la primavera siguiente, nació su única hija, Laura y jamás se volvió a escuchar nada de aquello, nunca más. Cuando la niña tenía trece o catorce años, se marchó de allí y nunca más regresó. Le pregunté a la suegra por Laura y me dijo que era una niña bastante extraña. Que siempre andaba sola, que era muy tímida y que no tenía amigas, cosa realmente rara. Sus padres decían que era una niña muy estudiosa y que en cuanto tenía un momento libre, lo dedicaba a leer o a estudiar. Lo cierto, me dijo, es que no era lo que se dice normal. Le pregunté si tuvieron más hijos y me dijo que no, que la madre tuvo problemas a la hora de parir a Laura y que tuvieron que quitarle todo…

   Puig se quedó muy callado con los ojos cerrados y yo creí que con el relato se había adormilado, por lo que me levanté para dejarle descansar un rato.

   -¿Sabes lo que creo que pasó?

   -¡Ay Puig, me ha asustado!

   -Que el maestro Don Juan, en realidad era un pervertido que abusaba de sus alumnas y que los comentarios cesaron porque cuando nació su hija ya tenía lo que quería en su propia casa. Es de libro.

   Me quedé horrorizada al escuchar aquello.

   -¿De verdad cree que el padre abusaba de su propia hija?

   -No lo puedo asegurar al cien por cien claro, pero apostaría muy alto a que fue eso lo que pasó.

   Me quedé callada unos segundos interiorizando las palabras de Puig.

   -¿Cómo es esa Laura? ¿La conoces bien?

   -Bueno sí, es la mujer del capitán Vázquez.

   -¿Sabes si tiene algún tipo de problema psiquiátrico?

   Puig me dejó helada.

   -Hace pocos meses fue tratada por un trastorno límite de la personalidad, pero ya está recuperada.

   -Ahí tienes la prueba de que lo que digo es lo que ocurrió.
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   Alberto me despertó.

   -Lo siento Rebeca, pero una tal Lidia insiste en hablar contigo.

   Llegué de Barcelona en el último vuelo de la noche y le dije a Alberto que no me despertara si no era para algo realmente urgente. Al parecer lo era.

   -Siento molestarte, pero el capitán Vázquez vino el otro día y me enseñó la fotografía de un hombre que al parecer podría tener algo que ver con el secuestro de Ada.

   Su voz delataba su estado de nervios.

   -¿Sabes algo de ese hombre? ¿Sabes si tienen información de él y si lo han detenido?

   -Cálmate Lidia-. Le dije intentando tranquilizarla-. Anoche llegué de Barcelona y no sé nada. Ni siquiera he hablado con el capitán Vázquez.

   -Pero me dirías algo si lo supieras ¿verdad? Podría ser que el hombre ese alto le haya hecho algo a Ada…

   -Mira Lidia, están haciendo todo lo que pueden para descubrir donde está Ada y qué es lo que le ha podido ocurrir, pero si el capitán Vázquez no te ha dicho nada más es por el bien de la investigación.

   -Ya, ya lo sé, pero tú sí me lo dirás ¿verdad? Necesito saber algo de Ada o acabaré volviéndome loca. Han pasado ya muchos días Rebeca.

   Cuando colgué el teléfono Doro me trajo un sobre.

   -Acaban de traerlo.

   -Gracias Doro.

   Abrí el papel y me fui a la ducha inmediatamente.

   Cuando llegué a Ferrerías en el punto que me habían citado, la mujer del Mossad ya estaba esperándome. Me saludó con frialdad.

   -Sebastián Bull salió ayer de la isla en un vuelo con destino a Londres. Desgraciadamente le hemos perdido la pista. Es como si se lo hubiera tragado la tierra, pero si está allí lo localizaremos, eso seguro. En cuanto a Lidia, no sale de Son Parc. Baja a la playa cada día, hace la compra y se marcha a su apartamento. Alguna vez ha cenado fuera en uno de los restaurantes de la zona. Pero poca cosa más.

   Me lanzó una mirada certera.

   -Esta información es sólo para usted y me juego mucho si sale de aquí.

   Sin decir nada más la mujer se marchó y yo me quedé pensando en que no le debería haber dicho que compartiera su información conmigo. Ahora sabía que Bull no estaba en la isla y no se lo podía decir al capitán Vázquez. Me sentí la mayor traidora del mundo y cada vez que decía algo, la cosa se complicaba aún más.

   Regresé a casa y me encontré a Pedro Vázquez compartiendo un café con Alberto, por lo que intenté fingir normalidad, cosa que nunca se me ha dado bien.

   -Hola Pedro. ¿Tú por aquí tan temprano? He salido a hacer un poco de ejercicio.

   Alberto y él me miraron de una forma extraña y al instante me di cuenta de que llevaba un vestido de tirantes y mis avarcas, un atuendo de lo más deportivo…

   -Bueno, - dije haciendo mutis- voy a por un café.

   Fui hacia la cocina y regresé al cabo de un rato junto a ellos aunque Alberto ya se había marchado.

   -Estaba fuera a punto de llamar a tu móvil pero Alberto, que salía a por el correo me ha invitado a un café.

   -¿Es algo importante?

   -En realidad nada de las investigaciones. Quería saber si pudiste hacer algo con la información que te di de Laura.

   Pedro Vázquez estaba preocupado, eso saltaba a la vista.

   -Antes de nada dime una cosa; ¿por qué nunca te has interesado por el pasado de tu mujer? Lo siento, pero me parece extraño que no hayas intentado conocer la verdadera historia de sus padres porque tú sabías que Laura te mintió acerca de ellos ¿verdad?

   Se revolvió incómodo en la silla.

   -Es extraño- me dijo mirando hacia el horizonte-, pero al principio la creí. Toda esa historia de la muerte súbita de su hermano pequeño y de que la culparan por ello, fueron mentiras que ocultan algo que ella no quiere que se sepa. Hace ya mucho tiempo que sé que mi mujer miente y que ha querido borrar su pasado como si no hubiera existido, como si su vida hubiera comenzado ya de adulta y por eso lo respeté. Ahora me doy cuenta de que no hice bien y debí insistir en conocer la verdad porque quizás habría evitado todo esto.

   Me miró a los ojos y su desdicha se reflejó en su rostro. 

   -Desde luego no existió tal hermano- dije explicándole lo que había descubierto- porque a su madre tuvieron que extirparle todo el aparato reproductivo por problemas graves al nacer Laura. Su padre era maestro y se casó con una mujer portuguesa de la noche a la mañana, como quien dice, para acallar los rumores que habían surgido en el pueblo. Un verano desapareció y regresó al cabo de dos meses casado. A la primavera siguiente Laura nació y no se volvió a hablar de aquello.

   -¿De qué rumores se trataba?- dijo temiendo la respuesta.

   Tragué saliva.

   -Abuso a menores.

   El rostro de Pedro Vázquez palideció de tal forma que me asusté. Se levantó y se dirigió hacia el muro para asomarse a Cala Galdana. Yo me puse a su lado mirando el mar.

   -No podía creer que fuera eso lo que le había podido ocurrir a Laura, pero es una posibilidad de lo más factible y que podría justificar el trastorno que padece ahora. Lo siento Pedro, no sabes cuánto lo siento.

   Le puse una mano en el hombro y noté la tensión acumulada en cada fibra de su cuerpo.

   -Cerdo cabrón…- dijo apretando los puños.- Si me lo hubiera dicho habríamos buscado ayuda antes de que llegara a este punto. Debí insistir Rebeca, debí interesarme más por su pasado hasta conseguir que me dijera la verdad porque sabía que algo le había ocurrido, aunque no imaginaba esto.

   -Creo que aunque hubieras insistido no te lo habría dicho y quizás lo único que hubieras conseguido habría sido apartarla de ti. Ni siquiera se lo ha contado a la doctora Campillo y ellos saben cómo sacar ese tipo de información de la manera menos traumática. No puedo imaginar algo así, pero desde luego puedo comprender que lo haya ocultado para intentar que así desapareciera de su vida. Es horrible.

   -Voy a averiguar dónde están sus padres. Ese cerdo no quedará impune, te lo aseguro. Bueno, ahora debo centrarme en las investigaciones que tenemos pendientes. No hay ni rastro de ese tal Sebastián Bull- dijo dándose la vuelta- es como si nunca hubiera estado aquí…

   El corazón me dio un vuelco. Mierda, pensé.

   -Hoy me ha llamado Lidia muy preocupada. Al parecer cuando fuiste el otro día y le enseñaste la fotografía de ese hombre, se quedó muy alterada al pensar que podía tener algo que ver con su desaparición.

   -Sí, yo también la noté alterada.

   -Me pidió que la tuviera informada si se descubría algo más sobre el tipo alto, pero le dije que si tú no le habías dicho nada era por la investigación y que tuviera paciencia. No sé…

   -El tipo alto ¿Eso te dijo?

   -¿El qué?

   Parecía un juego de palabras.

   -Lo del tipo alto.

   -Sí, me dijo que si habían detenido ya al tipo alto…

   -Un momento- me dijo el capitán Vázquez interrumpiéndome-. Yo no le dije que ese hombre fuera alto, ni bajo ni nada de nada. Me limité a enseñarle una fotografía de carné y tampoco mencioné su nombre. Ni un dato de su físico pudo saber de mí.

   Nos miramos y Pedro cogió su móvil.

   -Sargento Macías. Quiero a alguien detrás de Lidia las veinticuatro horas del día.

   -Me voy a ver a Lidia- dije levantándome de la silla. ¿Vienes?

   -No, creo que es mejor que yo permanezca en segundo plano por ahora. Luego me llamas.

   Pedro Vázquez se dirigió a la puerta, pero antes de salir se dio la vuelta para mirarme.

   -Gracias.

   Le miré pero no hizo falta decirle nada.

   Cuando llegué a Son Parc no había nadie en el apartamento de Lidia. Bajé a la playa y caminé por la orilla buscándola. Apartada del agua arena adentro, Lidia estaba tumbada a pleno sol.

   -Bonito día.

   Lidia se incorporó y se hizo sombra con la mano.

   -¡Rebeca!- dijo poniéndose en pie de un salto-. ¿Hay alguna novedad?

   -Me gustaría hablar contigo. ¿Podemos ponernos a la sombra?

   Caminamos fuera de la playa y nos sentamos en un chiringuito resguardadas del sol. Yo estaba furiosa y quería ir al grano.

   -Quiero que me digas la verdad.

   Ella me miró extrañada.

   -¿Por qué tienes información del hombre de la fotografía que te enseñó el capitán Vázquez?

   -¿Información? ¿Qué tipo de información? Te aseguro que no sé nada de ese hombre, ¿Cómo iba a saber nada de él?

   -Me dijiste que el hombre era muy alto y el capitán Vázquez me asegura que no te dio ningún dato de él. La pregunta es: ¿por qué sabes que ese hombre es muy alto?

   Noté que su rostro cambiaba de color y una ligera duda a la hora de responder.

   -Creo que fue el capitán Vázquez el que me lo dijo…, pero si no es así, he debido escucharlo en algún sitio, no lo sé Rebeca…

   Me acerqué a ella y la miré a los ojos. Mentía.

   -¿Tienes algo que ver con la desaparición de Ada?

   -¿Qué?- dijo casi gritando- ¿Cómo se te ocurre pensar algo así?

   -Obviamente tienes información confidencial que no has podido escuchar en ningún sitio, por lo que eso me lleva a considerar que sabes algo que no nos has contado.

   Lidia se levantó de la silla con la cara arrasada por las lágrimas.

   -¡No, no!- gritaba sin parar-. ¡Yo no sé nada, tienes que creerme!

   Pero no me dejé impresionar. Me levanté de la silla y me di la vuelta para marcharme.

   -Haz que te crea-. Le dije con el rostro serio-. Mientras tanto, estás bajo sospecha.

   Cogí la carretera hacia Mahón para ver a Pedro Vázquez. No sabía qué pensar de todo aquello. Mi interior me decía que Lidia no sabía nada hasta ahora, pero aquel descubrimiento lo había cambiado todo y desde luego mi sexto sentido estaba bloqueado.

   Cuando llegué a San Lluis, el sargento Macías me dijo que el capitán Vázquez había tenido que ir a su casa. Salí disparada para allá temiendo encontrar una escena con Laura.

   Llamé al timbre, pero como no contestaba nadie y la puerta estaba entornada entré despacio.

   -Pedro, Pedro soy Rebeca, ¿estás ahí?

   Me encontré a Pedro Vázquez con su hija en brazos. La niña tenía los ojos rojos de haber estado llorando, aunque en aquel momento se la veía tranquila mientras su padre le contaba un cuento con dulzura y la niña trataba de sonreír. Levantó la  mirada al verme y jamás he visto una mirada más triste y llena de desesperación.

   Continuó un rato más hasta que la niña se tranquilizó del todo. Se levantó y cogió a la pequeña Laura de la mano.

   -Ahora vamos a ir a casa de Julia para que Laura juegue un rato-. Me hizo un gesto con la cabeza para que esperara y al cabo de diez minutos, regresó y se sentó a mi lado.

   -Cuando he llegado al cuartel tenía una llamada de Julia, nuestra vecina. Me he asustado tanto que he venido al instante. Laura estaba gritándole a la niña por no sé qué mientras ella lloraba sin parar. Le he preguntado que qué era lo que pasaba y me ha comenzado a decir unas cosas que no las puedo repetir aquí, y todo delante de nuestra hija. Por fin he podido tranquilizarla, pero me niego a que algo así vuelva a ocurrir. Mañana he conseguido un vuelo a primera hora y me llevo a mi hija con mis padres. Allí estará segura hasta que resuelva todo esto… Estoy esperando que la doctora Campillo me devuelva la llamada que le he hecho antes para que me diga qué es lo que debo hacer.

   No sabía qué decirle porque aquella situación me superaba.

   -¿Le has dicho que te llevas a la niña?

   -No, ha desaparecido y no sé donde habrá ido, pero mi hija se va de aquí. Mañana estaré todo el día fuera, por lo que si me necesitas no dudes en llamarme al móvil.

   -Intentaremos arreglarnos sin ti- le dije sonriendo y me levanté para marcharme-. No hace falta que te lo diga, pero sabes que si necesitas cualquier cosa puedes llamarme a cualquier hora.

   -Eres una buena amiga.

    

   





   







   VEINTINUEVE

    

   Cuando regresé a casa Alberto preparaba la maleta.

   -¿Adónde vas?

   Se acercó y me abrazó.

   -Lo siento, pero me acaban de llamar de Madrid y tengo que regresar a Israel. Espero poder volver pronto.

   -Pero Clementina…, tenía tantas ganas de estar contigo.

   -Lo sé, y siento tener que marcharme, pero no puedo hacer nada. Ya sabes cómo es esto.

   Mi hija se quedó llorando en la puerta al ver a su padre que se alejaba y yo intenté consolarla sin éxito.

   -Te llevaré a Fornells con la abuela, ¿vale?

   Ella asintió con el rostro serio y fue a coger su peluche favorito. Mi madre la acogió con los brazos abiertos pues le encantaba estar con Clementina y yo sabía que era donde mejor podía estar. Algunas veces me enfadaba con Alberto por su trabajo, pero al momento recapacitaba y comprendía que lo que hacía era bueno y que no debía sentirme así. Estar alejada de él tanto tiempo sembraba las dudas en mí, no en cuanto a nuestro amor, sino en cuanto a si sería capaz de vivir así tanto tiempo. Al instante lo olvidaba y miraba a Clementina. Aunque sólo fuera por ella, merecía la pena…

   Al día siguiente fui a visitar a los padres de Sheila. Llamé al timbre y la madre salió a abrir la puerta. Me hizo pasar y vi montones de cajas apiladas, bolsas, y algunas maletas. La miré extrañada.

   -¿Van a algún sitio?

   La mujer me hizo pasar a la sala donde tan sólo quedaba el sofá y una mesa de comedor destartalada con cuatro sillas alrededor.

   -En cuanto se resuelva el caso y sepamos quién le ha quitado la vida a nuestra niña, volveremos a casa. Todas esas cosas son para ir dándolas a amigos y familiares, yo no quiero nada porque todo me recuerda a Sheila. También están sus cosas…, las vamos a dar a la iglesia, ellos sabrán qué hacer con ellas.

   Aquella mujer hablaba sin tono de voz y sin ganas.

   -Aquí ya no nos queda nada y quiero regresar a mi casa, con mi gente…

   La mujer se echó a llorar sin intentar ocultar las lágrimas, sin ruido, con la pena clavada en su rostro.

   -Mi marido no quiere, dice que allí no tenemos futuro, pero yo me iré con él o sin él-. Añadió con determinación-. No debimos haber venido. Desde que mi esposo se empeñó en venir a España, sentí una especie de malestar que no puedo explicar, pero sabía que esto no iba a salir bien, no sé si me entiende.

   Sonreí a aquella mujer.

   -Más de lo que pueda pensar.

   -Me decía que eso no eran más que tonterías sin sentido y yo le hice caso. Más me hubiera valido dejarlo marchar a él y quedarme allí con mi niña querida…

   Le puse mi mano sobre su mano.

   -No se apene por nosotros, son las maldades de la vida.

   -Lo siento tanto…

   -Lo sé- dijo mirándome con una triste sonrisa- se nota que es usted una buena persona y nos ayudará a saber quién la ha asesinado ¿verdad? Sólo eso puede traernos algo de paz porque ya no tengo ganas de vivir ¿sabe? Sería un alivio que hoy mismo desapareciera de este mundo, y así quizás fuera al lugar en el que está mi niña y podría verla de nuevo.

   Las lágrimas también asomaron a mi rostro y no pude hablar.

   -El que la mató es alguien que ella conocía. Sheila no se habría ido con nadie sin conocerlo. A pesar de la rebeldía propia de su edad y de haberla arrancado de su mundo, era una niña muy lista y conocía la naturaleza humana.

   -¿Está segura de eso?

   -Completamente. Ella sabía cómo eran las personas nada más verlas y debía confiar mucho en ese monstruo para irse con él. No hay otra explicación, pero hasta que no esté bien sujeto entre rejas no me marcharé y si es necesario lo buscaré yo misma, pero le aseguro que lo encontraré y le escupiré a la cara lanzándole la peor de las maldiciones para que le acompañe el resto de su vida. Yo soy creyente, pero no soy de poner la otra mejilla…

   Suspiré profundamente para que se me pasara aquella congoja.

   -Supongo que han repasado una y mil veces las amistades de Sheila, amigos, conocidos, profesores…

   -Hasta la saciedad- dijo la mujer levantándose y cogiendo una libreta de su bolso- hasta he hecho una lista, mire.

   Me tendió una libreta con una escritura pulcra y ordenada en la que estaban anotados una serie de nombres y una reseña.

   “Ana”; compañera española. Buena chica.

   “Tomás” chico tímido que la llama a menudo.

   Y así hasta dos páginas completas hasta que leí el nombre de Laura la hija de Pedro Vázquez.

   -A esta niña la conozco bien.

   Ella movió la cabeza afirmativamente.

   -Lo sé, es la hija del capitán de la Guardia Civil, una niña encantadora por cierto, pero como ve he anotado a todas las personas que yo sé que han tenido alguna relación con Sheila.

   Seguí mirando la lista.

   -¿Me puede señalar quiénes de estos chicos son mayores que Sheila y su relación con ella?

   -Claro- dijo cogiendo la libreta-.  Marcial; este es el hijo de unos colombianos que viven aquí cerca. Debe tener alrededor de veinte años y no tiene oficio ni beneficio. Muchas veces se juntaban allí fuera en el portal y se quedaban hablando de sus cosas, pero es inofensivo. Luego está Tolo, de San Lluis, es un aprendiz de carpintero amigo de Marcial. Creo que tiene novia y trabaja en la carpintería de un tío suyo. Después- dijo bajando el dedo por la lista de nombres- Mauricio, este es un chico que siempre anda metido en cosas raras- dijo mirándome para hacerme comprender- pero sinceramente no le veo capaz de matar a una mosca.

   -¿Le importa que tome unas notas?

   -Por favor- añadió tendiéndome de nuevo la libreta.

   Tras unos minutos más en los que me explicó dónde podría encontrar a esos chicos, me marché para tratar de dar con ellos.

   Fui directa a la calle de atrás para localizar al tal Marcial, y no tuve ningún problema pues sentado en un escalón alto bajo una puerta verde bastante desgastada, un morenazo de casi dos metros, guapo y sonriente me recibió con una mueca de oreja a oreja.

   -Hola, ¿eres Marcial?

   -Para servirle- dijo tendiéndome la mano con formalidad.

   -¿Puedo sentarme?

   El muchacho me hizo un sitio a su lado.

   -Me llamo Rebeca y ayudo a la Guardia Civil en el asunto de Sheila. Su madre dice que solías hablar con ella a menudo. ¿La conocías bien?

   El chico movió la cabeza apenado.

   -Pobre niña…, eso es una tragedia, señorita, una verdadera tragedia. Algunas veces nos sentábamos en el escalón de la puerta de su casa y charlábamos.

   -¿Y de qué hablabais?

   -Pues de todo, cosas sin importancia. De la escuela, de lo que echaba de menos a sus amigas, del calor, de móviles, de informática…, qué se yo.

   -Claro, pero ¿no te habló en alguna ocasión de algún novio o algún chico que le gustara?

   -Según me decía no le gustaba nadie de aquí porque su corazón lo había dejado en Ecuador. Al parecer allí tenía un novio al que tuvo que renunciar cuando sus padres la obligaron a venir aquí, pero decía que en cuanto fuera mayor de edad regresaría para casarse con él.

   Nos quedamos unos segundos en silencio y después le miré a los ojos.

   -Dime Marcial, ¿quién puede haberle hecho algo así a Sheila?

   El muchacho movió la cabeza de un lado a otro negando.

   -No lo sé, señorita, no puedo saberlo. Conozco a todo tipo de personas, pero desde luego no a asesinos, que yo sepa…

   -¿Y qué hay de Tolo? ¿Lo conoces?

   -Tolo es un buen chico, no puede haberle hecho nada a la niña.

   -¿Y Mauricio?

   -Ese es un tipo de cuidado. Anda con trapicheos de drogas y esas cosas y siempre me está diciendo que en cuanto quiera ganarme unos euros, que se lo diga, pero yo no quiero ganar así el dinero. No me gustan esas cosas porque si entras ya no puedes salir. De todas formas, no le veo capaz de matar a una niña…

   -¿Y tú, Marcial? 

   El muchacho levantó su  enorme cuerpo y me miró desde arriba con la cara contraída.

   -¿Cómo puede pensar eso señorita?

   Me levanté y me quedé a la altura de sus hombros.

   -No quiero ofenderte, pero hasta que descubramos quien asesinó a Sheila tenemos que investigar a todo el mundo. Toma- dije tendiéndole una tarjeta con mi móvil- si recuerdas algo o te enteras de algo, por favor llámame.

   Me marché hacia la carpintería del tío de Tolo y entré en una especie de nave con virutas de madera esparcidas por todos lados y un penetrante olor a madera y barniz. Un hombre delgado con unas gafas para protegerse del polvo, cortaba listones de madera con un ruido ensordecedor. Esperé a que terminara y me acerqué a él.

   -Buenos días. ¿Es usted el dueño de esto?

   -No, es el Banco- me dijo sonriendo.

   -Busco a su sobrino Tolo, me han dicho que trabaja con usted.

   -¿Y quién le busca?- dijo quitándose las gafas y mirándome con curiosidad.

   -Soy Rebeca Dorado y Marcial me ha dicho que su sobrino trabajaba con usted. Me gustaría hacerle unas preguntas en relación a Sheila, la niña asesinada.

   Inmediatamente se puso a la defensiva.

   -¿Es usted de la policía?

   -No, no soy policía pero colaboro en la resolución del caso.

   -¿Colabora? No sé qué significa eso… entiéndame, pero si usted no es policía no sé si tiene derecho a hablar con mi sobrino.

   Aquel tipo de repente se había puesto chulito y decidí sacar mi chulería yo también.

   -Que yo no sea policía no me impide que hable con quién me dé la gana, entiéndame, pero si usted no es Tolo, cosa obvia por otro lado, a usted no le importa lo que yo venga a hablar con él…

   Por un lateral de la nave apareció un chico con unos tablones de madera al hombro. Supuse que era Tolo por el parecido con su tío. Me acerqué a él ignorando a su pariente.

   -Hola Tolo-, dije tendiéndole la mano- soy Rebeca Dorado.

   El muchacho dejó los tablones sobre una mesa alargada, se pasó la mano por el pantalón para intentar limpiarse y me la estrechó con fuerza.

   -Trabajo en la resolución del asesinato de Sheila y me gustaría hacerte unas preguntas.

   El chico se puso tenso.

   -No temas nada, sé que conocías a la niña y que de vez en cuando hablabas con ella.

   El chico era bajito y bastante delgado pero tenía un rostro agradable y una mirada cálida y me dejó sin palabras cuando de repente se echó a llorar desconsoladamente.

   Me acerqué a él instintivamente y le puse una mano en el hombro mientras el tío me lanzaba una mirada de fuego.

   -¿Ve lo que ha conseguido? Ahora que lo estaba superando viene usted a remover el dolor…

   Me volví hacia él y le lancé una mirada que podría haberle paralizado al instante haciéndolo desaparecer.

   -¿Que qué he conseguido? Una niña ha sido asesinada y me da igual lo que remueva o deje de remover.

   -¡Le exijo que salga de mi propiedad o llamaré a la policía para que la saquen de aquí!- dijo aquel hombre con el rostro encendido por la rabia.

   -¡Basta!- gritó de repente Tolo que había conseguido sofocar el llanto y miró a su tío con determinación-. Déjanos tío. Venga, salgamos de aquí.

   Y seguí a Tolo por una puerta trasera que daba a un pequeñísimo patio con restos de madera, una mesa destartalada y un pozo. Nos sentamos en las sillas que rodeaban la mesa.

   El muchacho se quedó unos minutos en silencio concentrado y le dejé hasta que se dispuso a hablar.

   -Cuando me enteré de lo de Sheila no me lo podía creer. Aquel mismo día por la mañana me la encontré de camino a sus clases de pintura y estaba feliz. Aquellas clases le hacían olvidar por unas horas la tristeza que le había producido que sus padres la trajeran aquí. Era una niña muy inteligente y sólo necesitaba tiempo para comprender que sus padres habían hecho lo que consideraban lo mejor para ella. Su rabia del principio se fue suavizando y cuando hablábamos intentaba que se diera cuenta de las posibilidades que iba a tener aquí. Ella quería estudiar y yo le decía que aquí podría hacerlo, formarse, tener una profesión, oportunidades que difícilmente las iba a encontrar en su país.

   Tolo me miró y yo asentí con la cabeza para que continuara.

   -Pero era muy joven y le costaba entender que algún día conseguiría ser feliz aquí. En efecto no lo ha conseguido- dijo con un brillo amenazante en sus ojos. 

   -¿Qué edad tienes?

   -Veintiuno.

   -Ocho años de diferencia en estas edades son muchos… ¿por qué te interesaba Sheila?

   -Ya le he dicho que era muy inteligente y muy madura para su edad, además a ella le gustaba mi conversación. Creo que era la única persona adulta con la que se sentía cómoda para expresarse.

   -¿Crees que estaba enamorada de ti?

   Tolo se puso tenso.

   -Ella sabía que yo tengo novia y que estoy enamorado de ella, pero sí, a veces me daba la impresión que tenía cierto interés por mí más allá de la simple amistad.

   -¿Eso te hacía sentirte incómodo?

   -A veces.

   -¿Se te insinuó en alguna ocasión?

   El chico me miró un poco ruborizado.

   -Ella no era esa clase de chicas.

   -¿Qué clase de chicas, Tolo?

   -Pues ya sabe, de esas que van por ahí pidiendo guerra.

   -Que una chica pueda sentirse atraída por un chico e intentar seducirle, no significa que vaya por ahí pidiendo guerra como tú dices ¿verdad?

   -Bueno, no es eso lo que quería decir.

   Tolo pensaba las palabras que quería decir con cuidado.

   -Mira, lo que vayas a decir no va a salir de aquí, ¿entiendes? Y es importante que conozca lo más posible la vida que llevaba Sheila para poder encontrar a la persona que la mató.

   Tolo se retorcía las manos nervioso.

   -¿Tuvisteis algún tipo de romance? ¿Un rollo tal vez?

   -Por favor- me dijo lanzándome una mirada suplicante- sé que Sheila era menor y que no está bien lo que hice, pero se comportaba de una manera que no pude resistirme…

   -Os acostasteis.

   -¡No! Bueno casi, pero al final le dije que no. Yo tengo novia.

   -Sí claro, tienes novia. ¿Hay aluna persona que estuviera interesada en ella? ¿Alguien que le quisiera hacer daño?

   Tolo negó con la cabeza y tras unos minutos más, me marché dejando al chico preocupado por lo que me contó, pero estaba segura de que tampoco aquel muchacho tenía nada que ver con el asesinato de Sheila.

   Intenté dar con Mauricio, pero me dijeron que llevaba todo el mes en Barcelona. Tras reunir los datos del chico llamé al cuartel y el sargento Macías me hizo el favor de confirmar si Mauricio salió de la isla en avión el día que me dijeron. En efecto, el chico llevaba fuera desde principios de verano por lo que parecía que quedaba también libre de sospecha y aquello me produjo una terrible sensación de impotencia. No teníamos nada, ni siquiera una ligera idea,  ni una sospecha y ni siquiera yo podía tener una corazonada ¿Por qué? ¿Tan alejada estaba de encontrar el camino?  Cuanto más me afanaba en buscar, menos encontraba por eso pensé que si aquella no era la dirección correcta en la que buscar, debía alejarme del entorno de Sheila y abrir el círculo, eso sin olvidar que la niña debía conocer a su asesino…

   





   







   TREINTA

    

   Lidia me estaba esperando sentada en un banco del puerto de Fornells mirando hacia las aguas tranquilas y a los pesqueros amarrados tras su jornada de pesca. Con tantos turistas, no parecía que hubiera pescadores que se levantaban al alba para echar sus redes al mar y traer a puerto el pescado del día. Me había enviado un mensaje para quedar conmigo aquella misma tarde, y la encontré ensimismada contemplando el horizonte.

   Me senté junto a ella.

   -Hola Rebeca.

   Me di cuenta de las profundas ojeras que surcaban sus ojos negros y de una especie de cansancio o desilusión que se reflejaba en ellos.

   -Hola Lidia, pareces cansada.

   -No consigo dormir…, tengo que disculparme por lo del otro día. Creo que perdí los nervios y me puse histérica y entiendo que te enfadaras.

   La miré con dureza.

   -No estoy enfadada, pero siento que me estás ocultando cosas y eso me separa de ti y te coloca en la posición contraria. Voy a ser muy clara: sospeché de ti desde el principio, cosa normal pues en un porcentaje de casos muy elevado la gente de alrededor de las víctimas, suele estar implicada en sus desapariciones, pero luego cuando te sinceraste conmigo pensé que nunca le harías algo malo a la persona que quieres. Pero después de esto, vuelves a estar en el punto de mira porque no me das una explicación de cómo sabías aquellos datos de un sospechoso. ¿La tienes ahora?

   -Me he esforzado una y otra vez en recordar cómo lo he sabido y creo que fue en Cala’n Bosch. Cuando se descubrió el coche allí y la policía al fin se marchó, hablé con algunos camareros de la zona y alguno de ellos fue el que me dijo lo del hombre alto. Fue allí, te lo prometo.

   Miré a la muchacha.

   -¿Y por qué no le dijiste nada a la policía o a mí?

   -En primer lugar porque pensé que ellos también lo sabrían y en segundo lugar, porque ya me advirtieron de que no anduviera metiendo las narices en la investigación por mi cuenta.

   Moví la cabeza de un lado a otro.

   -¿Y no recordaste eso cuando fui a hablar contigo?

   -¡No, de verdad que no! Todo este asunto me tiene tan nerviosa que no consigo centrar mi atención y olvido todo, tienes que creerme Rebeca. Lo único que quiero es que Ada aparezca sana y salva y todo esto acabe de una vez.

   Me despedí de Lidia dejándola en aquel banco donde la había encontrado y me marché a casa de mi madre. Al salir de Fornells con Clementina rumbo a Cala Galdana, encontré una nota en el asiento del copiloto. Mierda, pensé. 

   La leí y tuve que regresar a casa de mi madre con mi hija. La recogería más tarde.

   Fui a Monte Toro y encontré a la mujer sentada en un banco de la pequeña y pulcra iglesia de suelos encerados y paredes de un blanco impoluto. Me senté junto a ella, que ni siquiera me miró.

   -Han encontrado el cadáver de Sebastián Bull en un callejón de Londres cerca de Bermondsay con el cuello partido. A vuestro hombre se lo han cargado para que no se fuera de la lengua, lo que nos lleva a pensar en la posibilidad más que real de que el caso del secuestro de Ada tenga tintes políticos. Me parece que debías saberlo, aunque en pocas horas la noticia llegará a las autoridades españolas. Si las líneas de investigación de la Guardia Civil se han centrado hasta ahora en un secuestro simple, la cosa se va a complicar y en unos días los servicios secretos se harán cargo de la investigación junto con nosotros. Puedes alegrarte porque pronto te podrás olvidar de Ada Navón-. Sentí que se me encogía el estómago y la miré-. No sé si volveremos a vernos, pero en cualquier caso gracias por su colaboración. Aunque no lo parezca su ayuda nos ha servido de mucho.

   -No ha entendido nada ¿verdad?- le dije con una leve sonrisa en mi cara.

   Me miró sin comprender.

   -No quiero olvidarme de Ada Navón, ¡quiero olvidarme de usted!

   Me levanté y miré encima del altar hacia la Virgen del Toro unos instantes. Después me di la vuelta y salí de la Iglesia.

   Cuando llegué al cuartel de San Lluis, y pregunté por el capitán Vázquez, el sargento Macías me miró contrariado.

   -¿No se lo ha dicho? El capitán Vázquez se ha marchado de viaje.

   -¿Otra vez, pero si acaba de volver? ¿Adónde?

   -A Portugal.

   Saqué mi móvil y me di cuenta de que lo tenía en silencio. Al momento vi una llamada perdida de Pedro Vázquez. Le llamé rápidamente pero el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.

   -¿Cuándo se ha marchado, sargento?

   -A primera hora de la mañana. Me llamó anoche para comunicármelo y me dijo que regresaría pronto.

   -¡Mierda!- dije ante los ojos del sargento Macías que bajó la mirada hacia sus papeles-.  Sargento

   -Dígame Rebeca.

   -¿Hay alguna manera de obtener la lista de pasajeros de los vuelos de antes de ayer a Londres? 

   -La hay, pero la orden me la tiene que dar mi capitán para pedir al juez…

   -Vale vale-, dije levantando la mano hacia Macías-. Burocracia. En fin. Tendremos que esperar a que el capitán regrese.

   Me iba a dar la vuelta para marcharme cuando le hice otra pregunta al sargento Macías.

   -Dígame sargento, han estado siguiendo a Lidia, la chica israelí amiga de Ada Navón, ¿verdad?

   -En efecto.

   -¿Podría hablar con la persona que ha hecho los seguimientos?

   El sargento Macías pareció dudar unos segundos.

   -Sólo quiero preguntarle una cosa…

   El sargento levantó el auricular y habló con alguien mientras yo cogía mi móvil para intentar hablar de nuevo con Pedro Vázquez, esta vez saltó el contestador y le dejé un mensaje: Hola Pedro, ¿se puede saber qué haces en Portugal y por qué coño no me has dicho nada? Llámame cuando puedas por favor.

   Cuando colgué, el sargento Macías y un guardia que estaba a su lado, me miraban con una mueca que no supe interpretar.

   -Rebeca, este es el guardia Romero. Él ha estado a cargo de los seguimientos de Lidia.

   -Ah- dije saludando al guardia civil, un chico de apenas veinte años, alto y bien parecido que me miraba con interés-. Me gustaría hacerle unas preguntas.

   -Diga señora.

   -¿Cuántos días ha estado siguiendo a Lidia?

   -Me ordenaron el seguimiento hace tres días y desde entonces hasta hoy, que me ha relevado un compañero, la he seguido.

   -¿Los tres días?

   -Así es.

   -¿Cuántas horas al día?

   El muchacho miró al sargento Macías que asintió con la cabeza.

   -Desde las ocho A.m. hasta las ocho P.m. 

   -Es decir, que no la han seguido un día completo.

   -No señora.

   -Entonces desde las ocho de la tarde de un día hasta las ocho de la mañana del día siguiente, Lidia ha podido hacer lo que le diera la gana sin ser observada. No podemos saber qué hizo en ese intervalo de horas, si salió a cenar, si fue a dar un paseo a la playa o si salió del País.

   Ambos hombres se miraron sin comprender nada de lo que decía ni adonde quería llegar.

   -No creo que haya podido salir del país y regresar en tan poco tiempo sin que nos hubiéramos dado cuenta.

   -¿No? ¿Está seguro, Romero?

   El muchacho dudó.

   -Si le pregunto a qué hora salía Lidia de su casa…

   Romero se tomó unos segundos haciendo memoria.

   -En los tres días que la seguí, el primer día salió temprano a comprar el pan, el segundo un poco más tarde, a eso de las nueve y media para ir a pasear por la playa y el tercero hacia las once de la mañana para ir al supermercado.

   -Eso significa que el tercer día podría haber cogido un vuelo a Londres por la noche, por ejemplo, y regresar al día siguiente en un vuelo temprano.

   -Supongo que podría haberlo hecho, pero desde las ocho de la mañana yo vigilaba su puerta y nadie salió ni entró hasta las once. Si hubiera regresado del aeropuerto tendría que haberla visto entrar y yo sólo la vi salir.

   -¿No hay más entradas a la casa que la puerta principal?

   Romero dudó y se le enrojeció el rostro ligeramente.

   -Yo diría que no, señora.

   -Pero no lo sabe a ciencia cierta ¿verdad?

   El guardia movió la cabeza negando.

   -Muchas gracias a los dos. Si habla con el capitán Vázquez le pido por favor que le diga que me llame- le dije al sargento Macías-.  Es urgente.

   Salí de allí con la cabeza embotada pensando cada vez más en la posibilidad de que Lidia tuviera algo que ver con la desaparición de Ada, pero no veía capaz a la chica de coger un vuelo a Londres con identidad falsa para romperle el cuello a Sebastian Bull y regresar como si nada. Aquello me parecía demasiado complicado y rocambolesco para una chica como Lidia.

   Fui de nuevo a Son Parc y la encontré en el restaurante de la esquina comiendo.

   Me senté a su lado y la miré a los ojos esperando percibir de ellos su culpabilidad. Lo único que noté fueron sus pupilas dilatadas.

   -¿Has salido del país hace dos días con identidad falsa?

   Casi se atraganta, por lo que cogió el vaso con agua y se lo llevó a los labios para aliviar el ataque de tos.

   -¿Qué?- contestó extrañada ante tal pregunta.

   -Lo que has oído, Lidia. ¿Has salido del país?

   -¡No! ¿Por qué iba a hacer algo así? Además les dije que no me marcharía de aquí hasta saber qué ha ocurrido con Ada. Yo no le he hecho daño a Ada, ¿por qué ese empeño tuyo en culparme? ¿Es por lo que te dije de mi amor por ella? 

   Lidia estaba tan alterada que las miradas de la gente que estaba en el restaurante se volvieron hacia nosotras al escuchar a Lidia tan alterada.

   -Ven, salgamos de aquí un momento no le vayamos a estropear el negocio a este buen hombre.

   Salimos del restaurante y caminamos unos pasos para alejarnos de la gente.

   -¿A qué viene esto ahora, Rebeca? ¿Hay algo nuevo?

   La miré intentando hallar una prueba, un indicio en su mirada y me sentí ridícula.

   Dejé a Lidia y me marché de allí. Antes de coger el coche me sentí algo mareada y me senté en el borde de una acera pensando en que los días pasaban y Ada no aparecía y lo peor, que mi instinto, que tantas veces me ayudaba, me había abandonado…

   





   







   TREINTA Y UNO

    

   Pedro Vázquez tenía un dolor de cabeza horrible. Desde que despegó del aeropuerto de Mahón, tuvo que hacer escala en Madrid y después en Lisboa hasta llegar por fin a Funchal. Su dolor de cabeza no mejoró, pues su compañero de asiento no paraba de hablar lo que él creía español, pero con tantas palabras en portugués que aquello no había quien lo entendiera.

   -Ya falta poco para llegar y ya verá, verá qué maravilla de pista de aterrizaje tenemos.

   Pedro Vázquez asintió sin dejar de mirar por la ventanilla. Su corazón comenzó a acelerarse al notar como el avión descendía cada vez más y más y sólo se veía la inmensidad de aquel océano grisáceo y ninguna pista de aterrizaje por ningún sitio. No sabía si su compañero lo hacía para alargar su sufrimiento, pero el hombre comenzó a explicarle los detalles de aquel aterrizaje, lo que casi le llevó a intentar hacer valer su autoridad y echar a aquel tipo de allí.

   -Es una pista de las más peligrosas del mundo. Por la velocidad del aire, ya sabe, cuando llega a quince nudos cierran el aeropuerto, pero no se preocupe, -añadió intentando tranquilizarlo- que hoy hace un día estupendo.

   Cuando parecía que el hombre se iba a callar, continuó su perorata.

   -¿Ve? - dijo señalando lo que Pedro Vázquez no lograba ver-. Tuvieron que alargar la pista de aterrizaje por el mar construyéndola sobre ciento ochenta pilares que llegan hasta los setenta metros de altura. Estamos en una isla y hay la tierra que hay, usted me comprende…

   Pedro Vázquez lanzó una mirada angustiosa, para que se callara de una vez aquel maldito guía turístico del aeropuerto de Funchal.

   -Impresiona, ¿verdad?, parece que vayamos a aterrizar en el agua…

   El capitán Vázquez por fin tuvo que intervenir.

   -Verá usted. Me importa una mierda la obra de ingeniería civil de este aeropuerto. Tengo un terrible dolor de cabeza y lo único que quiero es llegar y poder salir de una vez del avión, así es que cállese de una maldita vez y deje que me acojone en solitario, ¿entendido?

   El hombre se sintió tan ofendido que volvió la cara hacia el pasillo como respuesta a las groseras palabras del capitán Vázquez y por fin dejó de hablar.

   El aterrizaje le impresionó agradablemente y tomaron tierra de forma suave y sin contratiempos.

   Nada más salir de la terminal, la humedad le recibió empapando su cuerpo que sudaba sin cesar. Cogió un taxi típico de color amarillo con franjas azules y le indicó el Hotel al taxista que por suerte no tenía ganas de conversación. Durante el recorrido se quedó maravillado de la belleza de aquel paisaje exuberante y no recordaba haber visto jamás verdes más verdes junto a una gama de colores tan variados en plantas y flores, que parecía un festival de colorido y belleza que salpicaba las laderas empinadas que subían y bajaban en pendientes imposibles hasta el mar. Las casas parecían encaramarse hacia la línea de la costa desafiando las leyes de la gravedad. El sol que les había acompañado hasta aquel momento, de repente desapareció y el cielo se cubrió de unos negros nubarrones y un aire tormentoso amenazaba con descargar agua sobre aquella belleza.

   -¿Va a llover?- le preguntó al taxista.

   -No, esto no trae lluvia, sólo un poco de viento fresco-. Respondió el taxista en un castellano bastante correcto-. En Funchal no cambia tanto el tiempo como en el resto de la isla, pero no se fíe, porque puede estar tomando el sol con un calor abrasante y al minuto llega el viento frío de las montañas. Madeira es así, variable como una mujer. Son los vientos del nordeste que vienen de la península, los alisios, que no nos dejan tranquilos ni un día.

   Llegamos a la puerta del Hotel y me despedí de aquel hombre con una generosa propina.

   Era un Hotel de poca categoría, pero estaba lleno de turistas aunque el capitán Vázquez apenas se dio cuenta de nada que no fuera registrarse, subir a su habitación y tumbarse unos minutos en la cama con un vaso de agua y dos paracetamoles de quinientos miligramos.

   Se quedó dormido durante casi una hora y al despertarse mejoró su ánimo al comprobar que el dolor de cabeza había desaparecido.

   No fue difícil encontrar a la persona que estaba buscando. Varias llamadas a las personas adecuadas, le habían dado la localización de Ana Laura dos Santos en Funchal. Salió a cenar algo y se sentó en una terraza turística a degustar el pescado más típico de la isla, la espada, acompañada por plátano y polenta frita y un vaso de vinho verde. Después se marchó a dormir para al día siguiente encontrar a Ana Laura.

   Al día siguiente se dirigió al teleférico do Monte y esperó pacientemente su turno para subir a una de las cabinas bajo las rápidas órdenes de unos chicos, que con gestos de sus brazos les ordenaban subir con rapidez. El ascenso fue tan impresionante que Pedro Vázquez se olvidó por unos momentos de la razón por la que estaba allí, y se dedicó a contemplar la belleza de aquella ascensión. La vegetación se mezclaba sin estridencias con casas y  carreteras y al fondo, en lo alto, con una inclinación imponente, se divisaba la cima. Al fondo, la ciudad de Funchal y más allá el atlántico de un azul acerado.

   Cuando llegó y bajó, se encontró en la cima de una montaña llena de todo tipo de plantas de brillantes colores y un sendero de adoquines entre la humedad del ambiente. Siguió a la gente hacia la iglesia de Santa María y miró hacia arriba admirando una escalinata de decenas de estrechos escalones que llevaban hasta la iglesia. No subió, sino que dio media vuelta para encontrar lo que venía buscando.

   Preguntó a un hombre que vendía postales, por una dirección que llevaba escrita en un papel y el hombre le dijo que debía coger la calle por la que bajaban los carros do cesto y girara a la segunda calle a la derecha. No pudo dejar de mirar a aquellos cestos que transportaban turistas deslizándose calle abajo, mientras eran guiados por dos hombres que desde el respaldo del cesto se sujetaban y controlaban la velocidad y la dirección con los pies. Quedó impresionado y continuó su búsqueda.

   Cuando llegó al portal de la casa, se fijó en la puerta de un color verde desvaído a la que le hacía falta alguna que otra capa de pintura y llamó. Tras varios intentos una mujer entrada en carnes le abrió la puerta. El capitán Vázquez preguntó por Ana Laura dos Santos, pero la mujer, a la que a duras penas pudo entender, le dijo que no volvería hasta tarde. Pedro Vázquez le contó una historia haciéndose pasar por un pariente de España y consiguió con zalamerías que la mujer le dijera dónde la podría encontrar trabajando.

   El Mercado dos Lavradores estaba lleno de puestos de flores, frutas y artesanía. Los dueños de los puestos, a aquella hora tan temprana, ya comenzaban a colocar sus productos en perfecta alineación y armonía para que los visitantes y turistas, compraran atraídos por la calidad y el colorido de las ricas frutas y verduras y las preciosas flores de colores que parecían pintadas para la ocasión. El griterío de hombres y mujeres era atronador, pero fue abriéndose paso por aquellos puestos preguntando por Ana Laura, hasta que un hombre le señaló uno de los puestos de flores.

   El capitán Vázquez se acercó y vio a una mujer de unos sesenta y tantos años más bien alta y de buen porte, que colocaba sus flores con esmero. Llevaba el traje típico de la isla, de fondo rojo, falda a rayas con un chaleco bordado con motivos en varios colores y una camisa blanca debajo. Un extraño gorro color púrpura remataba un atuendo que le favorecía. Se acercó a ella que en ese momento estaba de espaldas.

   -¿Ana Laura dos Santos?- le dijo.

   La mujer se dio la vuelta y al verlo se quedó extrañada.

   -Soy yo, ¿quién es usted?- le dijo en portugués.

   -Me llamo Pedro Vázquez y soy el marido de Laura, su hija.

   





   







   TREINTA Y DOS

    

   A la mujer se le cayó de las manos uno de los ramos de flores, y palideció levemente. Se apoyó en una de las estanterías de flores y cogió aire.

   -Laura,- dijo con un leve sonido de su voz- ¿le ha pasado algo?-, le dijo en español.

   Pedro Vázquez negó con la cabeza.

   -Necesito hablar con usted, es muy importante.

   La mujer dudó un momento.

   -Ahora tengo trabajo, vuelva a la hora de comer que haré un descanso-. Le contestó dándose la vuelta para seguir con su tarea.

   A Pedro se le enrojeció el rostro de rabia.

   -No voy a volver en ningún momento. Es usted la que va a venir conmigo a algún lugar donde podamos hablar porque necesito que me conteste a muchas preguntas.

   Ana Laura se dio la vuelta impasible.

   -Le digo que es imposible, ahora no puedo dejar mi puesto.

   Pedro Vázquez se acercó a ella hasta quedar a unos centímetros de su cara.

   -He venido desde el otro lado de España para hablar con usted dejando un trabajo de suma importancia al que tengo que regresar lo antes posible. Así que va a venir conmigo ahora mismo, ¿lo entiende?

   Pero Ana Laura no se dejaba intimidar fácilmente.

   -Yo también tengo un trabajo que hacer…

   Pedro Vázquez sacó su placa y la puso a la altura de los ojos de la mujer que se echó para atrás instintivamente.

   -Le juro por Dios que si no viene ahora mismo conmigo, voy a hablar con mis compañeros de la fuerzas de seguridad de Portugal y les pondré al tanto de las actividades de su marido y de su actitud pasiva durante todos aquellos años. Probablemente no le pasará nada, pero le juro que haré todo lo posible para evitar que siga con su apacible vida de vendedora de flores en esta maravillosa isla como si no hubiera tenido un pasado…

   La mujer perdió el poco color que le quedaba en el rostro y se dirigió al puesto de al lado. Habló con otra de las mujeres que vendía flores y quitándose el gorro, siguió a Pedro Vázquez hasta un café cercano.

   Pidieron dos cafés y dos vasos de agua.

   -Siempre he creído que tanto usted como su marido estaba muertos. Es lo que Laura dijo durante un tiempo. Después-, continuó Pedro Vázquez dando vueltas a su café-, salió a la luz otra mentira y me contó una historia rocambolesca acerca de un hermano pequeño que murió, hecho por el que culparon a Laura. Por eso tuvo que marcharse de casa y no volvieron a verse nunca más.

   Ana Laura estaba temblando y tenía la mirada fija en un punto de su café mientras escuchaba las palabras del capitán Vázquez.

   -Hace unos meses su hija, Laura, ha tenido una crisis nerviosa que la ha llevado a estar ingresada en una clínica psiquiátrica de Barcelona. Según su doctora, la clave de su desequilibrio mental puede estar en su infancia y quiero saber qué es exactamente lo que le ocurrió a Laura porque quiero ayudarla. Quiero que me cuente qué es lo que le ocurrió a Laura con su padre.

   La mujer se retorció las manos mientras su rostro dejaba entrever una expresión que Pedro Vázquez no supo interpretar bien, pero que se acercaba a la vergüenza y al miedo. Dio un sorbo a su café con mano temblorosa y apoyó la taza sin apartar la vista de aquel líquido negro.

   El capitán Vázquez perdía la paciencia a cada segundo que pasaba, pero se había jurado a sí mismo que no se marcharía de aquella isla, sin llevarse lo que andaba buscando.

   -Quiero que sepa una cosa- le dijo clavándole la mirada en sus ojos color miel-. No vengo a juzgarla a usted, allá con su conciencia en cuanto a lo que pudo o no haber hecho en aquel momento. Sólo quiero saber qué le hizo su padre a Laura, cuándo comenzó y cuánto duró.

   Pero Ana Laura estaba como bloqueada y no encontraba las palabras adecuadas para contarle a aquel desconocido, el marido de su hija, lo que su entonces marido le hizo a su pobre hija.

   -Laura- comenzó a decir la mujer- era una niña muy especial. Me di cuenta de ello a los pocos meses de nacer. Tenía algo en su mirada que la hacía diferente a los demás bebés. Parecía que siendo tan pequeña se diera cuenta de todo y…no podía soportar que su padre la cogiera en brazos.

   Pedro Vázquez asintió en silencio atento a aquellas palabras que le descubrían por primera vez el mundo de su mujer.

   -Yo al principio lo achacaba a lo poco que lo veía, pues entre sus clases y sus partidas en el casino apenas si andaba por casa y para ella debía de ser un desconocido. Con el paso de los meses me di cuenta de que en efecto Laura no quería estar con su padre. Quizás ya sabía lo que aquel ser depravado quería de ella.

   Los ojos de Ana Laura se humedecieron, dio otro trago a su café para terminarlo, y prosiguió.

   -Yo no supe nada, créame- dijo mirando a los ojos de Pedro Vázquez- hasta que fue demasiado tarde.

   El capitán Vázquez se revolvió en su silla.

   -La niña comenzó a comportarse de una manera más extraña con él.

   -¿Más extraña?

   -Sí, una mañana- continuó con la voz a punto de quebrarse- mientras se vestía para ir a la escuela, me di cuenta de que algo no iba bien. Debía tener unos seis años:

   Ana Laura se acercó a su hija que intentaba ponerse su vestido para ir al colegio como cada mañana.

   -¿Qué te ocurre, Laura?

   La niña al verse sorprendida intentó disimular y haciendo un terrible esfuerzo se metió el vestido por la cabeza a toda velocidad. Su madre se acercó a ella y la detuvo sujetándole los brazos.

   -¿Qué tienes aquí?

   Ana Laura le volvió a sacar el vestido por la cabeza y contempló horrorizada a su hija.

   La niña presentaba varios moratones en las caderas y en la espalda. En su vientre y en los muslos.

   -¿Qué te ha pasado, cariño?

   Pero Laura estaba como ida y ni siquiera escuchaba las palabras de su madre que con los ojos anegados de lágrimas se tapaba la boca con ambas manos.

   -¿Quién te lo ha hecho, Laura? Díselo a mamá. Te prometo que no se lo diré a nadie.

   Pero Laura no podía hablar y la miraba con los ojos sin vida.

   De repente, por la cabeza de Ana Laura cruzó una idea horrible, inhumana y macabra.

   Casi en un susurro se acercó a su hija que temblaba de miedo y de horror y abrazándola le dijo:

   -Ha sido papá, ¿verdad?

   La niña entonces comenzó a llorar casi sin ruido. Era un llanto como el de un gatito abandonado y transmitía tanto dolor y miedo, que Ana Laura sintió que el dolor y la rabia le comían las entrañas.

   -Bueno hija, ya ha pasado todo. Mamá se va a ocupar de que eso no vuelva a ocurrir, ¿de acuerdo?

   La niña pareció ver un rayo de esperanza en aquel gesto de su madre y su rostro se relajó con una débil sonrisa mezclada con aquel terrible temor. Por desgracia aquello no acabó ahí.

   Ana Laura esperó despierta esa noche a su marido. En la penumbra de aquel salón oscuro, sentada en un sillón cerca de una mesa camilla no dejaba de mirar la puerta de entrada.

   Por fin, pasadas las doce de la medianoche escuchó la llave al meterse en la cerradura, y el sonido de la puerta al abrirse.

   Su marido entró en el salón y sin encender la luz se dio cuenta de que había alguien allí.

   -¡Ana Laura, qué susto! ¿Qué haces aquí a oscuras a esta hora?

   Ana Laura se levantó y se puso delante de él. Sólo la iluminaba la luz de la calle que se filtraba por las cortinas de encaje de aquella habitación.

   -Te estoy esperando.

   Una risilla fanfarrona salió de aquel hombre.

   -¡Qué amabilidad! Pero ya sabes que no hacía falta. Ya he cenado algo en el casino.

   Ana Laura permaneció en silencio mirándolo sin pestañear.

   -¿Qué escondes ahí detrás?-. Dijo con una sonrisa al darse cuenta de que ella tenía un brazo detrás de su espalda-. ¿Algún regalito para mí?

   A la velocidad del rayo, como si fuera una experta en artes marciales, sacó un cuchillo y en dos segundos le dio un tajo a la cara a su marido, que lanzó un alarido al tiempo que se llevaba la mano a la herida. Miró con horror su mano llena de sangre.

   -¿Qué has hecho? ¿Estás loca?- dijo mientras buscaba un espejo en el que mirarse-. ¡Maldita zorra! Me has rajado la cara.

   Ana Laura ni se inmutó.

   -Si vuelves a tocar otra vez a mi hija, si le pones tus sucias manos lujuriosas encima- dijo mirando el cuchillo que sostenía en su mano-, te lo clavaré en el corazón mientras duermes.

   Sin decir nada más se marchó a su dormitorio y echó la llave. La pequeña Laura dormía tranquilamente a su lado. Se acercó a ella y la abrazó.

   





   







   TREINTA Y TRES

    

   Por desgracia aquello no solucionó nada. A los pocos días, una noche antes de salir para el casino a echar la partida, el marido se acercó a ella que lavaba los platos en la cocina y se quedó detrás mirándola. Ana Laura, que se dio cuenta de su presencia, se detuvo y lo miró con las manos llenas de jabón.

   -¿Qué quieres?

   -Te crees muy lista ¿verdad, zorra?

   Pero ella ni se inmutó y le sostuvo la mirada altiva.

   -A partir de ahora la niña va a volver a su habitación a dormir y yo volveré a la nuestra, ¿entendido?

   Pero Ana Laura se limitó a sonreír por respuesta.

   -Pues borrar esa estúpida sonrisa de tu cara, porque si no lo haces, seré yo mismo el que le clave unos de esos como el que me clavaste a mí a tu hija. No será difícil fingir un accidente dada la fama de rara que tiene tu pequeña. La gente creerá fácilmente que la pequeña Laura en un ataque de locura, se quitó la vida para escapar de sí misma.

   La cara de Ana Laura perdió el color y se secó las manos en el delantal. Sintió cómo las piernas le flaqueaban y agarrándose al fregadero le desafió.

   -Puede que no vivas tanto como para llevar a cabo tu venganza, cerdo asqueroso.

   No le dio tiempo a reaccionar cuando sintió un terrible impacto en la cara que la hizo girarse y caer de boca contra el fregadero. Una vez en el suelo, le dio dos fuertes patadas en el vientre y en el pecho que a punto estuvieron de reventarla. Ana Laura no podía hablar y se sujetaba el pecho sintiendo que se asfixiaba. Él se dio la vuelta y se marchó.

   -Ah, si vas al médico le dices que te has caído por las escaleras. Y procura ser convincente-. Le dijo con una mirada fría y llena de odio. Ya salía de la habitación cuando se acercó de nuevo, se agachó y la cogió por el pelo para que lo mirara.

   -Si estás pensando en salir del país con tu hija, olvídalo. Te perseguiré y ni siquiera te denunciaré, sencillamente os haré desaparecer a las dos. Será muy fácil seguir tu rastro. Y si se te ocurre decir algo por ahí, no viviréis ni unas horas para dar los detalles. Encontrarán vuestros cuerpos degollados en una cuneta de alguna carretera secundaria. Ahora puedes seguir lavando los platos, zorra.

   Pedro Vázquez apenas podía contener la rabia y la frustración ante aquel relato, pero su mirada era más dulce al mirar a aquella mujer.

   -Después de aquello los abusos pararon por unos meses, pero después del verano, me di cuenta de que volvió a por la niña. Desde entonces no se me quita de mi memoria los ojos suplicantes de Laura que no podía entender que aquello le estuviera ocurriendo de nuevo y que yo no pudiera hacer nada para que parara. Decidí cambiar de táctica y le supliqué que no lo hiciera más. Me ofrecí para que hiciera lo que quisiera conmigo, le supliqué y le rogué que dejara a nuestra hija, pero parecía que aquello era más motivador que el que yo estuviera callada.

   Poco tiempo después decidí que tenía que haber algo que yo pudiera hacer y que quizás sería mejor que nos matase a que siguiera con aquella perversión depravada. Conocía a la esposa del capitán de la Guardia Civil del pueblo y con mucho tacto le pedí ayuda sin llegar a decirle lo que pasaba en realidad. La mujer me acompañó a hablar con su marido y yo le conté lo que pude, las amenazas y demás para que nos ayudara, pero él me dijo que si no lo denunciaba nada podía hacer. Puse la denuncia, imagínese en aquellos tiempos una denuncia así… Cuando la Guardia Civil vino una tarde a por él con la denuncia en la mano, me lanzó una mirada tal, que me tembló todo el cuerpo, pero a la vez me quedé en paz, como un condenado esperando su ejecución. A las dos horas regresó a casa como si nada, estaba libre y yo recibí un papel del juzgado en el que se me citaba para ratificar la denuncia y aportar algunas pruebas para que aquello prosperara. Aquella noche no pude dormir. Cogí a Laura y me bajé al sofá del comedor a esperar que pasara aquella noche con mi cuchillo al lado.

   Escuché el sonido de la puerta y cómo subía hacia el dormitorio. Me extrañó que no hubiera hecho nada todavía, pero sentí un gran alivio al escuchar la puerta del dormitorio al cerrarse.

   Al día siguiente, muy temprano llamaron a la puerta. Me acababa de quedar dormida, por lo que salí a abrir aun somnolienta. El médico del pueblo y dos hombres más venían con un papel del juzgado para llevarse a Laura. No sé qué les habría dicho y cómo los llegó a convencer, pero se llevaron a mi hija al psiquiátrico de Jaén. Le diagnosticaron un grave desequilibrio que le hacía sentir un odio irracional hacia su padre. Mucha gente ya sabía que Laura no quería estar con su padre y el poco apego que le tenía desde pequeña, por lo que no fue difícil aportar testimonios y pruebas. En cuanto a mí, por supuesto dijeron que la niña me había manipulado y que yo la había creído. Todo aquello fue espantoso.

   Ana Laura hablaba sin parar con un tono de voz monótono. No debió ser fácil para ella recordar todo aquello, y Pedro Vázquez permaneció atento a cada palabra de aquella mujer.

   -Cuando Laura salió de psiquiátrico- continuó- ya nunca volvió a ser la misma… Sólo estuvo allí dos semanas, pero cada vez que iba a visitarla me suplicaba que la sacara de allí y yo me sentía tan incapaz, que se me partía el alma. No pude contratar a un abogado porque no tenía dinero ni familia a la que acudir para pedir ayuda. Tuve que aguantar aquel calvario bajo la amenaza constante de aquel hombre que arruinó la vida de mi hija. Cuando por fin salió, vivíamos en una especie de prisión bajo las palabras intimidantes de un ser sin alma, pero por lo menos, los abusos cesaron. Supongo que buscó alguna pobre sustituta, no lo sé, pero fue un alivio. Así pasaron los años hasta que Laura cumplió catorce años y se marchó. Una mañana se fue sin ni siquiera despedirse de mí. Creo que siempre me culpó por lo que había pasado, pero no puedo hacerle ningún reproche porque supongo que yo habría hecho lo mismo, desaparecer y dejar atrás todo lo que pudiera recordarme aquel pasado terrible. 

   De los ojos de Ana Laura brotaron unas lágrimas silenciosas y Pedro Vázquez vio en su mirada una tristeza desoladora.

   -Pensé que nunca jamás volvería a saber de mi hija…

   -¿Qué pasó con su marido?

   -Hice lo único que podía hacer.

   -No la entiendo.

   -Justicia.

   Un escalofrío recorrió el cuerpo del capitán Vázquez.

   -Al poco tiempo de marcharse Laura él comenzó a enfermar. El médico no daba con lo que le pasaba pero creía que era algo del hígado. Demasiada bebida los años anteriores, supusimos todos, pero el caso es que tuvo un final lento y terriblemente doloroso… Yo me quedé hasta el final para verlo y después, cogí lo poco que tenía y volví a mi tierra.

   Pedro Vázquez no se atrevió a preguntar, pero se dio cuenta de que aquella mujer había tenido algo que ver con el final de su marido y lo único que le vino a la cabeza, era que por qué no lo había hecho antes…

   -Lamento que Laura esté mal, pero habría sido un milagro que hubiera podido superar aquel horror.

   Ana Laura se levantó para marcharse y Pedro Vázquez hizo lo propio.

   -Creo que es mejor para ella que no le diga que me ha visto, porque quizás eso la desestabilice  aún más. 

   Después se marchó a atender su puesto de flores en aquel maravilloso mercado, y Pedro Vázquez regresó a su hotel para recoger su maleta.

   Llegó a Mahón en el último vuelo procedente de Madrid y después de pasar un momento por el cuartel, se marchó a casa. Laura le esperaba levantada.

   -¿Qué tal en Madrid?

   Pedro se acercó y la besó en la frente.

   -Bien, una reunión de urgencia. Ya sabes…

   -Tengo algo en el horno por si tienes hambre.

   -No gracias, he tomado algo antes de salir y sólo quiero irme a dormir lo antes posible. Estoy muy cansado.

   -Pedro-, le llamó Laura despacio-. Él se dio la vuelta y la miró mientras se desabrochaba la camisa.

   -Entiendo que te hayas llevado a Laura con tus padres. Allí estará mejor por ahora además, he vuelto a la terapia…

   Pedro Vázquez se acercó a ella y la abrazó con todas sus fuerzas. Se sintió emocionado a la vez que esperanzado y le besó la cara con cariño.

   -Has hecho muy bien, Laura. Ya verás cómo dentro de poco estás mejor y todo vuelve a la normalidad, tenemos que conseguirlo. Cariño, cariño…

   Hicieron el amor con pasión y volvieron a sentir sensaciones que parecían dormidas. Cuando Laura se quedó dormida en sus brazos, la miró con los ojos anegados por las lágrimas recordando lo que su madre le había contado.

   - Oh Laura, Laura- susurró bajito y se durmió junto a su mujer.

   





   







   TREINTA Y CUATRO

    

   Me levanté temprano y me marché directamente a San Lluis. Pedro Vázquez llevaba ya varias horas en su despacho trabajando cuando  entré.

   -Hola Rebeca, me acaba de llegar un informe de lo más extraño. La investigación de Ada Navón cambia de manos. 

   Me quedé pensando en la conversación que había tenido con la agente del Mossad.

   -¿No te sorprende?-, me dijo mirándome por encima del papel que tenía delante.

   -Pues claro. ¿Qué tal tu viaje?

   -Ah, llegué anoche. Laura ha vuelto a retomar la terapia y eso es una magnífica noticia. Mi hija seguirá con mis padres por ahora, pero si todo va bien, quizás vayamos a por ella pronto.

   -Ya  sí claro. ¿Pero a qué fuiste exactamente?

   Me di cuenta de que el capitán Vázquez se estaba haciendo el remolón así que me levanté para marcharme. Después de escuchar lo de Ada no estaba de humor.

   -Me marcho.

   -Espera, ¿es porque no te he contado nada del viaje?

   Estaba furiosa, así que no me quedaba más remedio que hablar claro.

   -Me pediste opinión y ayuda para lo de Laura y te sugerí, después de hablar con la doctora Campillo que sería conveniente indagar en su pasado. Veo que lo has hecho, que has descubierto algo pero por lo que sea ahora ya no me quieres hacer partícipe. Estás en tu derecho, es tu mujer y es tu problema, de acuerdo, pues no se hable más, pero te lo advierto, no puedes pedirme ayuda y luego dejarme al margen.

   -No te estoy dejando al margen, Rebeca, es sólo que se confirmaron las sospechas que teníamos y es duro hablar de ello… ayer cuando volví y Laura me dijo que había vuelto a retomar la terapia, se abrió un nueva puerta y lo vi todo de otra manera.

   -Ya, pues me alegro por ti y espero que esa puerta permanezca abierta mucho tiempo-, añadí un poco enfadada.

   -No es eso Rebeca, de verdad.

   Aquello me cabreó del todo.

   -Vete a la mierda Pedro Vázquez.- Y sin decir nada más di un portazo y me marché.

   Estaba roja de rabia por todo. Lo de Ada Navón nos dejaba fuera de aquel asunto, la información de la que era depositaria y que no podía contar al capitán Vázquez, la falta de pistas sobre el crimen de Sheila, Alberto fuera de nuevo, todo estaba confabulado contra mí y ahora, esto. No, de ninguna manera iba a dejar que se me complicara más la vida. Era un problema de Pedro Vázquez y así debería seguir siendo.

   Cogí el coche y sin darme cuenta me dirigí hacia Punta Prima. Me apetecía sentarme frente a la isla del aire para intentar relajarme, pero mis planes se rompieron cuando sonó mi móvil. Paré el coche en el arcén y contesté al ver que era mi amigo Miquel.

   -Hola Rebeca, creo que tengo una información que te puede interesar. Es acerca de las minas por las que estabas preguntando.

   -Hola Miquel, sí por supuesto, dime.

   -Vino a verme mi amigo, el nieto de Biel y me dijo que su abuelo había recordado algo que quizás podría ser interesante.

   -Dispara.

   -Había un niño en la época en la que Biel iba a la mina con su padre, no es que fueran amigos ni nada de eso. 

   -Ya ya, te sigo.

   -Bueno, pues al parecer ese niño era el hijo de alguien relacionado con la mina, bueno de la concesión para explotarla…

   -Sí- dije impaciente.

   -Pues ese niño estuvo unos meses en Menorca, después se marchó y al cabo de los años, el niño, que ya era un joven, regresó durante un verano. Ese verano al parecer hubo extraños rumores de escándalos en los que había algunas niñas implicadas y todos los ojos apuntaban a ese joven, aunque no se pudo demostrar nada.

   El corazón me dio un vuelco.

   -¿Hay algún nombre que me puedas dar para seguir indagando?

   -Lo siento, tendrás que hablar con él.

   -Muchas gracias Miquel.

   -Espero haber ayudado en algo.

   -Ya lo creo, y mucho. Eres un sol.

   Volví a la carretera concentrada en aquella información. Aquel joven por la edad debía ser muy mayor ahora, pero ¿cabía la posibilidad de que hubiera vuelto a Menorca y fuera él el que matara a Sheila? No lo sabía y quizás aquella no era una conclusión acertada, pero estaba cerca y presentía que aquel era el camino correcto. Por fin tenía algo, mínimo, pero algo por donde continuar. Di la vuelta para regresar por dónde había venido y me encaminé a Alaior. Aparqué en la puerta de Biel, me bajé del coche y llamé a la puerta. El hombre me abrió y al verme una sonrisa iluminó su rostro.

   -Hola Rebeca. Pasa pasa-. Dijo haciéndose a un lado para dejarme entrar-. Ven, vamos a la cocina que se está muy fresquito.

   Seguí a Biel hasta una cocina bastante grande y fresca y me señaló una silla para que me sentara.

   -Te prepararé un café.

   -No se moleste.

   -No es molestia, siempre me tomo uno a estas horas. Es del bueno, ¿eh?- dijo haciendo una graciosa mueca con la cara-. Debo ser el único de mi edad al que el médico no le ha prohibido la cafeína.

   -Eso es que está usted en forma.

   -Será eso.

   Cuando la italiana emitió el típico sonido de agua burbujeante, sirvió dos tazas. Yo le añadí leche y él se puso dos generosas cucharaditas de azúcar.

   -Supongo que has venido para preguntarme por el joven ese del que le hablé a mi nieto.

   Asentí con la cabeza a la vez que daba un sorbo a la taza de café.

   -Cuando lo recordé- continuó acercándome un plato con unos deliciosos crespells-, se lo dije a mi nieto para que te lo dijera. No sé si era importante o no, pero me pareció un dato para tener en cuenta.

   Sonreí a Biel.

   -Es usted muy inteligente y detallista, sería un buen investigador.

   -Bueno, simplemente me estrujé el cerebro para recordar todo aquello que pudiera ser de alguna utilidad. A menudo pienso en esa niña y en su familia y no puedo ni imaginar el sufrimiento que estarán padeciendo.

   Sus ojos adquirieron un brillo sospechoso, por lo que bajó la mirada y movió la cabeza de un lado para otro.

   -Es muy triste, de verdad, muy triste.

   -Sí, es algo injusto y para lo que el único consuelo que tiene su familia, es encontrar al que lo haya hecho. Dígame, Biel- dije centrándome en lo que me había llevado hasta allí-. ¿Quién era el hombre sobre el que recayeron sospechas de abusos a niñas?

   -Vamos a ver. Recuerdo que en aquella época se escucharon rumores sobre niñas a las que habían intentado violar o habían abusado de ellas. No sé exactamente qué era, pero al parecer, alguien relacionado con la mina tenía un hijo que pasó un verano en la isla y fue entonces cuando aparecieron los rumores. Todo apuntaba a él, y ese joven era el mismo que vino a la isla de niño.

   -¿Por qué? ¿Alguien le acusó?

   -No fue nada oficial, sencillamente se escuchaban aquellos comentarios.

   -Pero entonces estamos hablando sólo de rumores.

   Biel pareció dudar.

   -No exactamente. Verás, eran otros tiempos y si pasaba algo así, la familia de la ofendida intentaba ocultarlo pues era una vergüenza para ellos. Las habladurías de la gente se produjeron exclusivamente en Es Mercadal, que era donde pasó el verano aquel chico.

   -¿Lo conoció usted?

   -Lo conocí, sí, aunque sólo estuve con él en una ocasión. Era un chico alto y bien parecido, pero no se juntaba con nadie.

   -¿Y cómo coincidió con él?

   -Se había enterado de que mi padre había trabajado en la mina Carmen,- al decir esto el corazón me dio un vuelco- y quiso ir a verla. Un grupo de amigos y yo mismo le acompañamos, pero no quisimos bajar. Estaba en muy mal estado, abandonada y era peligroso. Él era un tipo bastante raro y no sabíamos qué interés podía tener en ir allí, bueno, tampoco se lo preguntamos. Nos dio las gracias porque haber estado allí le recordaba su infancia.

   -Quizás fuese ingeniero o espeleólogo…

   -No lo sé, Rebeca. El caso es que le enseñamos la entrada a la bocamina y esperamos fuera a que saliera. Debió gustarle la experiencia porque salió sonriente y nos dio las gracias por haberle acompañado.

   Me quedé esperando algo más, pero desgraciadamente la historia había acabado.

   -¿Eso es todo?

   Biel asintió dándole un mordisco al Crespell.

   -¿De dónde era?

   -Creo que eran de Bilbao.

   -¿Podría estar ese hombre vivo?

   -No veo por qué no. Era un poco más joven que yo.

   Cuando salí de casa de Biel la cabeza me daba vueltas porque supe que había encontrado una pista.

   





   







   TREINTA Y CINCO

    

   El capitán Vázquez cogió la llamada del coronel Arriaga y cuando colgó se quedó con un sabor amargo, la rabia contenida y la impresión de que le echaban a un lado como el que aparta al débil para pasar el primero. No le ordenaron formalmente que dejara el caso de Ada Navón, pero al parecer, al creer que el asunto tenía implicaciones terroristas, los dejaban apartados para utilizar la artillería pesada: el servicio de contraterrorismo y los agentes israelíes…

   No se quedó sin decirle a su superior que él opinaba que en aquel asunto no creía que estuviera implicado el terrorismo, pero cuando el coronel le pidió pruebas para sostener aquella teoría, el capitán Vázquez no tuvo más remedio que agachar la cabeza simbólicamente y dejar el camino libre.  Arriaga le pidió un informe completo. 

   -¿Para usted mi coronel, o también para los agentes israelíes?- se atrevió a decirle de manera un tanto cínica.

   Tras un breve silencio al otro lado del teléfono, Arriaga le dijo escuetamente:

   -Para nosotros. Los israelíes ya están informados.

   Cuando colgó se levantó y abrió la ventana de par en par. Sacó un cigarrillo de la cajetilla y lo encendió aspirando aquel humo asesino. Los israelíes ya están informados…, repitió en voz alta sin comprender qué había querido decir Arriaga con eso. Llamaron a la puerta y el sargento Macías pidió permiso para entrar. Le dejó unos papeles sobre la mesa y yo entré detrás arrugando mi nariz ante aquella humareda.

   -No digas nada porque ya lo apago, ¿ves?- dijo el capitán Vázquez estrujando aquel cigarro contra un cenicero limpio-. Pensé que no ibas a volver en algunos días.

   -¿Por qué?- le dije sentándome frente a él.

   -Bueno, el otro día te marchaste bastante enfadada.

   -Ah- dije levantando una mano sin importancia-. Ese tema es asunto tuyo- dije sin darle importancia aparente-. He venido porque creo que tengo algo respecto al caso de Sheila.

   Pedro Vázquez me miró intrigado y le conté lo que me había dicho Biel acerca de aquel joven al que años atrás había acompañado a la mina. Cuando acabé se tomó un par de chicles y se levantó para acercarse a la ventana.

   -¿Crees que ese mismo hombre, un anciano ahora, ha asesinado a Sheila?

   -Es improbable, pero estarás conmigo en que puede ser una pista.

   El capitán Vázquez se quedó un momento en silencio. Su cerebro buscaba la manera de encontrar alguna conexión entre lo que le acababa de contar y la muerte de Sheila Rodríguez, pero moviendo la cabeza de un lado a otro volvió a sentarse.

   -No lo veo Rebeca, parece más una casualidad, una coincidencia pero después de tantos años…

   Me levanté nerviosa caminando por el despacho.

   -Pues es lo único que tenemos, así que ya me dirás…

   El capitán Vázquez dudaba.

   -Está bien, ¿qué quieres hacer?

   -Seguir esa pista, nada más-. Me di cuenta de que el capitán Vázquez seguía con su mente inquieta-. ¿Qué ocurre?

   -He recibido una llamada del coronel Arriaga.

   Mi cara le hizo explicarse.

   -Primero me llamó para pedirme máxima dedicación en la resolución del caso de Ada Navón, sin embargo las cosas han cambiado.

   Noté un pellizco en el estómago.

   -Me ha dicho que puede que haya implicaciones de algún grupo terrorista en el caso y que a partir de ahora, ellos y agentes israelíes tomarán las riendas.

   -¡Tonterías!-, dije furiosa y me levanté-. No tienen ni idea de lo que le ha pasado a Ada, pero desde luego podría asegurar que el terrorismo organizado no tiene nada que ver.

   -Es lo que yo pienso, pero es indudable que ellos saben algo que nosotros desconocemos y por eso barajan la posibilidad del terrorismo en el asunto.

   No me sentía bien, nada bien sabiendo como sabía que Sebastian Bull salió de Menorca y que al poco tiempo fue asesinado en un callejón de Londres.

   -Me marcho-, dije dirigiéndome hacia la puerta huyendo de los ojos de Pedro Vázquez.

   -¿Adónde vas?

   -Tengo que ir a casa. Luego te llamo.

   Me marché a toda prisa saliendo del campo de visión de Pedro Vázquez, como si así, desapareciendo de su mirada, pudiera ocultar lo que había hecho.

   Llegué a casa exhausta. Mi madre había llegado por la mañana temprano y jugaba en la piscina con Clementina. Gracias a ella me sentía menos culpable por no dedicarle a mi hija todo el tiempo que se merecía. Me cambié y me fui al agua con ellas. Al cabo de unos segundos mi mal humor se convirtió en un apacible estado de relajación cerca de mi hija y de mi madre. Cuando salimos del agua Doro nos trajo algo de merienda y nos sentamos a la mesa aspirando el aroma del mar y de las flores que llenaban de colores nuestro jardín.

   -¿Cómo van las investigaciones?- me dijo mi madre-. ¿Se sabe algo ya de lo de la niña asesinada?

   No me gustaba hablar de esas cosas delante de Clementina, pero al estar alejadas unos metros de nosotras jugando mientras merendaba, le contesté con pesadumbre.

   -Desgraciadamente tenemos muy poco.

   -Pobres padres…, no puedo imaginar cómo se deben sentir.

   Clementina se acercó.

   -¿Habláis de la niña que mataron?

   Nos quedamos mirándola con sorpresa.

   -¿Cómo sabes tú eso?- le dije sentándola sobre mis rodillas-.  Eso es algo muy desagradable, cielo y no deberías saber algo así. ¿Alguien te lo ha dicho?

   Me di cuenta de que mi hija creía haber hecho algo mal y se quedó seria mirándome.

   -Dime, hija. ¿Quién te ha hablado de algo así? Vamos, Clementina no me voy a enfadar, tan sólo quiero saberlo.

   Clementina miró a mi madre.

   -¡Eh!-, dijo levantando ambas manos a la vez-. ¿No creerás que yo le he dicho algo?

   -No entiendo nada… Vamos Clementina, ¿escuchaste a la abuela hablar con alguien, es eso?- le pregunté ignorando la cara de estupor de mi madre.

   -No ha sido la abuela. Fue en el mercado.

   -¿En el mercado?

   De pronto a mi madre se le iluminó el rostro.

   -Ayer, cuando fuimos al mercado de Mahón nos encontramos con Laura, la mujer del capitán Vázquez.

   Miré atónita a mi hija.

   -¿Ella? ¿Cómo se le ocurrió hablarle de algo así?- le dije a mi madre.

   Permanecí unos segundos a la espera mirándola fijamente.

   -¿Qué te dijo la señora Vázquez, cariño?

   -Cuando nos encontramos con ella, la abuela se paró para hablar con una señora y entonces…, esa señora se agachó y se acercó a mí. Estaba muy seria y me dijo que tenía que tener mucho cuidado y ser una niña buena porque alguien había matado a una niña por portarse mal. Me dio mucho miedo…

   Mi madre se llevó las manos a la boca horrorizada y me miró con cara de culpa.

   -No pasa nada mamá, no es culpa tuya.

   No salía de mi estupor y era obvio que Laura seguía sin estar bien. Me levanté y puse a Clementina en el suelo para que siguiera jugando.

   Cogí el móvil de encima de la mesa y me acerqué a mi hija.

   -No debes hacer caso a lo que te haya dicho Laura, porque Sheila no era una niña mala y la policía va a coger a la persona que le hizo eso.

   Clementina se abrazó a mi cuello.

   -Ya lo sé mama, y tú les ayudarás ¿verdad?

   Asentí con la cabeza sonriendo.

   -No me gusta esa señora, mamá.

   -Lo sé hija, pero está enferma y a veces no se da cuenta de las cosas que dice.

   Estaba que echaba chispas y mientras entraba en la casa iba marcando el teléfono de Pedro Vázquez, respirando hondo varias veces para tranquilizarme.

   -Hola rebeca, ¿tienes algo ya?

   -No, te llamo por algo diferente. Laura le ha dicho algo horrible a Clementina.

   Y le conté lo que me había dicho mi hija-. Está claro que Laura aún no está bien Pedro. 

   -¡Por Dios rebeca! No te lo habrás creído, ¿verdad?

   -¡Claro que me lo he creído! En primer lugar porque Clementina no se iba a inventar algo así y en segundo lugar porque nunca miente.

   -¡Ah, claro! Ahora va a ser que mi mujer, como está desquiciada, va soltando esas perlas por ahí- me contestó el capitán Vázquez visiblemente alterado y  gritando por el teléfono-. Tu hija es una niña, Rebeca y se lo puede haber inventado perfectamente…

   -Si no me crees pregúntaselo a tu mujer a ver qué te dice.

   -Por Dios Rebeca, no voy a preguntarle algo así…

   -¿Por qué? ¿Qué hay de malo en hacerlo? 

   -Porque es ridículo hacerle caso a una niña que sólo tiene cuatro años…

   -Mi hija jamás se inventaría algo así y tú lo sabes- añadí con un tono de voz suave pero contundente- además, ya es hora de que te enfrentes a la realidad, capitán Vázquez.

   Colgué llena de furia, de rabia y de no sabía qué. Era imposible que los problemas personales del capitán Vázquez no afloraran a cada momento y lo peor, que él no sabía hacerles frente y eso estaba afectando a nuestra relación de amigos. Sentía mucho lo que le ocurría a Laura, pero él no hacía nada por sobrellevar aquella situación y me indignaba. Pedro Vázquez era un hombre muy inteligente, brillante incluso en muchos aspectos y ahora se comportaba como si aquello no fuera con él y simplemente pensaba que si no le hacía frente, el problema desaparecería. Pero no era así y me fastidiaba ser una espectadora de aquel desastre.
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   Aquella misma noche me costó conciliar el sueño. Andaba dando vueltas en la cama, y por mucho que lo intentara no podía dejar de ver la imagen de Sheila sin vida apoyada en la fría pared de aquella mina abandonada. Las lágrimas acudieron a mis cansados ojos y decidí levantarme, encender el ordenador y ponerme a ordenar los pocos datos que teníamos.

   No pude hacerlo, porque a los pocos segundos un leve sonido llamó mi atención e instintivamente fui a la habitación de mi hija. Nada más entrar el corazón me dio un vuelco. Clementina estaba sentada en la cama con la mirada perdida y llorando sin apenas ruido. Temblaba ligeramente pero no parecía alterada.

   -Clementina, ¿qué te ocurre hija?- le dije acercándome a ella para cogerla en mis brazos.

   Pero ella parecía ausente y no me escuchaba. Le puse la mano en la frente y estaba ardiendo. Tenía más de cuarenta de fiebre, por lo que me asusté y la cogí en brazos envolviéndola en una suave manta de verano. Enfilé la carretera directamente hacia el hospital y  cuando llegamos entré como una exhalación por urgencias. Clementina seguía temblando y no recuperaba la consciencia, por lo que los médicos, tras hacerme las preguntas de rigor, la arrancaron de mis brazos y desaparecieron por el acceso prohibido a todo el que no fuera personal del hospital.

   Me senté en un banco cerca de la puerta y marqué el número de Alberto. Ni siquiera sabía dónde estaba, ni la hora que sería allí, pero estaba desesperada y muy asustada, pues Clementina jamás había enfermado de gravedad desde que nació y aquello era tan nuevo para mí que me sentí sola y desamparada. Le dejé varios mensajes y llamé a mi madre, porque necesitaba tener a alguien mío cerca para que me reconfortara y para que me dijera que no iba a pasarle nada a mi hija.

   Mi madre apareció tres cuartos de hora más tarde y al verme en aquel estado se recompuso, y sacando fuerzas de donde fuera me cogió la mano y me sonrió levemente.

   -A Clementina no le pasa nada, ya lo verás.

   Aquellas palabras obraron en mí el poder de la sanación e inmediatamente me sentí mejor. Un médico salió por aquella puerta abatible de lo desconocido y me buscó con la mirada.

   Me cogió del brazo y me acompañó hasta una habitación en la que mi hija yacía tumbada y aun temblando. Se me partió el alma al verla en aquella enorme cama tan poquita cosa.

   -Su hija ya no tiene fiebre, las constantes vitales están estables, la analítica está perfecta, su corazón late con fuerza y regularidad y en la ecografía no se ve nada anormal. Todas las pruebas que le hemos hecho no han revelado nada fuera de lo común o peligroso. No obstante, necesito que me firme este permiso para hacerle un TAC para ver su cerebro.

   No me salía ninguna pregunta que hacerle a aquel hombre, porque en aquel preciso momento intuí lo que le pasaba a Clementina. Firmé aquel consentimiento y al cabo de dos horas aquel médico salió de nuevo para decirme que Clementina estaba perfectamente.

   -Los temblores han remitido y ha recuperado la consciencia, por lo que la dejaremos en observación el resto de la noche.  No me equivoco si le digo que es una niña muy perceptiva ¿verdad?- añadió mirándome fijamente a los ojos.

   -Bueno sí- le dije sin saber a dónde quería llegar-. Es muy sensible y observadora.

   El médico asintió con la cabeza.

   -Yo diría que hay algo más- dijo con una mirada extraña en sus ojos-. Cuando Clementina se ha recuperado he estado hablando un rato con ella- añadió con la mirada vidriosa-. ¿Sabe lo que me ha dicho?- me preguntó sin esperar respuesta- que no me preocupara, que allí donde estaba mi hermana, estaba bien y que era feliz. Se me ha hecho un nudo en el estómago- me dijo emocionado- y la he creído porque, ¿cómo iba a saber su hija que yo tenía una hermana que falleció cuando éramos niños…?

   El doctor no pudo decir más y se dio la vuelta para marcharse.

   Cuando entré en la habitación Clementina había recuperado algo del color de su rostro y sonreía. Me acerqué a la cama y me senté a su lado rozando con mi mano su pequeña carita.

   -Ya estás mejor ¿verdad?

   Ella movió la cabeza afirmativamente y se quedó esperando a que yo le preguntara.

   -¿Qué te ha ocurrido hija?

   -Ha sido ella mamá.

   -¿Quién cariño?

   -La niña muerta.

   Creí que la cabeza me iba a estallar de la presión que notaba y respiré profundamente varias veces.

   -Ella no se va a ir hasta que descubráis a la persona que le hizo algo malo-. Continuó diciéndome con tranquilidad.

   -¿La viste?

   Ella volvió a asentir con la cabeza.

   -Estaba durmiendo y me despertó, pero no me asusté porque estaba muy guapa y me sonreía sin parar.

   -¿Te dijo algo?

   -Sí.

   -Dímelo hija, qué es lo que te dijo…

   -Repetía una y otra vez lo mismo; está muy cerca, está muy cerca.

   Noté que me faltaba el aire y tuve que salir y decirle a mi madre que se quedara con ella unos minutos. Salí del hospital a respirar un poco de la ligera brisa que venía del mar, y a intentar poner mi cabeza en orden. Hasta aquel momento sabía que Clementina había heredado mis capacidades de percepción, pero nunca imaginé que me superara de tal manera y a tan temprana edad. No podía darle importancia al hecho de que fuera como era en realidad, pero tampoco podía dejar de dársela. Está muy cerca, dije en voz alta y volví a estremecerme. Algo se nos estaba escapando y había tenido que ser la propia Sheila la que se había comunicado con mi hija para hacérnoslo saber…, pero qué, quién…

   Cuando abandonamos el hospital al día siguiente fuimos directamente a casa y pasé todo el día con ella. Necesitaba estar un día completo a su lado al margen de cualquier distracción por importante que fuera.

   Al mediodía recibí una llamada de Alberto y me sentí enfadada con él por no estar con nosotras, por hallarse en un destino que ni siquiera yo conocía, y se lo eché en cara, cosa de la que al momento me arrepentí. Le conté lo que le había ocurrido a Clementina y aunque él no supo qué contestar, noté su preocupación y su alivio al saber que su hija estaba bien.

   -Volveré pronto Rebeca.

   Fue lo último que dijo y me sumí en una especie de melancolía extraña en mí.

   Al día siguiente fui directamente a San Lluis y encontré a Pedro Vázquez con el rostro pálido y demacrado, aunque no quise preguntarle por qué tenía tan mal aspecto. Había decidido que su vida privada no me incumbía y sería consecuente, pero él pareció darse cuenta de lo que estaba pensando y habló primero.

   -Siento no haber querido hablar contigo de lo que descubrí en Portugal.

   Levanté una mano para interrumpirle.

   -Déjalo Pedro,- le dije sin darle importancia- lo importante es centrarnos en lo que tenemos entre manos.

   No quise contarle nada de lo de Clementina, por lo que continué de la manera más lógica posible.

   -Mira- le dije tendiéndole una libreta con las anotaciones que había hecho en el caso de Sheila.

   Lo miró por encima y me lo devolvió.

   -Sí, yo también he tomado mil notas del caso pero no consigo extraer ninguna conclusión que aclare algo.

   -Según los padres de Sheila,-continué- aunque la niña estaba pasando un mal momento era una chica lista y no se habría subido al coche de alguien desconocido. Sheila conocía a la persona que la mató, por lo que se fue con ella confiada. La llevó a algún lugar y la drogó. Después de que la niña perdiera la conciencia de lo que estaba pasando a causa de las drogas que le suministró, la llevó a la mina y allí murió. No le hizo ningún daño físico, se limitó a darle la dosis necesaria de barbitúricos para matarla. El asesino no quería maltratarla, sólo eliminarla. ¿Por qué? No hay abusos, por lo que no parece que el motivo fuera sexual. No hay en su cuerpo ni un solo rastro de que la hubieran tocado, le hubieran quitado la ropa, tampoco hay heridas, quemaduras, no hay nada. ¿Cuál fue el motivo?

   El capitán Vázquez me miraba mientras toqueteaba la cajetilla de cigarrillos sin parar.

   -No lo sé…- dijo levantándose de repente y metiéndose el paquete de cigarrillos en el bolsillo del pantalón. Me hizo un gesto y le seguí.

   -Voy al aeropuerto a revisar las cámaras de seguridad. El sargento Macías ha encontrado algo en un vuelo a Londres. Una azafata de tierra de EasyJet, recuerda a un tipo muy alto que llevaba una gorra de béisbol. Tenía pasaporte británico. Estoy seguro de que es nuestro hombre.

   Le miré desconcertada.

   Noté cómo mi rostro se enrojecía y bajé la mirada buscando algo con lo que desviar la atención del capitán Vázquez.

   -¿Por qué? Te han dicho que ahora ellos se ocupan de la desaparición de Ada Navón ¿no?

   -Bueno, es deformación profesional.

   Mi cabeza daba vueltas al tema de la agente del Mossad y no podía dejar que el capitán Vázquez perdiera horas comprobando las cámaras de seguridad del aeropuerto. No, sabiendo lo que yo sabía. Me detuve en seco y le cogí por el brazo. A la mierda con todo, pensé para mí y disparé.

   -No hace falta que vayas al aeropuerto, ese tipo era Sebastián Bull. Salió de España con destino a Londres y horas más tarde lo encontraron con el cuello roto en un callejón de la ciudad.

   Me miró con los ojos como platos.

   -¿Cómo sabes tú eso?
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   Estábamos en el parking, sentados en su coche lejos de los oídos de los demás.

   -¿Cómo sabes eso?- me repitió incisivo.

   -Cuando comenzó la investigación de Ada Navón, recibí una llamada del Ministerio del Interior para… pedir mi colaboración. No pude negarme Pedro, de verdad que en un principio les dije que no, pero comenzaron con el rollo ese de la protección de la patria, que si debíamos colaborar para que en el futuro si necesitábamos su ayuda…- Aquí me detuve al ver que el capitán Vázquez sonreía y sacaba un cigarrillo para encenderlo.

   -Joder Rebeca. ¿Has  estado pasándoles información a mis espaldas?

   -Sí- le contesté sin titubear, lo había hecho y no había vuelta de hoja-. No quise pero tuve que hacerlo.

   Pedro Vázquez seguía sonriendo y aspirando el humo de su cigarro.

   -Supongo que les ibas contando todo lo que descubríamos.

   -Una persona del Mossad- continué ya sin parar e ignorando aquel comentario-, contactaba conmigo a través de notas que dejaba en mi coche, en casa de mi madre, no sé… y me citaba en algún lugar. Cuando acudía me preguntaba y yo le contaba lo que sabía. Una de aquellas veces le pedí que compartiera algo de la información que ellos tenían y aunque al principio se negó, en una de esas citas me contó lo de Bull. Me lo dijo con la condición de que no te contara nada.

   -Claro, ahora entiendo lo que me dijo el coronel Arriaga- dijo con un tono socarrón-. ¿Sabes que podrías haber sido una buena espía? Quizás lo lleves en los genes ¿no? O quizás se te ha pegado de Alberto. Estás rodeada de ese mundo por todas partes y claro, al final, has caído.

   Le miré tan furiosa que los ojos me ardían por las lágrimas contenidas.

   -¡Yo no he caído en nada, joder! Ya te he dicho que fui obligada muy sutilmente a hacerlo, y ahora puedes o no creerme, pero así fue y lo he pasado muy mal con todo este asunto. Me he sentido fatal sabiendo que actuaba a tus espaldas sin poder decirte nada, Pedro, tienes que creerme.

   -¿Y por qué no has seguido callada? ¿Por qué me lo has contado ahora?- Añadió mientras echaba el humo al aire.

   -Porque no podía ver cómo perdías tu tiempo y tus energías en algo que yo sabía y porque he llegado a un punto en el que me da igual.

   -Pues podría haberte dado igual al principio, Rebeca. Podrías haberlo hecho entonces y ahora no me sentiría tan engañado por ti como me siento ahora. Baja del coche por favor-. Dijo sin ni siquiera mirarme.

   No había nada más que decir por mi parte. Podría haber intentado disculpar mi comportamiento de mil formas, pero el hecho real e irrefutable de que había engañado al capitán Vázquez estaba ahí, y no se podía justificar. Lo había hecho a sabiendas y punto. Ahora había que aceptar las consecuencias.

   Tras unos segundos esperando algún gesto por su parte abrí la puerta del coche y bajé.

   -Lo siento-, fue lo único que añadí y cerré la puerta dejándole envuelto en aquella nube de humo.

   Me sentía tan mal que lo único que quería hacer era marcharme a mi casa, meterme en la cama y dormir hasta que al despertarme todo aquello hubiera pasado. Desgraciadamente aquello no iba a ocurrir, así que me metí en mi coche y puse rumbo a Son Parc para hablar con Lidia. Necesitaba repasar de nuevo su declaración para intentar encontrar una nueva pista, algo que se me hubiera pasado por alto, algún dato nuevo revelador, algo…

   Cogí la desviación hacia el campo de golf y enfilé la carretera jalonada de pinos. Abrí las ventanillas para aspirar el aroma del aire mientras tomaba las suaves curvas despacio, deslizándome por aquella ligera pendiente hacia la línea del mar, cuando un coche que venía en sentido contrario casi invadió mi carril. Fueron un par de segundos, pero creí reconocer a la persona al volante. Reduje un poco la velocidad y dando un volantazo al más puro estilo hollywoodiense, me pasé al carril contrario para colocarme tras él y seguir a aquel coche que iba a una velocidad endiablada. Cuando por fin pude ver la parte trasera me concentré en respetar una cierta distancia para que no se diera cuenta y no le quité el ojo de encima. Me llevó hasta Es Mercadal, donde se metió por una calle que desembocaba en el centro de salud y allí aparcó. Cuando salió del coche se dirigió con paso rápido al Hostal Jeni y entró. Yo me asomé con sumo cuidado detrás y vi que hablaba con alguien de recepción y le pasaban un teléfono. Tras unos minutos de conversación colgó y salió de nuevo hacia el coche. Lo seguí de nuevo hasta llegar a Son Parc.

   -¿Qué estás tramando, Lidia?-, dije para mí misma en alto.

   Volví a Es Mercadal y me dirigí al Hostal. El recepcionista me atendió amablemente.

   -Buenos días-, dije con simpatía-. Verá, necesito hacer una llamada urgente, mi móvil se ha quedado sin batería y no encuentro por aquí ningún teléfono público.

   El hombre me miró entre extrañado y sorprendido.

   -¡Qué casualidad! Con usted ya son dos esta mañana…

   -¿De verdad?

   El recepcionista asintió y me puso un teléfono delante.

   -Es una llamada internacional, no habrá problema ¿verdad?…

   -Para nada. Le aplicaré nuestras tarifas y todo resuelto.

   Marqué el prefijo internacional de Italia y un teléfono al azar esperando que nadie contestara. Tras unos segundos a la espera colgué.

   -Qué fatalidad, tanta prisa y ahora resulta que la persona con la que tengo que hablar no está.

   El hombre me miró levantando ligeramente los hombros. Volví a coger el teléfono y miré al hombre con ojos de pena.

   -¡No recuerdo el número que acabo de marcar! ¿se lo puede creer?… Necesito intentarlo de nuevo.

   El recepcionista se acercó a mí y me fijé que le daba a una de las teclas para ver las últimas llamadas realizadas.

   -Gracias-, le dije sin dejar de sonreír.

   Cuando se dio la vuelta para dejarme algo de intimidad, volví a darle a la misma tecla para ver las últimas llamadas y rápidamente memoricé el número de teléfono al que llamó Lidia. Afortunadamente tengo memoria fotográfica para los números y puedo recordarlos con cierta facilidad.

   -Qué fastidio, -dije simulando estar contrariada- no contesta ¿Cuánto le debo?

   -Nada nada. Si no hay llamada no hay cargo.

   -Gracias de nuevo- dije dándome la vuelta para marcharme. Salí apresuradamente para anotar aquellos números en mi móvil antes de que pudiera olvidarlos y entré en mi coche. Hice una búsqueda en Internet y tras varios minutos navegando por la red averigüé que el código internacional que figuraba al principio correspondía a Israel.

   ¿Por qué Lidia no llamaba a Israel desde su móvil o desde la recepción de algún hotel cercano a su apartamento? ¿Por qué tantas molestias en coger el coche y desplazarse varios kilómetros? Sólo podía haber una razón: sospechaba que le estuvieran pinchando su móvil y se sabía bajo vigilancia.

   Marqué el número de Alberto rezando para que me contestara y por una vez en mucho tiempo, escuché su cálida voz.

   -¡Rebeca!

   -Sí,- dije interrumpiéndole- ya sé que no debo llamarte a no ser que sea una emergencia, pero necesito tu ayuda.

   -Pero es que me alegro mucho de oírte… Estaba pensando en ti en este momento. Creo que ha sido un momento de telepatía ¿no crees?

   -Sí, puede ser. Escucha- dije sin darme cuenta de que interrumpía aquel momento de romanticismo de Alberto-. Necesito que me confirmes si estos números corresponden a un número de teléfono de Israel. Le fui enumerando los números. Es muy importante Alberto. ¿Lo harás por mí verdad?

   -Pues claro. Te llamaré en unos minutos, ah, y ¡te quiero!

   Estaba tan nerviosa que había colgado antes de contestarle que yo también le quería, pero necesitaba que me respondiera lo más pronto posible, porque si me lo confirmaba, creía que podía estar en la pista correcta para saber qué le había ocurrido a Ada Navón.

   Al cabo de una media hora que se me hizo eterna, y ya con los nervios a punto de explotar, el móvil sonó.

   -¡Por fin! ¿Lo tienes?

   -En efecto, el código internacional del país es de Israel y el ocho, de la franja de Gaza.

   Suspiré.

   El corazón me latía tan fuerte que pensé que hasta Alberto podría escucharlo.

   -Muchas gracias mi amor y ¡Ah! Yo también te quiero.

   Colgué el teléfono y recosté la cabeza hacia atrás en el asiento del coche. Aquello era algo importante, lo sabía y debería andar con pies de plomo para tirar de aquel fino hilo y llegar al fondo de aquel asunto.
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   Tenía tanto frío que los dientes le castañeaban y todo su cuerpo temblaba. Podía escuchar un sonido extraño de fondo que no lograba identificar y el aire era frío y húmedo. Extendió una mano y toco una superficie fría y blanda. Le dolía mucho la cabeza y haciendo un gran esfuerzo, pudo abrir a duras penas los ojos, que le pesaban como si tuviera piedras encima de los párpados. Le escocían y sintió que tenía algo que le molestaba. Se llevó una mano a la cara y se tocó los ojos para intentar quitarse esa cosa tan molesta. Cuando consiguió por fin quitarse aquello de los ojos y pudo centrar su mirada, se dio cuenta de que era arena. Se incorporó con el cuerpo dolorido y distinguió una playa y las pequeñas olas que subían despacio hasta la orilla y bajaban arrastrando pequeñas partículas de arena mojada. Estaba amaneciendo y el sol se iba abriendo paso a través de la oscuridad, asomándose hacia un nuevo día en un cielo limpio de nubes.

   Intentó ponerse de pie, pero las piernas le fallaron y calló de rodillas sobre la arena. Se abrazó el cuerpo con los brazos para intentar en vano protegerse de aquel frío helador, y haciendo de nuevo un esfuerzo sobrehumano consiguió que sus piernas la sostuvieran y miró a su alrededor. Era una playa tan diminuta que todo a su alrededor eran rocas y agua del mar. Intentó fijarse en algo que pudiera reconocer pero aquel lugar era completamente desconocido para ella. Avanzó con paso inseguro por un pasillo de arena de apenas dos metros de ancho jalonado por rocas, y sin dejar de tiritar, se encaminó hacia el interior para alejarse de la playa. Sus pies resbalaban constantemente sobre las rocas llenas de arena y se encontró con una serie de empinados escalones horadados en la roca, que ascendían hacia la cima de aquella montaña. Inició la subida haciendo un tremendo esfuerzo y cada escalón al que lograba llegar, asiéndose a piedras y plantas, le suponían una tortura insoportable. Su cuerpo apenas le respondía, pero su mente la empujaba hacia arriba porque allí estaría su salvación.

   Llegó un momento en el que se encontró al límite y pensó en dejarse caer… Después perdió el conocimiento.

   El teléfono del capitán Vázquez sonó bien temprano.

   -Buenos días, mi capitán. Tengo buenas noticias: Ada Navón ha aparecido.

   Cuando llegó al Hospital de Mahón, el sargento Macías le esperaba para llevarlo a la habitación y en el camino le contó lo poco que sabía.

   -Una llamada de la policía local de San Lluis me alertó de que alguien había encontrado a una joven sin conocimiento en los escalones de roca que bajan a Es Caló Blanc. El hombre, un turista de la cercana urbanización de Cap d’en Font que iba a la playa para darse un baño a primera hora, la atendió y llamó al 112 y ellos nos llamaron a nosotros.

   -¿Y cómo la han identificado?

   -Al parecer la chica recuperó la consciencia al entrar en el hospital y dijo que se llamaba Ada Navón. Es todo lo que tenemos hasta ahora.

   -¿Han llamado a alguien más?

   -No mi capitán, tan sólo le he llamado a usted para esperar sus órdenes.

   -Bien hecho sargento.

   Pedro Vázquez entró en la habitación y se encontró ante una muchacha demacrada, con un aspecto frágil y terriblemente delgada. Parecía dormir mientras recibía por vía intravenosa las medicinas que le ayudarían a sobreponerse. Salió de allí despacio y se encontró al médico que la estaba atendiendo. El capitán Vázquez se identificó y le pidió al médico los primeros resultados de la exploración.

   -Según los primeros análisis que le hemos realizado, la muchacha tiene grandes cantidades de restos de benzodiacepinas en sangre, especialmente de Diazepam y Alprazolam. Está monitorizada para la toma de constantes vitales, la frecuencia cardíaca, función respiratoria y aunque aún no ha recuperado la consciencia, parece responder bien al Flumazenilo.

   Al ver la cara de extrañeza del capitán Vázquez, le aclaró.

   -Es el antídoto que usamos para que vaya mejorando su nivel de consciencia, la depresión respiratoria y demás efectos de la sobredosis de sedantes que lleva en su cuerpo.

   -¿Se pondrá bien?

   -Salvo complicaciones de última hora, sí. Es joven y parece estar en forma.

   El capitán Vázquez dejó a una pareja de guardias ante la puerta de la habitación de Ada con las órdenes de llamarle si se producía algún cambio y se fue al cuartel de San Lluis. Nada más llegar recibió una llamada del coronel Arriaga.

   -Parece que el caso se ha resuelto ¿no?

   -No mi coronel. La chica ha aparecido pero el caso no está resuelto. Nos falta saber quién la raptó y por qué lo hizo.

   Hubo un breve silencio al otro lado de la línea del teléfono y luego un ligero suspiro.

   -Los Israelíes han hecho un análisis exhaustivo y aunque esperan todos los datos, descartan que haya sido un grupo terrorista.

   -Es lo que pensábamos nosotros desde el principio, mi coronel.

   Otro lapsus.

   -Ya, pero aquí lo que nos importa es lo que ellos creen. Bien, piensan que ha podido ser algún depravado que luego se echó para atrás al pensar en las complicaciones del asunto. Como la chica no tiene lesiones de ningún tipo, excepto los sedantes que le ha estado dando- el capitán Vázquez pensó en la rapidez con la que actuaba el servicio secreto- esa es la teoría que barajan y le ruego pongan toda la diligencia posible para resolverlo de una vez. No tarden demasiado o esta gente no me dejará en paz

   -A sus órdenes, mi coronel.

   De nuevo le devolvían la pelota. Otra llamada le impidió ponerse a trabajar de nuevo.

   -Hola Rebeca.

   -¿Tan enfadado estás conmigo que no me has dicho que Ada ha aparecido? Acabo de hablar con el sargento Macías y me lo ha dicho. De verdad, Pedro- le dije entristecida- no esperaba que tu enfado interfiriera en nuestra relación  profesional.

   -Nuestra relación profesional ha estado interferida desde el principio del caso, Rebeca, así que no me vegas ahora con esas.

   Me quedé en silencio conteniendo la rabia que me salía por las orejas.

   -La chica fue encontrada esta mañana a primera hora en Es Caló Blanc. No hay síntomas de violencia, tan sólo la han estado sedando, pero parece que va a recuperarse. Cuando se despierte y pueda hablar te llamaré.

   -¿En Es Caló Blanc? Pero esa playita es de muy difícil acceso…

   -Cuando la encontraron estaba ya casi en los últimos escalones. Había perdido el conocimiento. En cuanto esté consciente, te llamaré.

   Cuando colgué cogí el coche y me dirigí a Es Caló Blanc. Con una profundidad de apenas cinco metros de arena hasta la orilla y dos metros de un extremo a otro, era la playa más pequeña de la isla y su arena fina y sus aguas transparentes, la hacían una verdadera delicia. La playa estaba justo entre Binsafúller y la urbanización Cap d’en Font y cuando llegué, la guardia civil y la policía local había acordonado la zona prohibiendo el paso a los bañistas. Algunos agentes trabajaban sobre el terreno por si encontraban algún resto o huella que les llamara la atención. Me identifiqué y me encaminé al acceso de escalones tallados en la misma roca de la montaña por la fuerza del uso de la gente que accedía a aquel lugar. Estaba bastante empinado y tenía que ir agarrándome a las piedras que iba encontrando a los lados, para no resbalar en la arenilla que se había acumulado sobre la piedra. Desde luego el descenso merecía la pena, porque al fondo me encontré con una playita mínima entre un talud de roca, donde la gente se encaramaba y pinchaba sus sombrillas entre los huecos de la piedra. La playa era diminuta, pero el agua que se abría ante ella como en un triángulo jalonado por la piedra blanquecina de la montaña, estaba cristalina y limpísima y algunos yates fondeaban varios metros más allá, separados por las boyas amarillas de señalización. Un agente me saludo y me acerqué a él.

   -¿Han encontrado algo?- le dije conociendo la respuesta.

   -Nada por ahora, pero estamos trabajando aunque para serle sincero, será muy difícil hallar algún resto identificable ya que por aquí pasa mucha gente.

   -Eso me temo- le contesté-. La chica estaba arriba ¿verdad?

   -En efecto. Los de la local nos han dicho que la encontraron sin conocimiento en los últimos escalones. 

   Miré hacia los dos barcos que fondeaban en la cala.

   -¿Ya han hablado con los de los barcos?

   -Sí, han ido dos compañeros y les ha pedido su identificación. Uno de ellos lleva aquí desde ayer por la tarde y ha pasado la noche aquí. Dicen no haber visto nada desde esa distancia.

   Me puse las manos en la frente a modo de visera para protegerme del sol y miré hacia las embarcaciones.

   -Pues no están muy lejos…

   -En realidad no, pero los barcos que fondean por aquí deben de tener mucho cuidado con las losas que desprende el Illot d’en Marçal.

   Le miré sin comprender.

   -Son lajas de piedra de sedimentación que se desprenden del islote y pueden ser muy peligrosas para los barcos. Aquí al lado, en Binisafúller, está la Llosa d’Enmig y también hay que tener cuidado.

   -Sabe usted mucho del tema ¿no?

   -Tengo una lancha y he de conocer los fondos de la isla.

   -Bueno- dije dándome la vuelta para irme- gracias.

   -De nada- me respondió ceremonioso llevándose la mano a la gorra.

   El calor empezaba a arreciar, por lo que arranqué el coche para aliviarlo con el aire acondicionado y llamé a Alberto

   -Hola de nuevo, ¿tanto me echas de menos?…- dijo con un tono divertido.

   -Parece que estás un tanto ocioso ya que me contestas al teléfono, pero tengo un trabajito para ti- dije sonriendo y contenta de escuchar de nuevo su voz.

   -Recuerdas el teléfono que te di.

   -Sí claro.

   -Tienes que conseguirme el nombre de la persona a la que pertenece aquel número.

   Un breve silencio me indicó lo que Alberto estaba pensando.

   -Eso que me pides va a ser difícil ¿no crees?

   -Sí, lo creo, pero estoy segura de que si averiguamos quién es el propietario de ese número, resolveremos el asunto de Ada Navón.

   -Ya me he enterado de que la chica ha aparecido.

   -Así es, pero aún nos queda averiguar quién lo hizo y por qué.

   -¿Y piensas que la clave está aquí, en Israel?

   No contesté.

   -Pero si los servicios secretos Israelíes ya han descartado que fuera un acto de terrorismo…

   -Yo no he dicho tampoco que lo sea es más, nunca creí que lo fuera.

   -¿Entonces?

   Me estaba exasperando.

   -¿Entonces qué, Alberto? No voy a contarte por teléfono todo el asunto, pero me tienes que hacer el favor que te he pedido.

   -No es fácil buscar a una persona en una ciudad tan grande como Gaza y menos aún pedírselo a la gente de aquí sin dar explicaciones…

   -Estoy segura de que con tus contactos y con los favores que seguro te debe más de uno por allí, lo tendrás muy fácil. Hazlo por mí, por favor- le dije con un tono suplicante.

   -Esto no es muy profesional ¿sabes?

   -Así actúan los servicios secretos ¿no? Me metisteis en esto por el caso de Ada y ahora quiero que me devolváis el favor de alguna manera.

   -Yo no te metí en nada, Rebeca.

   -No directamente pero sí los tuyos, así que quiero una compensación.

   Me imaginé que Alberto sonreía y crucé los dedos para que hiciera aquello por mí y lo antes posible.

   Me dio su palabra de que lo intentaría y colgué el teléfono esperanzada.

   





   







   TREINTA Y NUEVE

    

   Pedro Vázquez sintió de nuevo aquel ahogo que no le dejaba vivir con normalidad. La noche anterior al llegar a casa se encontró a Laura llorando, con la cara abotargada por las horas que llevaría derramando lágrimas y una pena estremecedora en su rostro. Se asustó y se acercó a ella para abrazarla y preguntarle qué le ocurría.

   -Déjame en paz. Te odio-. Dijo ella apartándose del abrazo de su marido.

   -¿Qué te ocurre Laura? ¿Por qué dices eso?

   -Porque te llevaste a mi hija de mi lado y la echo tanto de menos que me duele el alma. Quiero que la traigas de nuevo, Pedro, por favor te lo suplico…

   El capitán Vázquez se sentó junto a su mujer con la cara descompuesta.

   -Sabes que hice lo mejor para la niña. Lo hablamos y acordamos que hasta que no estuvieras bien del todo, lo mejor sería que nuestra hija estuviera lejos de aquí.

   -¡Querrás decir lejos de mí!

   Pedro Vázquez se levantó moviéndose por la sala con nerviosismo.

   -Es lo mejor para ella Laura, tienes que comprenderlo, mejorarte y entonces la traeré de nuevo, te lo prometo.

   -Eso es chantaje, Pedro y yo no soy uno de tus delincuentes. Si no la traes de nuevo,- dijo dejando de llorar y mirando a su marido a los ojos-, dejaré la terapia y el tratamiento y todo habrá sido culpa tuya. Entonces, cuando todo se haya derrumbado y no quede nada, te preguntarás qué pudiste hacer para que eso no ocurriera y por qué no lo hiciste…

   La mirada dura de Laura le produjo un extraño escalofrío que le recorrió el cuerpo como un calambrazo. La enfermedad de Laura había trastornado su vida de arriba abajo y aunque de vez en cuando veía rayos de esperanza, todo eran espejismos y la dura realidad volvía cada vez con más fuerza. Pero no podía sucumbir y tenía que mantenerse firme para proteger a su hija.

   -Haz lo que creas que debes hacer-. Dijo mirándola con firmeza- pero la responsabilidad en todo esto es tuya y si dejas el tratamiento y todo se derrumba, como tú dices, tú sola habrás dado el empujoncito para que nuestras vidas se precipiten al vacío. Laura se quedará con mis padres.

   De repente aquellas palabras dichas con tanta firmeza, le dieron el ánimo suficiente para enfrentarse a Laura sin temores. Ya bastaba del miedo a hacer o decir algo que pudiera desestabilizarla. Ya no mediría tanto sus palabras por temor a desencadenar una crisis, porque muchas veces pensaba que ella utilizaba su enfermedad para conseguir lo que quería. A partir de aquel momento aquello se había acabado.

   Pedro Vázquez quería, necesitaba, volver a ser de nuevo Pedro Vázquez. 

   Como una furia Laura se levantó, pasó por su lado mirándole con odio y salió de la casa dando un terrible portazo.

   El capitán Vázquez cogió el teléfono y marcó el número de la doctora Campillo.

   -Buenos días Pedro, ¿todo va bien?- dijo la doctora sabiendo que aquella llamada no era buen augurio.

   -Nada va bien, doctora.

   Y le contó el comportamiento de Laura, el primer abandono de la terapia, su vuelta y ahora el chantaje que le acababa de hacer de dejarlo todo. Un silencio breve de la doctora, dio paso a su respuesta.

   -Debes convencerla para que ingrese de nuevo.

   El corazón de Pedro Vázquez se aceleró.

   -¿Es eso lo mejor?

   -No lo dudes.

   -Yo no puedo convencerla de nada…

   -Bien, déjame que hable con ella y lo intentaré. 

   -Ya. Descubrí algo del pasado de Laura. Nos mintió a todos, eso ya lo sabes, pero descubrí dónde vivía su madre y fui a verla. Su padre abusó de ella cuando era una niña hasta que tuvo las fuerzas suficientes para salir de allí. Ha vivido con eso sola durante todo este tiempo…

   -Imaginaba que algo así podía haberle ocurrido. Lo siento Pedro, es horrible pero no desesperes porque podemos ayudarla.

   Cuando colgó no sintió ninguna mejoría, al contrario, imaginaba que la tormenta estaba a punto de comenzar de nuevo y solo le quedaba coger fuerzas para afrontarla lo mejor posible. Afortunadamente su hija no estaría cerca para verlo.

   A la mañana siguiente el sargento Macías le llamó muy temprano.

   -Ada Navón está consciente, mi capitán. 

   Pedro Vázquez salió disparado para allá y en el camino decidió llamar a Rebeca. 

   Cuando llegó y entró en la habitación, la muchacha estaba despierta y un poco incorporada en la cama.

   -Buenos días Ada- dijo acercándose a ella-. Soy el capitán Pedro Vázquez de la Guardia Civil,- le dijo en inglés.

   -Buenos días capitán, siéntese por favor- le contestó en un perfecto español.

   Pedro Vázquez sonrió.

   -Ah, veo que hablas español…

   -Sí, somos sefardíes y mi familia siempre se ha preocupado de que aprendiéramos el idioma de nuestros antepasados, el ladino y de ahí al español…

   -¿Cómo te encuentras?

   -Un poco cansada, pero ya bastante mejor.

   Al cabo de unos minutos llegué al Hospital y me dirigí a la habitación donde se encontraba Ada Navón. Llamé suavemente a la puerta y Pedro Vázquez la abrió y me hizo pasar. Me presenté a Ada que me sonrió con cariño y me senté al lado de Pedro Vázquez.

   -¿Recuerdas algo de lo que te ha pasado?- le preguntó el capitán Vázquez.

   Ada se llevó una mano a los ojos y luego nos miró a los dos.

   -Cuando desperté estaba en una playa y tenía mucho frío. Me costó mucho trabajo ponerme en pie y caminar unos pasos porque no tenía fuerzas. Había unos escalones muy grandes y resbalaba constantemente hasta que perdí el conocimiento. Al parecer un hombre avisó a los servicios de emergencias… Gracias a ese hombre estoy aquí. 

   Hubo un breve silencio que Ada aprovechó para beber un traguito de agua y yo me incorporé a la conversación.

   -Me alegro mucho de que estés bien Ada, ¿has hablado con tu familia?

   -Sí, tenía muchas ganas de verles pero ya me contaron que la investigación no aconsejaba que vinieran, pero ahora que todo ha pasado llegarán esta misma noche.

   -Me alegro mucho, -dije sonriéndole con cariño-. ¿Puedes recordar algo del día que desapareciste? No queremos forzarte demasiado, solamente lo que te venga a la memoria. 

   -Bueno, la verdad es que de aquel día recuerdo poca cosa…, salí con un chico a tomar algo por Ciudadela y después me marché a casa, bueno, quería irme a casa… Fui a por mi coche y de repente, ya no recuerdo nada más, es decir, que todo se volvió negro y debí perder el conocimiento. Cuando pude despertarme estaba mareada y sólo quería vomitar… Me dolía muchísimo la cabeza y estaba tumbada en una cama con las manos atadas por las muñecas al cabecero y los pies juntos y atados también. Me habían puesto algo en la boca, un trapo o algo así y me lo sujetaron por detrás de la cabeza. También me habían tapado los ojos…

   Se detuvo unos segundos para beber agua y contener las lágrimas que estaban a punto de derramarse de sus ojos. Nos dimos cuenta del esfuerzo que estaba haciendo al recordar aquellos días terribles.

   -Puedes descansar un rato si quieres- le dije tocando su mano suavemente.

   -No gracias, estoy bien. No recuerdo el tiempo que pasó, pues perdí por completo el sentido del tiempo, pero en un determinado momento sentí que entraba alguien y me quitaba el trapo de la boca. Yo quise hablar, preguntar, pero me dolía tanto la boca que apenas pude pronunciar palabra. Esa persona me dio agua e intentó hacerme comer, pero no pude. Después volví a entrar en una especie de sueño intranquilo hasta que volví despertarme y aquello se repitió de nuevo. Me dieron agua y algo de comer…

   Permanecimos en silencio unos segundos.

   -Te estuvieron sedando, lo sabes ¿verdad?

   La muchacha asintió con la cabeza.

   -Me lo ha dicho el médico y me ha estado explicando lo que me ha ocurrido. Dice que afortunadamente estoy respondiendo muy bien al tratamiento y que en pocos días no quedarán restos de narcóticos en mi cuerpo…

   -Sí, eres una chica joven y muy fuerte…-Añadió el capitán Vázquez con dulzura-. Bueno,- continuó poniéndose de pie- por ahora no debes cansarte demasiado. Centra tus esfuerzos en ponerte bien y poco a poco irás recordando.

   Nos dimos la vuelta para marcharnos cuando Ada nos detuvo.

   -¿Y Lidia?

   -Ha estado aquí todo el tiempo. Vendrá a verte por la tarde y nosotros la acompañaremos. Está deseando verte…

   -Gracias. Es la única familia, por así decirlo, que tengo aquí- añadió con lágrimas en los ojos.

   Cuando salimos del hospital Pedro Vázquez encendió un cigarrillo y aspiró el humo con fuerza.

   -Todo esto es muy extraño, ¿no te parece?- le dije mirando sus cansados ojos.

   -Sí, realmente extraño. ¿Por qué la soltaron? 

   Hasta el momento no teníamos respuestas, pero esperaba ansiosa la llamada de Alberto porque sabía que aquel era el camino… 

   





   







   CUARENTA

    

   Cuando entré en la casa de la familia Rodríguez, me di cuenta de que las pertenencias seguían amontonadas en la entrada y de que el clima de tristeza y de desesperanza se había apoderado del todo de aquella pareja.

   La madre de Sheila había adelgazado peligrosamente y el padre tenía la mirada hueca. Me hicieron sentarme amablemente en el único sofá de aquella desolada sala y me ofrecieron algo de beber que rechacé con amabilidad.

   -No hay ninguna novedad, lo siento. Sólo venía a ver qué tal se encontraban y a conversar un rato con ustedes.

   -Es muy amable, señorita-, me dijo el padre con una triste sonrisa.

   Permanecimos en silencio unos segundos con la mirada perdida cada uno en un punto, pero aquel silencio no era incómodo, al contrario, era necesario para que cada uno de nosotros encontrara acomodo con los otros dos. Al cabo de ese tiempo, la madre de Sheila se levantó haciendo un esfuerzo y salió un momento disculpándose. El padre me miró moviendo la cabeza de un lado a otro.

   -Apenas come y va perdiendo las fuerzas día a día. Si sigue así la perderé también a ella.

   -¿Y el psicólogo que les ofrecieron?

   -Ah, es una buena chica y mi esposa va a las sesiones, igual que yo, pero no le ayudan, ya lo ve.

   La mujer regresó con un libretita de notas.

   -He apuntado más cosas,- me dijo abriendo la libreta a mi lado-, y hay algo nuevo que he podido recordar hace poco.

   Aquella mujer era una luchadora nata, y se exprimía el cerebro a diario para intentar recordar algo, por mínimo que fuera, que nos diera algo de luz en aquel asunto.

   -En la última discusión que tuvimos,- y miró con decisión a su esposo- Sheila dijo algo a lo que entonces no le di importancia.

   Me acerqué a ella con interés.

   -Hablaba de marcharse, como tantas veces y me dijo que no nos necesitaba porque ahora había alguien importante que la iba ayudar.

   El corazón se me encogió y miré a la mujer directamente a los ojos.

   -¿Cuándo fue eso?

   -Días antes de que nos la mataran…

   -Pero eso que dice puede ser importante. ¿Usted también estaba delante?- dije al padre que se retorcía las manos.

   -Sí. Fue un día que llegó tarde a cenar y le regañamos por no respetar el horario.

   -¿Y dijo algo más al respecto?

   -Bueno-, añadió el hombre- yo me enfadé mucho porque estaba harto de escuchar sus tonterías, Dios me perdone- añadió el hombre mirando hacia arriba y santiguándose-. Comenzamos a gritarnos y ella me faltó tanto el respeto que le di una bofetada.

   El padre de Sheila se echó a llorar desconsoladamente mientras miraba a su mujer que se acercó a él para abrazarle por los hombros.

   -Mi esposo tenía miedo de contar esto porque pensaba que la policía podía pensar que fue él el que le hizo algo a la niña… Sabemos que investigan muy de cerca a la familia y nos horrorizaba que pudieran sospechar de nosotros. Entiéndame.

   Me levanté un poco alterada.

   -Necesito saber si dijo algo más de esa persona importante. ¿Volvió a mencionarla alguna vez?

   El padre se secó las lágrimas y me miró con aquellos ojos enrojecidos llenos de tristeza.

   -La noche anterior a su asesinato me pidió permiso para salir un rato después de cenar. Yo le dije que no, por supuesto, pero ella me miró sonriendo y me dijo: no te preocupes papito, que con esa persona importante a la que conozco, estoy muy segura. Esas fueron sus palabras y ahora se me vienen una y otra vez a la cabeza. ¿Qué cree que quería decir?

   Las miradas de ambos me taladraban como si yo tuviera la respuesta a todas sus preguntas.

   -No lo sé, pero es una buena pista. Han hecho un buen trabajo y los felicito. A veces los pequeños detalles son los que llevan a resolver los casos más complicados. Ahora me tengo que marchar, pero recuerden que todo lo que les venga a la memoria es importante. No deje de tomar notas en esa libreta, señora Rodríguez, -le dije a la madre sonriéndole y me marché.

   Fui a ver a todos sus amigos con los que ya había hablado en alguna ocasión para preguntarles si Sheila les había dicho alguna vez que había conocido a alguien importante y fue Tolo, el que más la conocía, el que me dio algo más en lo que pensar. Lo encontré en el taller trabajando y en cuanto me vio, salió sin ni siquiera mirar a su tío.

   -¿Hay alguna novedad?

   -No, pero quiero preguntarte algo. Verás, ¿alguna vez te habló Sheila de que había conocido a alguien importante?

   El chico se puso a pensar.

   -Sheila era un poco fantasiosa y creo que a veces se inventaba cosas…

   -Bueno, eso lo decidiré yo, pero respóndeme a la pregunta y haz memoria. Es muy importante, Tolo.

   -Unos días antes de que la mataran, cuando me hablaba de marcharse a su país porque ya no aguantaba más y todo eso…, me dijo que alguien muy importante la podría ayudar a irse.

   Me quedé esperando con el corazón que se me salía del pecho.

   -Ya le digo que no sé si se lo estaba inventando, yo creo que sí…, pero decía que había conocido a una persona y estaba más animada. Yo estaba un poco harto de sus fantasías y le dije que si era tan importante, por qué no la había ayudado ya y se había marchado. Ella me dijo que lo haría, que se lo había prometido pero que había que esperar el momento oportuno y que no podía hacer algo así hasta que tuviera todo muy bien preparado.

   -Te dijo por qué era importante, no sé, si era político, rico…

   -No, sólo decía que esa persona sabía muchas cosas porque conocía como funcionaba todo y que la sacaría de aquí. Eran todo patrañas…

   -¿Cómo no se te ocurrió contarme algo así?-, le dije indignada.

   -Porque no la creí, sencillamente porque era una mentirosa…

   -¡No digas eso!- contesté ofendida-.  Sheila decía la verdad y mira lo que le pasó. Quizás su problema es que nadie la creía y se aferró a su verdugo sin saberlo.

   -Yo…- el chico balbuceó unas palabras de disculpa y sentí que me había dejado llevar-. Lo siento Tolo. Tú no tienes la culpa, es que este caso se está alargando demasiado

   Me di la vuelta para marcharme

   -Si recuerdas algo más, sea lo que sea aunque te parezca que no es importante, por favor llámame.

   -Desde luego-, contestó el chico y volvió a su trabajo cabizbajo.

   Fui directamente a ver al capitán Vázquez.

   -¿Qué te pasa? pareces alterada.

   -Vengo de hablar con los padres de Sheila y con Tolo y ambos me han dicho algo importante, Pedro.

   -Dime.

   -Dicen que días antes del asesinato Sheila decía que había conocido a alguien muy importante y con quien se sentía muy segura… Decía que esa persona la iba a ayudar a volver a su país y que estaba esperando el momento para prepararlo todo bien.

   El capitán Vázquez encendió un cigarrillo nervioso y abrió la ventana de par en par.

   Yo me acerqué a él temblando porque aquella era un pista que no podíamos dejar escapar.

   -¿Comprendes, Pedro? La persona que la asesinó se ganó su confianza y ella lo creyó porque, como ella misa decía, era alguien importante...

   -Sí, pero ¿a qué se referiría al decir que era importante?

   -Alguien importante que sabe cómo funciona todo- dije en voz alta-. ¿Alguien metido en política, del gobierno local, un abogado o quizás… un policía o quizás un guardia civil?

   Pedro Vázquez me lanzó una mirada directa.

   -No, conozco muy bien a todos mis hombres.

   -No pongas la mano en el fuego por nadie capitán Vázquez.

   Pedro Vázquez pensaba mientras aspiraba el humo del segundo cigarrillo que encendió sin darme tiempo a protestar.

   -Bien, tengo mucho trabajo por delante, gracias Rebeca. Ah, me ha vuelto a llamar Lidia. Parece desesperada por ir a ver a su amiga.

   -Sí, yo tengo varias llamadas perdidas suyas. ¿Puedo acompañarte esta tarde?

   -Claro. Nos vemos allí a las tres. Yo iré antes para hablar con sus padres que llegaron noche.

   Cuando llegué al hospital, pasaban las tres de la tarde por lo que subí directamente a la habitación y llamé despacio. Pedro Vázquez me abrió la puerta y me encontré a Lidia abrazada a Ada mientras ambas se deshacían en lágrimas. Hablaban en hebreo, por lo que no pudimos entender nada de lo que decían pero se palpaba mucha emoción. Cuando Lidia se separó de Ada, se sentó junto a ella en la cama sin soltar su mano, después me miró y me sonrió. En aquel instante sentí que mi corazón se aceleraba, que mi estómago quería salirse por mi boca y que la cabeza me iba a estallar. Aquella inocente muchacha que había querido quedarse hasta que Ada apareciera, aquella amiga del alma que estaba profundamente enamorada de ella, tenía algo que ver en la desaparición de su amiga.

   





   







   CUARENTA Y UNO

    

   Salí de la habitación disculpándome y bajé a tomar el aire unos segundos hasta que pude recuperarme. Al regresar el capitán Vázquez me miró de manera extraña porque ya me conocía.

   -Gracias a los dos por todo el trabajo que habéis hecho-, dijo Lidia sin dejar de sonreír-. Todo ha acabado y Ada está de nuevo con nosotros.

   Notaba mi rostro en tensión y no me salía la sonrisa. Miré a Pedro Vázquez.

   -Nosotros no hemos hecho nada. Ada ha aparecido sola, por lo que aún queda mucho trabajo por hacer, ¿verdad capitán Vázquez?

   -Cierto-, dijo con una mirada cómplice-. Nos alegramos mucho de que Ada esté aquí, pero nuestro trabajo no ha terminado.

   El rostro de Lidia palideció ligeramente y aunque intentaba que su sonrisa pareciera normal, notaba cierto nerviosismo que asomaba a través de su mirada.

   -Lidia ha estado muy preocupada por ti, Ada.- dije mirando a Ada que aún tenía los ojos enrojecidos por la emoción-. No ha pasado ni un solo día en el que no preguntara por la investigación y ha hecho verdaderos esfuerzos por colaborar con nosotros en lo que pudiera.

   Ada miró a su amiga a punto de llorar de nuevo.

   -Gracias Lidia…

   Los cuatro permanecimos unos segundos en silencio mirándonos los unos a los otros.

   -Estoy deseando volver a casa- dijo de repente Lidia-. Imagino que vosotros os marcharéis pronto ¿verdad?- le dijo a Ada agarrándole la mano.

   -Bueno-, dije dando un paso hacia la cama y mirando a las chicas-, eso lo tendrán que decidir las autoridades españolas. El caso aún no se ha cerrado, pero cuando lo hagamos, que será pronto- añadí mirando a Lidia- será entonces cuando podáis marcharos y olvidar esta pesadilla.

   -Claro,- dijo Ada con la voz cansada-.  Estoy segura de que todo se aclarará.

   El capitán Vázquez intervino.

   -¿Te encuentras hoy mejor para seguir con las preguntas, Ada?

   -Sí, estoy mucho mejor y deseo ayudar en todo lo que pueda para saber qué es lo que me ha ocurrido.

   -Bien,- añadió mirando a Lidia-. Si no te importa tenemos que hablar con tu amiga.

   Lidia se levantó de la cama para salir de la habitación. Se la veía contrariada.

   -¿Puedo volver luego?

   -Cuando terminemos podrás volver para despedirte de Ada. Mañana podrás  verla cuando Rebeca o yo mismo estemos con ella. Está bajo nuestra protección y nadie puede entrar solo a verla.

   -Pero…, yo soy su amiga.

   -Son las normas, lo lamento.

   Cuando Lidia salió de la habitación, Ada se incorporó un poco más y tomando un sorbo de agua continuó con su declaración.

   -La mayoría del tiempo estaba como adormilada y ni siquiera podía pensar. En los escasos momentos en que se abría esa especie de bruma en la que estaba sumida, notaba que había alguien conmigo en aquella habitación en penumbra. Nunca entraba el sol y hacía mucho calor porque no paraba de sudar. Algunas veces, cuando me despertaba de aquel sopor, me habían quitado la venda de los ojos y tenía un trozo de pizza y agua junto a una mesa que había al lado de la cama. Siempre había lo mismo: pizza y agua.

   -¿Recuerdas algún detalle de la pizza? ¿Te recordaba a alguna que hubieras tomado antes de alguna cadena o franquicia? No sé…

   -En realidad no, no mucho. Bueno era de masa gruesa y bastante pringosa y siempre era de piña y jamón y solía estar fría.

   -¿Estaba en un plato o en cartón?

   -Siempre en un trozo de cartón sin letras y el agua en una botella.

   Ada nos contó cómo era la habitación, de la que nunca salió, ya que cuando necesitaba ir al baño tenía una cuña al lado de la cama y el papel higiénico necesario para no tener que salir de allí. Nos contó que siempre después de comer algo y beber, volvía a ese estado de penumbra en el que no se daba cuenta de casi nada, por lo que dedujimos que la sedaban con el agua. La habitación tan sólo tenía la cama y la mesa que había nombrado anteriormente. Tenía una de sus muñecas siempre esposada al cabecero de la cama y la otra libre para poder ayudarse. Algunas veces, cuando despertaba, le habían cambiado las esposas de mano y de vez en cuando escuchaba susurros en la habitación, pero no podía decir si eran de una persona o de dos, no lo distinguía. Notaba la presencia de alguien constantemente, pero ni siquiera tenía fuerzas para hablar y menos para gritar pidiendo auxilio. Era como una pesadilla constante de la que no podía salir y algunos momentos pensaba que iba a morir. Después, un día se despertó helada de frío en aquella playa hasta que aquel hombre la encontró y la llevó hasta el hospital.

   -Eso es todo lo que he podido recordar.

   -Buena chica,- le dijo el capitán Vázquez dándole una palmadita en la mano.

   Es suficiente por hoy. Si necesitas algo más, por favor llama al guardia que hay en la puerta y él se encargará de todo. Nosotros volveremos más tarde. Ahora de dejaremos de nuevo con tus padres que no quieren separarse ni un momento de ti...

   A Ada se le iluminó la cara y de repente se la tapó con las manos echándose a llorar en silencio mientras decía muy bajito:- Ab, Ab, Em Em…

   Salimos dejando a aquella bella muchacha que había pasado tan horrible experiencia.

   -Pobre Ada,- dijo el capitán Vázquez al salir-, no sé qué estaba diciendo pero parecía muy triste.

   -Creo que decía papá y mamá.

   -¿Y tú cómo lo sabes?

   Me encogí de hombros.

   -Creo que lo aprendí en una película… Tengo algo importante que decirte-. Le dije mientras esperábamos el ascensor.

   El capitán Vázquez me miró frunciendo el ceño y le conté lo que me había pasado el día anterior con Lidia y mi llamada a Alberto. Él se quedó en silencio mirando la puerta del ascensor.

   -No sé si es esa la forma de actuar-, me dijo con su profesionalidad de siempre.

   -¡Me da igual si se hace o no así, Pedro!- Le dije muy seria clavándole una mirada acerada.- ¿Pretendes que llamemos a tus superiores para pedirles permiso…? Si haces eso la perderemos y podremos ir a despedir a Lidia al aeropuerto con un ramo de flores… Al final se habrá marchado a Israel y todo se habrá acabado. Alberto me llamará en cuanto tenga la información. Sólo espero que sea pronto.

   Salimos al calor del verano de Menorca con una humedad agobiante aquel día y nos dirigimos a los coches.

   -¿Por qué estás tan convencida de la implicación de Lidia en esto?

   -Lo sé, Pedro. No sé en qué medida ni por qué, pero esa chica está metida hasta las trancas en esto.

   -Está bien Rebeca, esperaremos a ver qué te dice Alberto.

   Tras una larga y extenuante jornada, el capitán Vázquez llegó a su casa, Laura estaba viendo la televisión y se levantó al verlo entrar.

   -He hablado con la doctora Campillo.

   Él se acercó a ella esperanzado.

   -Le he prometido que no abandonaré el tratamiento ni la terapia.

   Pedro Vázquez se acercó a ella y la abrazó notando como su cuerpo se tensaba al contacto con sus brazos.

   -En cuanto acabe las investigaciones, iremos a por Laura. Ahora no puedo salir de aquí, tengo mucho trabajo y hay pistas importantes en el caso de la niña que asesinaron.

   -¿De verdad las tenéis?

   -Sí, no te preocupes.

   Aquella noche hizo el amor con su mujer después de mucho tiempo, pero lo hizo sin ganas, sintiéndose obligado por la actitud deseosa que ella mostraba y dándose cuenta de que ella estaba fingiendo, lo que le dejó un sabor amargo al final. Se dio la vuelta y fingió dormirse rápidamente mientras escuchaba el sonido rítmico de la respiración de Laura. No sabía qué iba a ocurrir con su relación y con él mismo, pero cada noche dormía un poco menos, pensaba un poco más y cuando se despertaba, sentía un vacío que jamás podría volver a llenar.

   





   







   CUARENTA Y DOS

    

   Clementina dormía cuando fui a verla antes de irme a la cama. Parecía intranquila y se removía en la cama constantemente, cosa que le llevaba ocurriendo desde el episodio del hospital. Yo sabía bien por qué, pero no podía hacer nada por aliviar aquel estado de intranquilidad de mi hija. A la mañana siguiente cuando me levanté, Clementina ya estaba en la cocina con Doro preparándole el desayuno. Su carita reflejaba el cansancio de las noches pasadas, pero parecía contenta, como siempre.

   -Hola mamá- me dijo dándome un fuerte abrazo-. Te has levantado tarde…

   -Buenos días cariño, sí me costó dormirme anoche.

   Doro me saludó y se marchó a sus quehaceres.

   -Y tú qué tal, ¿has dormido bien?

   Levantó los hombros mientras removía con la cucharilla su ColaCao frío.

   -¿Eso significa que no?

   -He tenido muchos sueños y la niña no me dejaba…

   La miré sabiendo a qué se refería.

   -Ya estamos cerca cariño y entonces ella se marchará para siempre y te dejará descansar.

   -Parece asustada mamá, y no está feliz. 

   -Lo estará cariño, ya verás…

   -Siempre me repite lo mismo, que está cerca, pero yo no sé qué quiere decir y no puedo ayudarla.

   -Ya la estás ayudando hija, te lo aseguro. Bueno-, dije cambiando de tema- termina tu desayuno que la abuela está a punto de llegar y creo que vais a ir a Es Migjorn. La abuela tiene una amiga que pinta muy bien y os va a enseñar sus cuadros. Ya verás, será muy divertido.

   A Clementina se le iluminó la mirada cuando mi madre apareció por la puerta de la cocina con unos pequeños lienzos y una caja de acuarelas.

   -¿Está la artista preparada?

   Cuando se marcharon, me di una larga ducha y salí al jardín. Cala Galdana estaba comenzando a llenarse, y el ajetreo de los bañistas rompía como cada mañana la calma de aquel maravilloso lugar. Cogí el teléfono.

   -Hola Puig, ¿es muy temprano?

   -Qué va a ser temprano, llevo horas despierto y estaba muy aburrido. Ya he leído toda la prensa y revisado mis tareas para hoy.

   -¿Qué tareas?,- le dije incisiva.

   -Oye, que aunque estoy viejo, tengo muchas cosas que hacer… Estoy ordenando mi testamento y escribiendo lo que quiero que se haga para cuando me vaya de este mundo.

   -¡Ay, Puig! Vaya manera de pasar el tiempo…

   -Querida, no quiero dejar problemas a los que se quedan además, me entretiene disponer de mis cosas para cuando ya no esté, ¿qué hay de malo?

   -Nada Puig, por Dios, sólo que me parece un poco tétrico.

   -¡Ay Rebeca!, se nota que aún eres joven. Cuando te quedan dos telediarios, la muerte se ve de otra manera. Los jóvenes pensáis que si habláis de la muerte o hacéis testamento, os moriréis a los pocos días…

   -Bueno bueno Puig, que yo no le llamaba para hablar de esto. ¿Cómo se encuentra?

   -En forma. ¿Cómo van las investigaciones en la isla?

   Le conté a Puig la aparición de Ada, lo de la llamada de teléfono de Lidia, y lo de Sheila. 

   -El que mató a la niña es un poli Rebeca. No te quepa la menor duda. Por lo que me has dicho, tiene que ser así.

   -Eso pensamos, pero el capitán Vázquez está hablando con todos sus hombres y nada le ha resultado sospechoso hasta ahora.

   -Quizás sea de los nacionales o incluso de los municipales.

   -No sé Puig, es mucha gente a la que investigar y hay que hacerlo de tal manera que no levante susceptibilidades…

   -A la porra con la sensibilidad de los demás. Alguien se ha cargado a una niña de una manera vil y despreciable y os estáis acercando. Creo que os debe de dar igual como les siente que les investiguen además, si se siente acorralado comenzará a cometer errores, sin no los ha cometido ya.

   -El caso es que yo no estoy tan segura de que se trate de un poli. Me parece demasiado…

   -¿Demasiado qué, Rebeca? Los polis son personas también y los hay malos, no te quepa duda.

   -Iba a decir que me parece demasiado fácil.

   -¿Fácil?

   -Sí, no sé cómo explicarlo. 

   -Bueno Rebeca, yo siempre me he fiado de tu intuición y si ella te dice que no es por ahí, quizás estés en lo cierto.

   -Ay, qué difícil me está resultando todo. ¿Se acuerda de lo de la mujer del capitán Vázquez? 

   -Sí claro.

   -Pues llevaba razón. La pobre sufrió abusos de su padre en la infancia y jamás ha dicho nada y ahora claro, está sufriendo las consecuencias de aquella atrocidad.

   -Pobre mujer.

   -Pobre familia Puig, porque si conociera al capitán Vázquez se daría cuenta de que no es el mismo.

   Cuando colgué el teléfono recibí una llamada de Lidia. Tardé unos segundos en responder al ver su nombre en la pantalla y respiré hondo.

   -Hola Rebeca.

   -¿Cómo estás?,- le dije en tono jovial.

   -Bien, ahora estoy bien. Me preguntaba a qué hora podré ir a visitar a Ada…

   -Aún no he hablado con el capitán Vázquez.

   Hubo un silencio y me figuré el cerebro de Lidia trabajando a toda velocidad.

   -Me preguntaba si tenéis ya algo en relación a la aparición de Ada.

   Sonreí para mí.

   -Lo cierto es que estamos muy cerca y pronto lo resolveremos. Creo que nos va a sorprender a todos la resolución de este caso…

   Otro silencio.

   -Cuánto me alegro Rebeca, esto ha sido como una pesadilla.

   -Sí, sobre todo para Ada que podría haber muerto.

   -No digas eso, ella está bien.

   -Afortunadamente, pero las personas que la estaban sedando no sabían bien que hacían y podrían haberle dado una sobredosis que habría resultado letal ¿no crees?

   -¡No lo sé! ¿Cómo voy yo a saberlo?

   Lidia estaba alterada y se notaba su angustia. 

   -Bien, te llamaré cuando sepa cuando puedes ir a ver a Ada. 

   Pedro Vázquez se despertó tarde aquel día. Le había costado tanto dormirse la noche anterior, que apenas durmió tres horas. Le despertó un ruido que provenía de la habitación de su hija. Se levantó despacio, le dolía la cabeza y el estómago le molestaba levemente; demasiado tabaco, pensó. Cuando abrió la puerta de la habitación de Laura, su mujer estaba metiendo en una caja las fotografías que su hija tenía colgadas en la habitación, algunos de sus libros y algo de ropa.

   -¿Qué haces, Laura?- Le dijo el capitán Vázquez extrañado.

   -Ah, perdona si te he despertado. No quería hacer ruido porque sabía que has vuelto a dormir poco. Te dejaste el cenicero en la mesa del salón y estaba lleno de colillas. Creo que fumas demasiado, Pedro.

   -¿Qué estás haciendo?- volvió a repetir entrando en la habitación y mirando a su alrededor.

   -Ah bueno, recojo algunas de las cosas que más le pueden gustar a Laura para que no las eche demasiado de menos, y ropa para cuando comience a refrescar- dijo mientras metía los objetos en la caja con movimientos lentos y la mirada triste.

   Pedro Vázquez se acercó a ella y le cogió las manos para que le mirara.

   -Deja eso, Laura. No va a necesitar tales cosas… ¿por qué piensas que las echará de menos si ni siquiera le dará tiempo a añorarlas?

   Laura miró a su marido y Pedro Vázquez vio un brillo raro en su mirada, pero también una especie de determinación que no admitía réplicas.

   -¿Acaso piensas que Laura no va a volver pronto? Ya te dije que iríamos a verla y si estás bien, nos la traeremos de vuelta a casa. Yo también la echo mucho de menos.

   Pero su esposa, bajando la mirada y concentrándose en doblar cuidadosamente la ropa de su hija, le contestó muy tranquila.

   -Laura va a tardar mucho tiempo en volver a su casa y quiero que se sienta lo mejor posible con tus padres. Ahora está bien, pero necesitará tener parte de su mundo con ella para sentirse mejor.

   Pedro Vázquez no acertaba a comprender aquellas palabras que como una premonición, vaticinaban el futuro de Laura lejos de su hogar.

   -¿Por qué dices algo así Laura? No te entiendo…

   Le miró de nuevo directamente a los ojos con un ligero parpadeo.

   -Sí lo entiendes, Pedro, tú sabes que nuestra hija no volverá en mucho tiempo y que ahora está mejor en casa de sus abuelos. No estoy enfadada- añadió con una lánguida sonrisa tocando con suavidad la cara de su marido-. Lo hecho, hecho está y debemos convivir con ello.

   -Pero Laura, no quiero que hables así. Tú te vas a curar y todo volverá a ser como antes. Juntos lo conseguiremos, ya lo verás.

   Laura negaba con la cabeza sin dejar de acariciar el rostro de su marido.

   -Nada volverá ya a ser como antes, cariño. Nada.

   





   







   CUARENTA Y TRES

    

   El capitán Vázquez había ido a ver a Ada de nuevo y cuando salió de la habitación me encontré de frente con él.

   -¡Por Dios, Pedro! ¿Qué diablos te ocurre?- le dije nada más ver aquel rostro de tez mortecina y las oscuras ojeras bajo sus ojos.

   -Es la cabeza. Tengo una terrible jaqueca…

   -¿Has tomado algo?

   -Sí, ya llevo un par de ibuprofenos.

   Salimos al exterior del hospital, pero yo me di la vuelta y fui un momento a la cafetería. Cuando salí de nuevo vi al capitán Vázquez fumándose un cigarrillo. Salí disparada hacia él, me puse delante y como no le dio tiempo a reaccionar, le arranqué el cigarrillo de los labios y le puse en la mano un pequeño bocadillo de jamón. Iba a protestar, pero no pudo hacerlo.

   -Tómate esto, es una orden. Si no comes ni dejas de fumar te va a pasar algo, Pedro, y lo digo en serio. Te necesito al cien por cien ¿vale?

   Pedro Vázquez se comió el bocadillo de dos bocados y me miró divertido.

   -La verdad es que tenía hambre…

   Subimos a la habitación y nos encontramos con los padres de Ada que habían salido a desayunar y acababan de regresar. Yo aún no los había visto y Ada me los presentó.

   -Sara y Aaron, mis padres.

   Estreché la mano del padre y cuando iba a hacer lo mismo con su madre, esta me dio dos besos en ambas mejillas.

   -Sé que están haciendo un gran trabajo y queríamos agradecérselo personalmente.

   -Gracias- dije mirándolos a ambos.

   -Tanto el capitán como usted están investigando el secuestro de mi hija a fondo, y aunque aún no hay nada que puedan decirnos su esfuerzo nos conmueve…

   -Sólo cumplimos con nuestra obligación.

   -Capitán,- dijo Ada interrumpiendo aquella conversación.

   El capitán Vázquez se dio la vuelta.

   -Dime, Ada.

   -Creo recordar un detalle de algo, pero no estoy segura de si fue real o lo imaginé en aquel estado en el que me encontraba…

   -¿Qué es eso que recuerdas?

   -Está todo muy confuso en mi mente y no distingo bien los límites entre el sueño y la realidad en aquellos días, pero hay algo que se me ha quedado grabado.

   Todos nos quedamos a la espera.

   -Era un olor, un aroma agradable como a campo, a hierbas o a limpio pero no era constante, por eso creo que lo percibía porque algunas veces había alguien más. Era muy sutil, pero siempre he tenido muy buen olfato y se me ha quedado en la memoria.

   -Eso es estupendo Ada, pero ¿podrías identificar ese olor si te traemos algo parecido?

   -Podría intentarlo.

   -Bien, ¿hay algo más? Nos estás ayudando mucho.

   -Nada por ahora.

   -Tengo que marcharme. Rebeca,- añadió haciéndome un gesto para que le acompañase-. ¿Vienes?

   -Sí claro. Por cierto, ayer me llamó Lidia para saber cuándo podía venir de nuevo a ver a Ada.

   Noté un cambio en la actitud de la madre de Ada que se removió incómoda y miró a su marido. Yo le pregunté directamente.

   -¿Hay algún problema?

   Sara negó con la cabeza, pero Ada contestó por ella.

   -A mi madre no le gusta Lidia, nunca le ha gustado…

   La madre me miró y habló con decisión.

   -Para serles sincera, no, no me gusta Lidia.

   Pedro Vázquez tomó la palabra.

   -¿Por algo en especial?

   Pero Ada se adelantó de nuevo.

   -Sencillamente le tiene manía.

   -No es eso Ada- le dijo mirando a su hija con el rostro serio-. Pero hay algo en esa muchacha que nunca me ha gustado, y aunque no sabría decirles por qué, no lo puedo evitar.

   El capitán Vázquez y yo nos miramos, hecho que no se le escapó a Sara.

   Nos despedimos de Ada y de sus padres y mientras esperábamos el ascensor, la madre salió a nuestro encuentro.

   -Pasa algo con esa muchacha ¿verdad?

   Nos pilló así, tan de repente que no nos dio mucho tiempo a reaccionar.

   -Aún no hay nada sólido respecto a ningún sospechoso- le dijo el capitán Vázquez.

   -Entonces Lidia es una sospechosa…

   Pedro Vázquez se acercó unos pasos a Sara.

   -Estamos trabajando sobre una línea muy fina que puede romperse en cualquier momento, por lo que le ruego que…

   -No se preocupe capitán, jamás diría o haría algo que pudiera entorpecer su trabajo.

   La mujer se dio la vuelta y desapareció tras la puerta de la habitación de su hija.

   El capitán Vázquez y yo salimos en dirección a San Lluis en silencio cuando el móvil de Pedro Vázquez sonó y contraviniendo las normas lo sacó y se puso a hablar mientras conducía. Yo lo miré intentando captar su atención para que me mirara, pero él me ignoró por completo y siguió. De repente dio un volantazo y paró en un arcén con un brusco frenazo.

   -¿Pero no puedes esperar a que llegue? Estoy a unos metros y puedo acompañarte al aeropuerto. Vale, llámame en cuanto llegues. Acto seguido marcó un teléfono sin mirarme ni una sola vez.

   -Doctora Campillo, sí, sí, estoy al tanto. ¿Está segura de que es necesario? Bien, esperaré su llamada. Gracias-. Y colgó.

   Después arrancó el coche y condujo en completo silencio hasta el cuartel. Abrí la puerta para bajarme del coche, pero el capitán Vázquez me detuvo.

   -Ya sé que no es asunto tuyo y que no quieres saber nada del tema, pero Laura se marcha ahora mismo a Barcelona para ver a la doctora Campillo y probablemente se quede ingresada unos días.

   Le miré cerrando de nuevo la puerta.

   -No es que no me interese Pedro, pero presiento que no estás seguro de querer hacerme partícipe de ese asunto, y no quiero opinar respecto a lo que le está pasando a Laura. Es demasiado complicado. Sin embargo podría opinar respecto a ti y no creo que te gustara oír lo que pienso.

   Me miró con los ojos muy abiertos y una expresión retadora en su rostro.

   -Adelante, dime lo que piensas.

   -Mira Pedro, creo que es mejor dejarlo pasar…

   -¡No, me interesa saber lo que piensas!

   Respiré profundamente.

   -Pues si es así te lo diré: Creo que tu relación con Laura nunca ha sido sincera.

   -¿Qué?

   -Es decir, que no es normal llevar tanto tiempo con una persona y no conocer bien su pasado. Creo que has aceptado demasiado de buen grado las mentiras que te ha estado contando tu mujer sobre su pasado, porque no querías problemas y ahora ambos estáis pagando las consecuencias.

   El capitán Vázquez no dejaba de mirarme de forma inquisitoria.

   -¿Me culpas a mí de esto?

   -No, la enfermedad es la culpable de todo esto, pero pienso que si en el pasado hubieras mostrado más interés en conocer cómo fue la vida de tu mujer, las cosas habrían sido de otro modo.

   -Sí claro, probablemente jamás me habría casado con ella ni hubiéramos tenido a nuestra hija…

   -Quizás- le dije sosteniéndole la mirada- o quizás conocer la verdad podría haberla ayudado, os podría haber ayudado a los dos. Creo, capitán Vázquez, que has metido la cabeza bajo el ala esperando que la tormenta no te alcanzara… pero eso nunca funciona. Lo siento, es lo que pienso.

   -Vale, ya sé lo que piensas-, dijo abriendo la puerta del coche.- ¿Vamos?- añadió y dando un portazo le seguí hasta su despacho.

   





   







   CUARENTA Y CUATRO

    

   Entramos en el despacho y Pedro Vázquez sacó un cigarrillo dándole vueltas en la mano, después se sentó y encendió el ordenador, pero me di cuenta de que estaba actuando, de que algo dentro de él le quemaba y que aunque intentaba disimular fingiendo interés en el trabajo, algo iba a ocurrir y me sentí fatal.

   -Bien- dijo mirando la pantalla del ordenador- creo que en el caso de Sheila Rodríguez la pista de que el asesino pueda pertenecer a los cuerpos de seguridad no se sostiene. Mierda- dijo de repente levantándose y poniéndose de espaldas a mí mirando por la ventana. Yo permanecí en silencio y vi el cigarrillo estrujado en su mano cerrada con fuerza, mientras la tensión se palpaba en aquel ambiente.

   -Pedro- dije con un tono de voz apenas audible.

   Pero él sin dejar de mirar por la ventana, levantó una mano para que no me acercara y viera que estaba llorando. Quise levantarme y acercarme a él para abrazarle y hacerle sentir que no estaba solo en esto, y que podía confiar en mí…, pero su cabeza se movía de un lado a otro negando y con apenas un hilo de voz me dijo.

   -Nos veremos más tarde.

   Salí del despacho respetando su deseo, pero las lágrimas empapaban también mi rostro. El sargento Macías iba a entrar, pero al verme en aquellas condiciones, se dio la vuelta pensando que lo suyo podía esperar.

   Pedro Vázquez siempre odió mostrarse débil y desvalido, pero en aquel momento no tenía fuerzas ni ganas para aparentar nada, aunque fuera delante de Rebeca. Aquello que le había dicho, le había descrito a él perfectamente y sentía una mezcla entre rabia y estupidez ante su propio comportamiento. Rebeca llevaba razón; no supo o no quiso reaccionar a tiempo y ahora estaba pagando las consecuencias de su comportamiento o mejor dicho, de su falta de él. Nunca había sido una persona que se lamentara de sus actos y en lugar de ello reaccionaba, sin embargo ahora no sabía de donde sacaría las fuerzas pero tenía que hacerlo por él y lo más importante, por su hija. Tomó una decisión; iría a hablar con Laura y le contaría lo que había averiguado de su infancia, eso es lo que tenía que hacer y estaba dispuesto a ello.

   A primera hora de la tarde y gracias a la rapidez del sargento Macías, el capitán Vázquez llegó al hospital para someter a Ada a una posible identificación de los aromas que ella recordaba haber percibido durante su cautiverio.

   Los padres de Ada no querían separarse ni un instante de su hija y habían hablado con el médico de Ada ya que ellos también lo eran. Les facilitaron todos los análisis que le habían hecho a su hija, el tratamiento al que la habían sometido, y les iban informando de cada paso que daban para su total recuperación. No querían entrometerse en nada y estaban de acuerdo con aquellos médicos españoles que habían salvado la vida de su única hija. En un par de días le darían el alta y los tres se trasladarían al mismo hotel en el que estaban ya alojados sus padres, hasta que les permitieran regresar a Israel y acabar con aquella pesadilla de una vez.

   Tras varios intentos, Ada identificó con bastante claridad un olor que le habían llevado en forma de esencias, jabones, perfumes y saquitos  aromáticos.

   -Es este- dijo señalando uno de los jabones de romero. 

   -¿Estás segura?

   -Completamente- añadió Ada convencida.

    -Eso es magnífico Ada, esto nos va a servir de mucho. Ya sabes que si recuerdas algún otro detalle por mínimo que te parezca, puedes llamarnos a cualquier hora. Ahora nos marchamos y te dejamos descansar.

   Cuando el capitán Vázquez salió del hospital, se dirigió junto al sargento Macías al cuartel y se encerró en su despacho. Llamó a la doctora Campillo y esta le confirmó la llegada de Laura.

   -He pensado en decirle a Laura que sé qué le ocurrió…-le dijo tras unos minutos en los que la doctora le habló de lo positivo de que Laura hubiera ido a la clínica voluntariamente-. Creo que ha llegado el momento.

   Hubo unos segundos de silencio hasta que la doctora volvió a hablar.

   -Estoy de acuerdo, pero creo que ahora debes esperar unos días hasta que haya comenzado su terapia aquí.

   -He esperado demasiado doctora, y creo que no debo demorar más algo así.

   -Mira Pedro, es un tema muy delicado y tres días más no resolverán ni empeorarán la situación. Deja que Laura comience la terapia, sólo te pido eso.

   -Está bien, después hablaré con ella.

   Aquella misma tarde, cuando las luces de las ciudades comenzaban a iluminar la noche y el ambiente de relax inundaba bares, restaurantes y lugares de ocio, acudí a mi cita.

   -Hola- le dije sentándome frente a él-. Siento haberme retrasado, pero  olvidé el móvil y tuve que volver a por él. Ya estaba entrando a Playas de Fornells, ¿te lo puedes creer? Ya no podemos separarnos de este aparato sin pensar que se va a acabar el mundo y no nos vamos a enterar-. Dije iniciando una conversación intranscendente.

   -He pedido una botella de Gessamí, sé que te gusta.

   -Me encanta. Gracias.

   Los turistas ya habían llenado las mesas del restaurante, y aunque hice una llamada de última hora, nos habían reservado una mesa en la terraza un poco apartada del jaleo de la gente cenando. Trajeron el vino, bien frío y nos sirvieron las dos primeras copas. Alcé la mía para hacer un brindis.

   -Por la amistad.

   Las chocamos en alto y sentí que aquel ruido del vidrio, me comenzaba a alegrar la noche. Tras el primer trago, Pedro Vázquez se quedó mirándome fijamente.

   -¿Qué hacemos aquí Rebeca?- me dijo sin sonreír.

   -Verás, estos últimos días han sido bastante extraños para mí. La situación de Laura- el capitán Vázquez iba a hablar, pero levanté la mano para que escuchara primero lo que tenía que decir- ha influido en nuestra relación, pero sobre todo, me siento muy culpable de haber pasado información del caso de Ada sin tu conocimiento. Me sentí obligada y no supe negarme, porque pude haberlo hecho…

   El capitán Vázquez sin dejar de mirarme volvió a beber de su copa.

   -No creo que pudieras haberlo hecho.

   -Sí, hubiera sido tan fácil como renunciar a la investigación y así no tendría nada de lo que informar. Bueno, quiero que las cosas entre nosotros vuelvan a la normalidad y he querido que quedáramos en un terreno distinto, lejos del cuartel, de Ada, de la familia de Sheila y de todo eso para pedirte perdón formalmente.

   -Ya te perdoné hace mucho Rebeca, sabes que no soy rencoroso ¿no?

   Le sonreí divertida.

   -Bueno, algo así comprendo que sea difícil de perdonar, pero te lo agradezco además-, continué dando otro trago a aquel delicioso vino-, no es verdad que no me interese lo de Laura. Me preocupo por ella y por lo que está pasando con tu familia.

   -Lo sé.  He decidido hablar con ella y contarle que sé qué le ocurrió- añadió con la mirada triste-. Ya es hora de que haga frente a esto, como me dijiste, y eso es lo que voy a hacer. No sé qué pasará, pero si no lo intento siempre me quedará la duda.

   -Me alegro, todo va a ir bien, ya verás.

   Pedro Vázquez parecía más relajado y el Gessamí, nos dio pie para continuar una conversación distendida.

   -¿Sabes una cosa? Nunca he llegado a comprender la naturaleza humana en toda su complejidad.

   -Joder Pedro, eso es muy profundo, -dije sonriendo.

   -Lo digo en serio, siempre he sido una persona muy segura de mí misma quizás porque nunca me ha ocurrido nada que pudiera tambalear mi posición. Aunque tengo empatía con la gente que sufre, si no has pasado situaciones difíciles, no las puedes comprender bien. Ahora todo es distinto porque me ha tocado a mí.

   Asentí en silencio.

   -Esto te hará más fuerte, aunque decirlo suene un tópico-. Le dije.

   -Claro, pero me gustaría haberme hecho más fuerte sin tener que sufrir.

   -¡Bienvenido al mundo real!-. Dije levantando mi copa.

   Volvimos a entrechocar nuestras copas.

   Me di cuenta de que el capitán Vázquez estaba relajado por primera vez en mucho tiempo, y aquel aire desmejorado le daba un cierto atractivo.

   -¿Puedo?- dijo sacando un cigarrillo del paquete.

   -Estamos relajándonos- dije encogiéndome de hombros-. ¿Puedo decirte algo?

   -Claro- dijo sin dejar de sonreír-. Hemos venido a sincerarnos y con nuestro amigo- dijo tocando la cubitera con el vino dentro- vamos por buen camino.

   -Tienes un aire muy diferente últimamente.

   -No te entiendo.

   -Pues que aunque siento mucho todo lo que te está ocurriendo y me duele verte así, fumando sin parar, sin comer, desmejorado, sin afeitar y algo pasota en general…, has ganado algo.

   -Esta sí que es buena. ¿Qué he podido ganar?

   -Atractivo.

   -¡Oh Dios mío!-, dijo sacando la botella de la cubitera para pedir otra al camarero-. Necesitaremos más vino…

   Reí a gusto.

   -En serio, Pedro. Tienes un aire un poco golfo que te hace parecer más, no sé, pues eso… lo que te he dicho.

   -Puedes repetirlo si quieres, hace siglos que nadie me dice nada bonito, aunque no sé si el culpable es nuestro amigo Gessamí.

   -No, no tiene nada que ver.

   Mantuvimos un silencio algo incómodo unos segundos hasta que llegó la segunda botella de vino.

   -¿Eres feliz, Rebeca?-. Me preguntó mirándome a los ojos directamente.

   Levanté los hombros sin saber bien cómo contestar.

   -Supongo que sí.

   -¿Supones? Eres o no eres feliz, no hay más.

   -Si te refieres a mi vida personal, sí, lo soy. Pero como nada es completo, las circunstancias que me rodean me hacen sufrir por lo que les pasa a los demás. Fíjate en lo que le han hecho a la pobre Sheila…, eso me afecta.

   -Bueno claro, todo lo que nos rodea nos afecta de alguna manera, pero me refiero más a tu vida en sí, a tu familia, a tu situación de pareja-. Volvió a beber- sí, lo eres y me alegro por ti porque siempre he valorado mucho nuestra amistad. Ahora tienes todo lo que se puede desear. Recuperaste a tu madre, tienes una hija preciosa, y una pareja que te quiere y a la que quieres… Todo.

   Pedro Vázquez bajó la mirada mientras jugaba con la copa de vino.

   -Además, eres una persona muy especial.

   -Todos somos especiales para la gente que nos quiere. Los hijos respecto de sus padres, los padres respecto de sus hijos, los amados por lo que los aman, hasta tú…- dije bromeando.

   -No me refiero a eso y lo sabes,- añadió lanzándome una mirada que me hizo sentir algo raro en el estómago-. Alberto Barres es un cabrón con mucha suerte.

   Sentí que me ruborizada y busqué qué decir para cambiar aquella conversación.

   -Todos pasamos malas épocas y tú no vas a ser la excepción. Cuando todo esto pase, verás las cosas de otra manera.

   -La situación de Laura no tiene nada que ver con lo que te estoy diciendo. Aunque a Laura no le ocurriera nada tú seguirías siendo especial, por lo menos para mí.

   Sentí que las manos me sudaban y que mi estómago me daba la señal de alarma.

   Seguimos bebiendo aquel vino en silencio mientras notaba los ojos de Pedro Vázquez sobre mí.

   -Vamos, no quiero hacerte pasar un mal rato-. Dijo al fin con una sonrisa pícara-. Brindemos de nuevo por la amistad y gracias por haberme invitado a venir. Quedas oficialmente perdonada-. Añadió divertido y me arrancó una sonrisa que acabó con aquel momento raro.

   





   







   CUARENTA Y CINCO

    

   Cuando Pedro Vázquez llegó al despacho de María del Mar Canot, esta le esperaba enfrascada en su ordenador. Se quitó las gafas y le tendió la mano.

   -¿Es usted el capitán Vázquez?

   -Claro.

   -Disculpe es que no le reconocía, ha perdido mucho peso…

   Pedro Vázquez sonrió para sí recordando lo que Rebeca le había dicho.

   -Siéntese, por favor. Verá- le he hecho venir porque hemos descubierto algo en el cuerpo de Sheila Rodríguez…

   -¿Cómo que han descubierto? La autopsia fue hecha hace días y tengo el informe- dijo el capitán Vázquez levantando un poco la voz.

   -Lo sé, sí claro. A lo que me refiero es que alguien pasó mal los datos al informe definitivo y olvidó…- La forense estaba nerviosa y hablaba con el capitán Vázquez sin mirarle directamente- olvidó- continuó con la voz entrecortada- incluir un hallazgo importante en el cuerpo de la niña.

   El capitán Vázquez no salía de su asombro y su enfado crecía en la misma proporción en la que la señorita Canot hablaba.

   -Le he sacado un nuevo informe completo-. Dijo abriendo un cajón y sacando una carpeta que le tendió al capitán Vázquez.

   -Deje de dar rodeos y dígame de una puñetera vez qué es lo que han olvidado.

   -Pues que encontramos restos de arcilla bajo una de las uñas de la niña. Arcilla de modelar. Pero que conste que no fui yo la que pasó el informe al ordenador…

   El capitán Vázquez se levantó de la silla y poniendo las manos sobre la mesa de la forense se inclinó hacia ella.

   -¿Usted piensa que esto es un juego o qué? Me importa una mierda quién escribió el informe, la responsable de su departamento es usted, así que no me venga con disculpas. Deme eso- le dijo cogiendo la carpeta de un tirón-. Esto no va a quedar así- añadió señalándola con el dedo y salió dando un portazo.

   Mientras se dirigía a su coche ojeó el informe deteniéndose en la página que buscaba. Una idea le pasó por la cabeza y miró el reloj. De camino llamó a Rebeca para que se reuniera allí con él.

   Llegó en pocos minutos y esperó a que la clase terminara mientras llegaba Rebeca.

   -Lee esto-, me dijo tendiéndome una carpeta-. Es la autopsia de Sheila. Al parecer tu amiga Canot olvidó algo importante en su informe. 

   Lo abrí y me puse a leer lo que el capitán Vázquez me señalo con el dedo. 

   -¿Arcilla de modelar?

   El afirmó con la cabeza y el corazón se me aceleró.

   -Vamos, ya están saliendo.

   Cuando los niños comenzaron a salir de la clase de arte, entramos y esperamos a que salieran todos. La profesora nos miró y se dirigió a nosotros.

   -Capitán,- dijo limpiándose las manos en un delantal de trabajo-.¿Hay alguna novedad?

   -¿Trabajan ustedes con arcilla?

   La mujer nos miró a ambos un poco extrañada.

   -Sí, trabajamos con muchos materiales para nuestras obras y manualidades.

   -¿Trabajó Sheila con arcilla el día en el que desapareció o en los días anteriores?

   La mujer intentó concentrarse en la pregunta.

   -No. Sheila odiaba modelar y sólo pintaba. No le gustaba mancharse las manos con arcilla y recuerdo que hasta cuando pintaba iba a menudo a lavarse las manos. Era muy escrupulosa en ese aspecto.

   Me pareció descubrir cierto cinismo en las palabras de aquella mujer.

   -¿Y no pudo aquel día probar a hacerlo? No sé, experimentar otro tipo de expresión artística…

   -Si lo hizo yo no la vi desde luego, pero me extrañaría mucho que lo hubiera hecho. Ya le he dicho que nunca se interesó por el modelado y en alguna ocasión en que la conminé a hacerlo, lo rechazó categóricamente. Era muy pulcra en su trabajo y salía de aquí sin ningún resto de pintura.

   -¿Algún compañero suyo, de los mayores, trabajó aquel día con arcilla?

   La mujer estaba cada vez más extrañada.

   -Déjeme que mire un momento.

   Se alejó unos pasos y se sentó en un escritorio bastante desvencijado. Abrió unos de los cajones y sacó una carpeta, la abrió y colocó varios papeles delante. Los fue revisando con la mirada hasta que llegó a un punto y se detuvo. Se acercó de nuevo a nosotros y nos invitó a que lo miráramos con ella.

   -Aquel día tuvimos varias actividades, entre ellas el modelado de un molino de viento con arcilla. Cuando se acabó la clase todos se lo llevaron a su casa, algunos terminados y otros a medio terminar menos Sheila, claro.

   -Entonces todos sus alumnos estuvieron en contacto con la tierra, se mancharon y se fueron a casa.

   -Antes se lavaban las manos, capitán.

   -Ya, pero ya sabe cómo son los niños y alguno pudo dejarse restos en la ropa, o en las manos, en los brazos…

   -Supongo que sí. ¿Puedo preguntar por qué ese interés en la arcilla?

   -No, no puede.

   Nos marchamos al cuartel y el capitán Vázquez ordenó que le trajeran una lista de los alumnos de la escuela de arte. La repasamos de nuevo.

   -Sólo hay dos alumnos de la edad de Sheila, un chico y una niña- le dije levantando la mirada del papel.

   Eran once alumnos en total, cinco de seis años, dos de ocho y uno de nueve. Los otros tres tenían catorce, entre ellos la misma Sheila.

   Fui a los domicilios de los dos alumnos con pocas esperanzas. La primera era una niña que aquel día había faltado a clase porque se había cortado en un dedo y tuvieron que llevarla a urgencias. Cuando salí llamé al capitán Vázquez y me dijo que lo comprobaría con los datos del hospital. Fui a casa del segundo.

   -Buenos días,- dije presentándome-. Me llamo Rebeca Dorado y estoy colaborando en la investigación del caso de Sheila Rodríguez. ¿Está su hijo en casa?

   La mujer se quedó un poco extrañada, pero se hizo a un lado y me invitó a entrar.

   Desde el salón llegó la voz de su hijo que se acercaba preguntando quién era. Apareció por la puerta y me sonrió. Me quedé cortada y sin saber bien qué decir.

   -Es Mateo, mi hijo.

   El chico alargó la mano y me dio un apretón de manos de lo más formal desde la silla de ruedas.

   -¿Qué quería de mi hijo señorita Dorado?

   -Bueno, la verdad es que es una formalidad más dentro de la investigación… Quería comprobar si Mateo vio a Sheila el día que desapareció.

   -Pero eso ya se lo contamos a la Guardia Civil…, tienen que tenerlo en sus informes.

   -Sí claro, es una simple comprobación. Bien, Mateo, no tengo ninguna pregunta más…

   -Qué pena, con lo guapa que es usted.

   -¡Mateo!-, dijo su madre contrariada.

   -Bueno, gracias, un piropo se agradece…- dije sonriendo.

   Me iba a marchar, pero tenía que hacer la pregunta.

   -Disculpe pero ¿cuánto tiempo lleva Mateo en silla de ruedas?

   La mujer que cada vez estaba más perpleja me respondió.

   -Toda su vida. Nació con la enfermedad de Kugelberg-Welander y nunca ha podido caminar.

   La expresión de mi rostro hizo que me lo aclarara.

   -Es una atrofia muscular espinal de tipo III.

   -Ah, vaya-. Dije sintiéndome de nuevo idiota-. Es por la investigación, pero no quiero molestarles más. Gracias por su ayuda.

   Me marché sintiéndome una completa estúpida por desconocer aquel dato tan importante y fui directamente a ver al capitán Vázquez.

   -Por desgracia por ese camino no tenemos nada. La niña no fue a clase ese día, y el niño sufre una enfermedad que le mantiene en una silla de ruedas…

   





   







   CUARENTA Y SEIS

    

   Estaba enfrascada en el caso de Sheila, concentrada en realizar una lista de todas las personas a las que teníamos que volver a entrevistar, en sus familiares, amigos o conocidos que hubieran podido tener algún tipo de relación con las clases de arte, hasta que una llamada a mi móvil me sacó por unos segundos de aquella ardua tarea. Miré la pantalla y apareció Lidia. Suspiré y contesté.

   -Hola Rebeca, ¿te pillo en mal momento?

   -Estoy trabajando, pero dime.

   -Lo siento, no te entretendré mucho. Verás- dijo con un tono de voz extraño- he querido llamarte a ti antes que al capitán Vázquez porque quiero que sepas que me marcho a Israel.

   Mi corazón se sobresaltó.

   -¿Te marchas a Israel?-. Dije alzando un poco la voz para llamar la atención de Pedro Vázquez, que levantó la cabeza y me miró-. ¿Pero aún no sabemos qué le ocurrió a Ada?

   -Su familia está aquí con ella y siento que estoy de más…, no quiero ser un estorbo y ahora que Ada ha aparecido y está bien, ya no tengo nada que hacer aquí. Todo ha acabado.

   -No Lidia, esto aún no ha acabado,- dije nerviosa-. Creo que Ada querrá que te quedes a su lado…

   -Lo siento Rebeca, pero está decidido.

   Mientras hablaba con Ada, Pedro Vázquez levantó el teléfono.

   -¿Cuándo te marcharás?

   -El viernes.

   -Dentro de una semana.

   -Sí, he arreglado el vuelo y saldré a Madrid para coger un avión a Tel Aviv por la noche.

   -Vale, de todas formas te llamaré pronto ¿OK?

   -Me gustaría ir a ver a Ada mañana si el capitán Vázquez me lo permite…

   -Hablaré con él, pero no creo que haya ningún problema.

   Colgué y esperé a que Pedro Vázquez acabara la conversación. Cuando colgó parecía contrariado.

   -Si Alberto no nos dice nada dentro de poco, Lidia se marchará a su país-. Me dijo levantándose para abrir la ventana.

   -Pero no puede ser Pedro, estoy segura de que esa chica ha mentido y sabe algo.

   El capitán Vázquez encendió un cigarrillo echando el humo por la ventana.

   -Acabo de hablar con el juez.

   -¿Y?

   -Pues que como no hagamos una acusación formal contra Lidia, puede marcharse cuando quiera ya que es una mujer libre.

   -¡Pero tiene que haber alguna manera legal de retenerla!

   -La habría si tuviéramos alguna prueba contra ella para acusarla de algún delito, pero como no es así, no podemos hacer nada.

   Yo también me levanté.

   -¡No puede ser!-, añadí elevando un poco el tono de voz-. Algo tiene que haber para poder acusarla.

   -¿Ah sí? ¿Y de qué crees tú que la podemos acusar? ¿De hacer una llamada de teléfono a Gaza? ¿O quizás de que no le cae bien a los padres de Ada?- dijo irónico.

   -Joder Pedro, no es broma.

   -¡Ya sé que no es una broma! Si se marcha y resulta estar involucrada en esto, la habré cagado y bien…

   -Bueno, mientras tanto llamaré de nuevo a Alberto.

   Y así lo estuve haciendo varias veces aquel día sin ningún resultado.

   Al caer la tarde necesitaba relajarme. Me marché sola a Santo Tomás para darme un baño aprovechando que a esas horas apenas quedaban turistas en la playa. El mar, de un color azul turquesa, estaba en calma y pequeñas olas chocaban contra la orilla sin fuerza, como si la acariciaran. Me metí en el agua que estaba templada y transparente y nadé varios metros hacia las boyas. El ejercicio me hacía bien y me ayudaba a colocar mis ideas que estaban en un absoluto caos. Salí del agua y me sequé rápidamente con la toalla de algodón a rayas que había comprado en una pequeña tienda de Fornells. Era ligera y muy agradable al tacto y absorbía la humedad con rapidez. Haciendo malabarismos me puse un bikini seco por dentro de la toalla, me vestí con un ligero vestido de tirantes y con mis avarcas puestas me fui al coche.

   Después de quince minutos conduciendo aparqué con cuidado y apagué el motor. Suspiré profundamente varias veces y abrí la guantera, saqué una linterna y salí del coche. Las chicharras aún agitaban sus alas produciendo aquel sonido ensordecedor, y la tierra rojiza manchó mis pies casi desnudos. Tenía que volver, no lo había programado, es más, me aterraba la idea de entrar allí otra vez, pero una fuerza superior a mí, me llamaba desde el fondo de aquella siniestra mina que había sido por unas horas, la tumba de un niña inocente.

   Subí la ligera pendiente mirando al frente y con un miedo atroz. Me sudaba todo el cuerpo, en especial las manos, que intentaba secar constantemente en la falda de mi vestido. De pronto me escurrí al pisar mal sobre una pequeña roca y me caí a aquel suelo rojizo por la abundancia de minerales en descomposición. Me levanté con el corazón encogido del susto e intenté limpiarme sin éxito. Unos pocos metros más adelante pude ver las malezas que tapaban la entrada a la bocamina.

   Llegué fatigada por la caminata, pero más por la tensión de mis músculos que, a la fuerza, respondían a las órdenes que les enviaba mi cerebro. Aparté con cuidado aquella maleza y armándome de un valor que no tenía, di los primeros pasos hacia las profundidades de la tierra. Los sonidos de la carretera y de las chicharras se habían apagado al entrar allí y un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba abajo. A los pocos metros tuve que encender la linterna y el haz de luz iluminó aquella gruta excavada en la roca llena de humedad y con un olor acre que impregnaba todo aquel espacio. Continué caminando unos metros más adentrándome en las entrañas de la montaña, hasta localizar el lugar donde había estado apoyado el cuerpo de Sheila y al enfocarlo con mi luz, mi cuerpo comenzó a temblar sin control. No sabía qué estaba haciendo allí, ni qué buscar, pero debía ir y ahora que estaba dentro empezaba a arrepentirme.

   De pronto me di la vuelta sobresaltada al notar una presencia, algo detrás de mí inmóvil e invisible que me observaba. Giré sobre mí misma con aquella luz que de repente se extinguió, y me quedé en la más absoluta y silenciosa oscuridad. No podía moverme y me faltaba el aire. Aunque intentaba tranquilizarme con respiraciones profundas y lentas, casi no me daba tiempo a que el aire entrara en mis pulmones. Al poco tiempo lo fui consiguiendo y a tientas, busqué algún sitio donde sentarme para no caer desmayada al suelo. No sé por qué lo dije, pero la llamé en un susurro apenas audible.

   -Sheila- dije, y el sonido de mi propia voz me tranquilizó.

   No sé cómo ni por qué, pero nada más sentarme noté que me tranquilizaba y que aquella oscuridad ya no me causaba pavor. Mi respiración se estabilizó y dejé de temblar y de tener miedo. Seguía notando aquella presencia pero entonces me sentí segura y acompañada y supe que nada malo me iba a ocurrir.

   -Sheila… eres tú- volví a decir notando dos gruesas lágrimas bajar por mi rostro. Noté como una especie de caricia en mi cara, un leve y liviano roce suave, como el tacto cálido de un pañuelo de seda que me consolaba, y una paz como jamás antes había sentido en mi vida. Entonces sonreí. Después de unos segundos, o quizás fueron minutos, me levanté extendiendo las manos en la oscuridad hasta que escuché una voz que me llamaba…

   -¡Rebeca! ¡Rebeca!

   De pronto la estancia en la que estaba se iluminó y apareció Pedro Vázquez detrás del halo de luz de su potente linterna. Al verme se acercó y pude ver su rostro descompuesto.

   -¡Por Dios Rebeca, qué susto me has dado! ¿Qué haces aquí a oscuras?

   Sin saber por qué, me abracé a él y sentí que sus brazos envolvían mi cuerpo como queriendo protegerme. Eran fuertes y noté su cuello cálido cerca de mi boca y su respiración rápida. Me separé de él y salimos de la mano de aquel lúgubre lugar. Al ver el estado en el que estaba, con el vestido y los pies sucios, la cara embadurnada de polvo rojo al haberme tocado el rostro con las manos, me preguntó preocupado mirando todo mi cuerpo por si estaba herida.

   -¿Te encuentras bien?

   Asentí con la cabeza, pero aun no podía articular palabra. Me acompañó hasta los coches, sacó una botella de agua y me la dio para que bebiera. Luego cogió unos pañuelos de papel y mojándolos en el agua me limpió la cara con suavidad apartando mi pelo con cuidado.

   Su mirada era de preocupación y de estupor, pero esperó pacientemente a que pudiera recuperarme para volver a preguntarme. Nos sentamos en su coche hasta que pude recobrar el habla.

   -¿Por qué has venido otra vez aquí? Puede ser peligroso… imagina que te hubieras caído allí dentro, o que se hubiera desprendido alguna roca y lo peor, ¡que el asesino hubiera vuelto!

   -Estoy bien- pude decir al fin- y no me ha pasado nada.

   -¿Entonces por qué estás así?

   -Me caí sobre la tierra rojiza y me manché, nada grave- dije con guasa.

   -No me hace ninguna gracia, joder.

   -¿Y tú? ¿Cómo has sabido que estaba aquí?

   -Te llamé al móvil pero no me lo cogiste, por lo que llamé a tu casa y tu madre me dijo que habías ido a Santo Tomás. Fui allí y no te vi. De regreso tuve un presentimiento y pensé que podías estar aquí y al ver tu coche al lado de la carretera, lo supe. ¿Pero dime de una vez por qué has venido aquí?

   -No lo sé, Pedro, pero de vuelta de Santo Tomás sentí la necesidad de ir a la mina. Era como si algo me llamara para que viniera, ¡y no pongas esa cara!-, le dije al ver su ceño fruncido.

   -Sabes que me cuesta creer, pero que me tomo muy en serio tus cosas…

   -Mis cosas, sí- dije como para mí misma.

   -¿Has encontrado algo?

   Negué con la cabeza.

   -Hay algo más ¿verdad? Dímelo Rebeca.

   -Sheila está intentando comunicarse con Clementina y conmigo. A través de mi hija descubrimos su cuerpo, después mi hija ha tenido varias visiones…

   -¿Cómo?-, dijo Pedro Vázquez con los ojos como platos.

   -Ha soñado con ella varias veces y siempre le dice lo mismo: está cerca. Creo que ahora lo está intentando conmigo y por eso me ha traído hasta aquí. Tenemos que volver a inspeccionar la zona, Pedro. Algo se nos ha escapado.

   El capitán Vázquez y yo pasamos el resto de la tarde hasta que el sol comenzó a ocultarse, mirando cada tramo del suelo que llevaba desde la carretera a la mina. Cada maleza, árbol y piedra. Después entramos de nuevo en la mina linterna en mano y buscamos no sabíamos qué en cada palmo cercano a donde encontré a Sheila.

   -¿No tuviste miedo al entrar aquí sola?-, me preguntó el capitán Vázquez mientras miraba a un lado y a otro.

   -Al principio estaba aterrorizada, pero luego sentí que ella estaba conmigo y que nada me iba a ocurrir.

   Noté el escalofrío que le recorrió el cuerpo al capitán Vázquez y sonreí para mí misma. Cuando ya estábamos agotados y a punto de marcharnos, miré de nuevo hacia el suelo y entre la tierra rojiza, me pareció distinguir una arenisca más clara y me llamó la atención porque estaba como hecha una pequeña bola deformada. Le dije al capitán Vázquez que iluminara con su linterna aquello y nos agachamos para intentar verlo mejor.

   -Puede que no sea nada, pero por el color y la textura no parece del mismo tipo de tierra que hay por aquí.

   -Iré al coche a por unos guantes estériles y lo meteremos dentro. Merece la pena averiguar qué es. ¿Estarás bien?- me dijo saliendo de la mina.

   -Por supuesto, no te preocupes. 

   Con la máxima urgencia la muestra de arena encontrada, fue enviada al Laboratorio de Criminalística de la Guardia Civil en Palma.

   





   







   CUARENTA Y SIETE

    

   Hacía calor y el Land Rover destartalado y sin aire acondicionado, corría a gran velocidad por la carretera en dirección al paso de Erez, en el norte de la franja de Gaza. Salieron temprano desde el sur de Tel Aviv hacia allí por una buena carretera transitada por coches de alta gama, camiones y turismos de todo tipo. Había varias gasolineras y zonas de servicios rodeadas de campos agrícolas. Tardaron una hora y veinte minutos en llegar y un enorme cartel en el que se leía “Erez Crossing”, también escrito en hebreo y árabe, les señalaba el paso. Siguieron la carretera que acababa en un enorme muro de hormigón de ocho metros de altura y que estaba rodeado de vallas metálicas electrificadas, torres de vigilancia a cada pocos metros y cámaras de seguridad. Los guardias militares estaban tan fuertemente armados, que parecía que fueran a entrar en combate en cualquier momento. El ambiente tenso se mezclaba con el polvo que ese día venía del cercano desierto, y todos en el coche estaban nerviosos aunque lo disimulaban bien.

   Alberto Barres había conseguido un carnet de prensa, y junto a Ian Macmillan iban a realizar un reportaje para un periódico canadiense. Tenía gente que le debía favores y se sirvió de ellos para poder entrar en Gaza. Halim y Jaled, palestinos, les dijeron que se estuvieran tranquilos y que no hablaran a no ser que les preguntaran.

   Descendieron del coche y entraron a pie en un enorme hangar donde había una mujer con dos niños pequeños, tres ancianos y varias niñas con el que debía ser el padre y la madre. Cuando les tocó el turno, Alberto, alias Paul Savigny, de nacionalidad canadiense, les entregó todos los documentos que le acreditaban como miembro de la prensa extranjera, y el visado correspondiente. Contestó a las preguntas que le hacían los funcionarios israelíes y le dejaron pasar. Le sudaban las manos, aunque ni su aspecto, ni su actitud, mascando chicle y sonriendo sin parar, le delataban como un oficial español del Servicio de Información de la Guardia Civil…

   Desde allí, traspasó varias puertas metálicas y entró en territorio Palestino. Anduvo unos ochocientos metros bajo un techo metálico y llegó a un puesto bastante destartalado, donde varios policías palestinos le interrogaron de nuevo. Le dijeron que pasara y se encontró cerca del pueblo de Ezbeit Abd Rabo, casi destruido por los últimos bombardeos, lleno de edificios derrumbados y calles polvorientas, donde la pobreza y el desencanto se percibían en cualquier rincón de aquel maltrecho lugar del mundo. Esperó a sus compañeros y cuando llegaron, sin contratiempos, Halim les señaló un mercedes tan ajado como la ciudad, que les esperaba para conducirlos hasta la ciudad de Gaza. Saludaron al conductor con un abrazo y luego le presentaron a los periodistas Ian y Paul.

   Cuando llegaron a Gaza, se encontraron con una ciudad entristecida y peligrosa de la que brotaba la desesperanza en cada esquina. A raíz de la última ofensiva israelí, que mantuvo los pasos fronterizos cerrados durante varios días, la ciudad se vio de nuevo oprimida por el férreo aislamiento al que era sometida cada poco tiempo. Si no fuera por los túneles que discurrían a treinta metros bajo tierra desde las ciudades cercanas a las fronteras, por los que discurrían los contrabandistas bajo un calor asfixiante, los habitantes de las ciudades de la franja perecerían sin remedio como ratas acosadas. Casi todo lo que se podía encontrar en los mercados, llegaba a través de esos túneles y la gente se conformaba con lo que entraba cada día sin posibilidades de elegir.

   Se detuvieron en una calle de la ciudad e Ian se bajó del coche deseándole suerte a Paul Savigny. Ian era periodista de verdad, pero como conocía el terreno y lo que ocurría por allí, no hizo preguntas aunque se dio cuenta de que aquel  periodista canadiense no era ni lo uno ni lo otro. Ellos continuaron hacia el sur, al barrio de Al Zatun, un lugar lleno de pequeñas granjas donde se cultivaban verduras y hortalizas. Al poco tiempo el coche se detuvo y Alberto se encontró ante una casucha bastante desvencijada, rodeada de un pequeño huerto y un hombre agachado cavando la tierra al que ayudaban varios niños vestidos con harapos. Descendieron del coche y Halim y Jaled se acercaron al hombre abrazándole y besándole. Luego se volvieron hacia Alberto.

   -Este es Paul Savigny, como te dije es periodista y realiza un reportaje para un periódico canadiense.

   El hombre movió ligeramente la cabeza a modo de saludo y comenzó a hablar con los otros dos. Alberto pudo entender que el hombre quería recibir su dinero antes de contestar a pregunta alguna. Jaled le dijo a Alberto que le pagara y el hombre les señaló a los tres un lugar para sentarse y les ofreció un té.

   El hombre cogió el dinero y lo contó por encima. Luego miró a Alberto y le mostró una sonrisa desdentada un tanto grotesca.

   -Abdulah Jamal, vive en Gaza, esta es la dirección. Ya está avisado-, dijo tendiéndole un trozo de papel que Alberto cogió.

   Dejaron el té sin tocar y regresaron al coche, luego Alberto le enseñó el papel a Halim para que leyera la dirección y se mantuvo en silencio el resto del trayecto hacia el centro de la ciudad. Aparcaron en una calle llena de baches y basura frente a un edificio medio derruido. Los escombros del último bombardeo aún no habían sido retirados y los niños jugaban con restos de madera, vigas de metal y basura mientras las mujeres, tapadas con el hiyab, volvían a sus maltrechas casas o a lo que quedaba de ellas.

   Se bajaron del coche y subieron la escalera a la que le faltaban varios peldaños, a través de los cuales se podía ver el suelo desde las alturas. Alberto continuó con la mirada al frente sin pensar en el peligro, deseando llegar por fin a algún rellano firme y sin hendiduras.

   Tras subir dos plantas se detuvieron frente a una puerta, que seguro había conocido tiempos mejores y llamaron. Un niño les abrió y proveniente del fondo de un pasillo oscuro, escucharon una voz masculina.

   Cuando Alberto recibió el encargo de Rebeca, se dio cuenta de que sería muy difícil, imposible quizás, conseguir los datos que le pedía sin hacer un poco de investigación…

   Su posición en Israel no le permitía obrar fuera de la “oficialidad” si no era con el beneplácito de su mando inmediato superior, el coronel Fernández Gaoiz y aquello era la traba mayor para sus deseos. No le quedó más remedio que ponerse en contacto con él.

   -Al habla Gaoiz, ¿qué pasa Barres?

   -Disculpe mi coronel, pero debo pedirle permiso para algo importante que nada tiene que ver con mi misión aquí.

   -Explíquese.

   Alberto le contó el caso de la desaparición de Ada Navón en Menorca, de lo que Gaoiz tenía un ligero conocimiento y de que Lidia era la principal sospechosa. Le habló de lo delicado de las investigaciones llevadas a cabo por los suyos en Menorca y de las dificultades del trabajo realizado atendiendo a los requerimientos que venían de Israel.

   -Sin pruebas determinantes de que la chica, Lidia, está implicada, se marchará y nada podrán hacer para retenerla en suelo Español, mi coronel- le dijo al fin Alberto esperando luz verde.

   Tras una breve pausa, el coronel le dijo:

   -Adelante Barres, pero ni usted ha estado allí ni ha hablado conmigo. No nos mezcle en esto.

   -Desde luego, mi coronel y gracias. Este caso lo tiene que resolver la Guardia Civil que es quién ha investigado y ha hecho todo el trabajo. Es lo justo.

   -Vale Barres, no me dé la monserga.

   -A sus órdenes, mi coronel.

   Cuando Alberto colgó el teléfono sonrió y llamó a sus contactos palestinos. Al día siguiente tenía la documentación necesaria y los guías que le llevarían a encontrar a su informador.

   





   







   CUARENTA Y OCHO

    

   Desde la puerta se escucharon unos pasos titubeantes, lentos y otro sonido rítmico que los acompañaba. A los pocos segundos apareció un hombre de mediana edad con un bastón y unas gafas oscuras. Estaba ciego. Le preguntó al niño que le dijera quiénes eran y el chico les describió a los tres hombres que estaban ante su puerta con un lacónico, dos de los nuestros y un infiel.

   -Quiénes sois y qué queréis…

   Halim se presentó, después Jaled y por fin lo hizo Alberto.

   -¿Eres el periodista?- le dijo intentando tocarle con su bastón.

   -No- le contestó ante el asombro de los otros dos.

   -Pasa,- le dijo a Alberto-. Vosotros podéis esperarlo abajo-. Y cerró la puerta en sus narices.

   Siguió a su anfitrión hasta una pequeña sala muy luminosa donde por todo mobiliario había unas viejas alfombras deshilachadas de un color indefinido, y una televisión apoyada en el suelo. Le dijo que se sentara y él se situó enfrente. El niño se sentó a su lado. Alberto paseó la mirada rápidamente por aquel espacio y vio en un rincón de la sala un iPhone cargándose y justo a su lado un ordenador portátil. El hombre comenzó a hablar en un inglés muy rudimentario, pero Alberto le dijo que podían hablar en árabe, cosa que al parecer causó muy buena impresión en su interlocutor.

   -Perdí la vista hace tres años en un acto de servicio…, ahora sólo puedo colaborar a medias, aquí metido casi siempre y alejado de las decisiones importantes.

   El hombre sacó un cigarrillo y le ofreció uno a Alberto que rechazó educadamente.

   -Es verdad, ustedes los europeos ya no fuman ¿verdad?- dijo irónico-. Creen que esto mata, pero no saben lo que en realidad mata… Después de tantos bombardeos y tantos cierres de fronteras, nadie está a salvo en esta ciudad. No hay protección, ni siquiera sirenas que avisen de los bombardeos, no quedan refugios y mientras tanto la gente se muere de desesperanza.

   Alberto permanecía callado atento a las palabras de aquel hombre.

   -Esto parece una ciudad del siglo XIX,- continuó el hombre- pero lo que nos está destruyendo cada vez más son los enfrentamientos entre Al Fatah y Hamas. Ahora domina Hamas la franja de Gaza, pero quién sabe lo que ocurrirá en las próximas elecciones… Pero usted no ha venido hasta aquí para hablar de política ¿verdad?

   -No, vengo a preguntar por una mujer; Lidia Rosenberg que contactó con un número de teléfono registrado a su nombre y en esta dirección. ¿De qué la conoce?

   El rostro de aquel hombre, a pesar de las gafas, reaccionó al escuchar el nombre de Lidia.

   -Lidia…- dijo el hombre con un suspiro. Luego, recobrando la compostura añadió-. En realidad no la conozco.

   Alberto decidió lanzar un órdago a la grande.

   -Lidia organizó el secuestro de una amiga suya judía a través de un tal Sebastian Bull en territorio Español. Necesito saber quién es y por qué mataron a ese hombre.

   -¿Y quién desea saberlo?

   -Yo.

   -Sé quién es usted y que viene muy bien recomendado por eso le esperaba y sabía que llegaría en cualquier momento. Me han ordenado que le ayude, pero en ningún caso haría algo por ayudar a una judía.

   Alberto notó la tensión en el rostro de aquel hombre y se limitó esperar a que contestara a sus preguntas.

   -¿De qué conoce a Lidia, una judía…?

   -No la conozco. Lidia tenía un hermano, un desertor que se unió a nosotros desengañado de los suyos y de lo que defienden y atraído por la verdad.

   Alberto sonrió, aunque el hombre no pudo verlo.

   -La verdad…- dijo.

   -Sí, la verdad aunque a usted pueda parecerle grotesco sólo hay una verdad.

   -La suya.

   -La de Dios.

   -Está bien, pero no quiero desviarme del asunto que me ha traído hasta aquí.

   -El chico, el hermano de Lidia, tuvo algún problemilla con las autoridades judías y cansado se unió a nuestras filas como uno más de nosotros. Era un chico listo y como no quería que nadie supiera donde estaba por respeto a su familia y por salvaguardarla, ideó su propia muerte y nosotros llevamos la idea a cabo. Hubo un accidente, los cadáveres quedaron calcinados, irreconocibles y fue su hermana, Lidia, la que lo identificó por medio de un anillo que el chico llevaba en la mano izquierda. Ella denunció su desaparición unos días antes a las autoridades y luego nosotros hicimos que el accidente se produjera y todo coincidiera... Él era bastante mayor que su hermana, la quería mucho por lo que ella fue la única persona de su anterior vida que sabía lo ocurrido y así, que su hermano vivía feliz haciendo lo que quería. Supongo que el amor hacia su hermano y la vergüenza de saber que se había pasado al campo contrario, fueron suficiente para que ella jamás dijera nada de él. En aquel accidente, él murió para el mundo pero renació para Alá.

   -Lidia contactó con usted una vez que nosotros sepamos, por lo que ella, usted y el asesinato de ese hombre están conectados. ¿De qué forma? 

   -Le aseguro que no sé mucho más de lo que le he contado.

   -¿Sabía si Lidia conocía a alguien más dentro de Hamás?

   El hombre negó con la cabeza.

   -¿Y si fuera así, cómo pudo contactar con él?

   Volvió a negar con la cabeza.

   -Ha empezado usted bien con sus deducciones, pero en el camino se ha desviado ligeramente.

   -¿Entonces?

   -El hermano de Lidia tenía una vía para contactar con su hermana sólo en caso de extrema necesidad.

   Alberto parecía contrariado.

   -Hace más de dos años que está en Londres.

   Alberto iba a hablar, pero el hombre le interrumpió antes de que pudiera decir nada.

   -La chica llamó en dos ocasiones, muy peligroso por su parte… En la primera llamada, dijo un nombre en clave para que pudiera saber de qué se trataba y tan sólo hablé dos palabras con ella. Hola y adiós. Yo fui el que avisé a la persona adecuada para que su hermano se pusiera en contacto con ella. La segunda vez que llamó le dije que no volviera a hacerlo si no quería tener un problema realmente serio es más, si hubiera vuelto a llamar, probablemente Lidia ya no estaría en el mundo de los vivos…

   Alberto se quedó impávido en apariencia porque ya conocía como trabajaba aquella gente. 

   -No sé qué habló con su hermano.

   Aquel hombre se levantó para dar por terminada aquella conversación.

   -Supongo que ya sabe que no puede utilizar esta información si no quiere generar un conflicto internacional… Lo sabe ¿verdad?

   Alberto se dirigió hacia la puerta de salida y miró al niño que asistía impávido a la conversación.

   -Lo sé, pero aunque no pueda utilizar esta información, puede que ayude a que la verdad salga a la luz.

   Alberto encontró a sus dos “guías” apoyados en el capó del coche fumando. Cuando le vieron aparecer tiraron las colillas al suelo y le abrieron la puerta del coche.

   -¿Ha encontrado lo que quería?-, le dijo Hamil.

   -Sí, podemos regresar a Tel Aviv.

   Era casi de noche y en el jardín de Cala Galdana Clementina jugaba tranquila después de cenar. Mi madre descansaba sobre una mecedora contemplando a su nieta y de vez en cuando me echaba miradas furtivas.

   -Vete a la cama Rebeca, yo me ocupo de la niña pareces tan cansada…

   -Gracias mamá pero quiero estar un rato más con ella. Estas vacaciones son todo menos eso y me siento culpable por no estar más con ella.

   -Clementina es una niña muy lista y lo entiende además, estás haciendo lo correcto y ya la compensarás, pero si no descansas no tendrás la mente lo suficientemente ágil y eso no te ayudará en tu trabajo ¿no crees?

   Asentí con la cabeza y me levanté para dar un abrazo a mi hija.

   -Me voy a descansar,- y besé también a mi madre que me cogió por una mano.

   -Nunca te he dicho lo orgullosa que estoy de ti por el trabajo que haces ¿verdad?

   -Sólo cientos de veces y no es comparable con lo que tú hacías,- contesté sonriendo.

   -Eran otros tiempos y otras circunstancias.

   -Ya, por eso precisamente es por lo que siempre me ha parecido que lo que hacías era propio de una persona muy valiente.

   Dejé a mi madre pensativa porque sabía que siempre se había arrepentido de no dedicarse a su hija, pero yo había comprendido hacía mucho tiempo, que en la vida cada uno lleva una maleta con sus aciertos y sus fracasos y que esa maleta es la que te llevas cuando te vas. No puedes pararte por el camino para ir sacando cosas porque hasta que no llegues a tu destino, no la podrás abrir.

   Acababa de meterme en la cama cuando sonó mi móvil y al ver en la pantalla que era Alberto, me levanté de un salto sin pensar en que acababa de jorobar mi descanso.

   -¡Alberto, por fin! ¿Lo tienes? Estaba desesperada porque Lidia regresa a Israel el viernes y no tenemos nada para acusarla formalmente, además…

   -¡Para, por favor!,- dijo Alberto interrumpiéndome-. ¿Cómo estás? Aunque es una pregunta que sobra…

   -Es verdad, lo siento, me alegro mucho de oírte. Supongo que os ha costado mucho localizar el teléfono, pero ¿sabes a quién pertenece?

   -Sé más que eso porque he estado con la persona propietaria de ese número.

   Me quedé en silencio porque sabía lo arriesgado de lo que había hecho.

   -Lo siento de verdad, no quería que llegaras tan lejos.

   -Bueno lo he hecho por ti…

   Como estaba algo emocionada y no pude responder, él prosiguió.

   -Al parecer, el hermano de Lidia hace algunos años se alistó en la filas de Hamás y para que nadie supiera que lo había hecho, supongo que más que nada para no comprometer a su familia, fingieron su muerte en un accidente de tráfico. A partir de ahí ha estado trabajando para ellos y al parecer aún sigue en activo en un comando con sede en Londres. Creemos que no es que se pasara al “otro lado” por convencimiento religioso no, sino que era un confidente que estaba en el punto de mira a punto de ser descubierto. ¿A que no sabes quién identificó su cadáver? ¡Bingo!-, añadió sin dejarme responder- su querida hermana Lidia, la única que sabe que su hermano vive.

   -Joder Alberto, esta sí que es buena. Lo que no entiendo es como el Mossad, que seguro que la ha estado investigando, no sabe nada de esto…

   -Porque su hermano esta “muerto”.

   -Pero habrán tenido pinchado su teléfono ¿no?

   -Tú misma me dijiste que no le llamó desde su móvil. Parece que tu amiga Lidia es muy lista y hasta que no se ha asegurado de que el Mossad ha descartado el terrorismo islamista en el secuestro de Ada, no ha dado el siguiente paso.

   -No sé-. Le dije acordándome de la agente que contactaba conmigo-. La tipa a la que pasaba la información era fina ¿sabes? De esas a las que no se les escapa una, pero bueno en cualquier caso ¡ya la tenemos!

   El breve silencio de Alberto me hizo ponerme a la defensiva.

   -Me temo que no es tan fácil como parece.

   -¿A qué te refieres?

   -Pues que lo que te he contado, no lo podréis utilizar contra Lidia. Nada de lo que te he dicho puede saberse y menos ser presentado como prueba so pena de que quieras que recaiga sobre ti un conflicto internacional y que yo me quede en paro…

   -¡Mierda, mierda y mil veces mierda!

   -¡Rebeca, por favor!

   -Lo siento pero es que todo esto es una mierda sí, lo he dicho otra vez…- dije ante la repetición incisiva de aquella palabra-. Ahora es peor, Alberto. Sé que esa chica está pringada en esto, pero no puedo probarlo. 

   -Juegas con una ventaja- me dijo con voz queda- y es que ella no sabe que tú lo sabes y debes encontrar la manera de utilizar esta información para  llevarla a la cárcel.

   -¿Cómo?- Dije más alterada todavía.

   -Obteniendo su confesión.

   





   







   CUARENTA Y NUEVE

    

   Pedro Vázquez aterrizó en el Prat a las nueve en punto de la mañana y cogió un taxi directamente hacia la clínica. La tarde anterior habló con la doctora Campillo y esta le dijo que la terapia estaba siendo un éxito. Ante esas buenas noticias, se vio animado y le dijo que al día siguiente estaría allí. La doctora Campillo le volvió a decir que quizás fuera mejor esperar a que avanzase un poco más, pero Pedro Vázquez no podía esperar.

   Apenas pasaron unos minutos hasta que la doctora apareció en la sala de espera en la que sonaba la eterna musiquilla chill out, y con su encantadora sonrisa le dijo que lo acompañara.

   -Le he dicho a Laura que venías porque tenías algo importante que hablar con ella. Al principio he notado cierta ansiedad, pero creo que ahora está como, no sé, resignada… Iremos a mi despacho.

   Nada más entrar en el despacho, Laura, que estaba sentada de espaldas a la puerta se levantó y fue a abrazar a su marido. Fue un abrazo cálido, entregado pero a la vez desprovisto de sentimiento.

   -Hola Laura, tienes buen aspecto.

   -Estoy bien, ¿y tú?

   -Bien, bien.

   -Sentaos por favor. ¿Queréis tomar algo? ¿Un café, Pedro, un té?

   -No gracias.

   -Bien, os dejaré solos. Si me necesitáis estaré ahí afuera.

   La doctora Campillo se marchó y Laura y Pedro Vázquez se sentaron uno al lado del otro en los sillones frente a la mesa del despacho.

   Laura sonería y miraba a su marido en silencio, esperando a que él iniciara la conversación. Era muy extraño, pero Pedro Vázquez sentía que estaba a miles de kilómetros de aquella mujer de mirada indefinida en la que no reconocía a su esposa.

   -¿Cómo va la terapia?

   -Ya lo sabes, la doctora Campillo te lo habrá dicho ¿no?

   -Sí, sólo quería saber cómo te sientes tú.

   -Estoy bien.

   Un silencio embarazoso se adueñó de aquel espacio que a Pedro Vázquez le resultaba familiar, pero que inevitablemente sentía hostil.

   -He venido porque tengo algo que decirte. Creo que he esperado demasiado tiempo.

   -Sé lo que has venido a decirme y estoy preparada-. Dijo tranquila-. Has tardado mucho, Pedro…

   -No lo he sabido hasta hace poco, bueno, quizás no haya querido saberlo y eso ha hecho que nuestra relación se haya deteriorado. Si hubiera hablado antes contigo, creo que no estaríamos así.

   Laura negó con la cabeza y cogió la mano de su marido.

   -Las cosas estarían igual tanto si me lo hubieras dicho antes, como si no. Los hechos son así y no podemos cambiarlos pero quiero que sepas que pase lo que pase siempre te querré, Pedro.

   A Pedro Vázquez aquella tranquilidad le resultaba un tanto extraña y las palabras de Laura le sonaban como si estuvieran en dos planos diferentes de una misma realidad. Era como si estuvieran hablando de cosas distintas.

   -Laura, cariño, sé lo que te ocurrió en tu infancia…

   La mirada de su mujer se nubló súbitamente.

   -Sé lo que te hizo tu padre cuando tan sólo eras una niña indefensa, y no puedo ni imaginar lo que has debido de sufrir. He venido porque lo he sabido hace poco. Fui a Funchal, donde vive tu madre y me confirmó lo que ya sospechaba.

   Pero la respuesta de su mujer lo dejó boquiabierto.

   -¿De qué me estás hablando?-. Le dijo con una tranquilidad postiza y una mirada brillante-. Mi madre murió hace años…

   -No cariño, vive y me contó todo…

   Laura se levantó con brusquedad soltando la mano de su marido.

   -No sé de qué me estás hablando, Pedro.

   Pedro Vázquez se dio cuenta de la inquietud de Laura, pero estaba lanzado y se lo diría a pesar de la negación de ella.

   -Te habló de los abusos que tu padre cometió contigo cuando eras pequeña.

   Laura lanzó una risa sardónica mirando a su marido.

   -¿Abusos? ¿Qué abusos, Pedro? ¿Estás loco?

   El capitán Vázquez se levantó enfrentándose a ella con firmeza.

   -Laura, te estoy hablando de que tu padre abusó de ti cuando eras una niña, lo sé todo y sólo quiero ayudarte. El que fue tu padre, para tu desgracia, tuvo sexo contigo cuando eras una niña… Es horrible, pero ocurrió y tú has sido una víctima de aquello. Es hora de que ambos lo enfrentemos y salgamos de todo esto.

   -¡Mi padre me adoraba!- dijo Laura gritando y con la mirada enloquecida.- Me quería más que a nadie en el mundo, él mismo me lo decía y tú vienes ahora a decir algo así, algo asqueroso, sucio…

   -Pero Laura cariño, por eso te marchaste tan pronto de tu casa y has vivido con esa carga tú sola. Yo- dijo el capitán Vázquez intentando acercarse a su mujer para abrazarla- quiero ayudarte para que puedas superar esto. Por eso estás así, cariño y si lo aceptas, comenzarás a curarte.

   -¡Yo no tengo cura! ¿Me oyes? Nada ni nadie me salvará de mí misma, así que no me vengas con patrañas de abusos y porquería para echármela en la cara. Yo sé lo que te pasa, Pedro- dijo con el rostro rojo de ira y anegado por las lágrimas mientras le señalaba con un dedo acusador-.  Tú y la zorra esa queréis quitarme de en medio para quedaros juntos y felices para siempre. ¿Qué te has creído, capitán Vázquez que soy imbécil, que no me doy cuenta de lo que tienes con esa…?

   Pedro Vázquez se echó para atrás horrorizado al ver la expresión del rostro de su mujer y de las palabras que salían de su boca.

   -No hables así, Laura. No sabes lo que estás diciendo.

   -¡Si lo sé, joder! Lo sé perfectamente porque siempre me he dado cuenta de lo que sientes por la zorra. Tu mirada se transforma cuando estás con ella, incluso cuando hablas de ella tu cara de idiota se ilumina. ¿Crees que no me doy cuenta? Y ahora vienes con esas blasfemias sobre mí…

   -Laura, por favor tranquilízate, quiero ayudarte, de verdad. ¡No me hagas esto, por favor!

   Ante aquellos gritos, se abrió la puerta del despacho y apareció la doctora Campillo con un par de enfermeros. Cuando intentó acercarse a ella, Laura se atrincheró detrás de su mesa y cogió un bolígrafo amenazando con aquella arma de pacotilla a los allí presentes. La escena era tan patética, que Pedro Vázquez no podía controlar las lágrimas que salían de sus enrojecidos ojos sin parar. A toda prisa salió de allí porque no podía soportar ver en aquel estado a su mujer y corrió hacia la puerta de salida de la clínica sin saber adónde ir. Tras recorrer varios metros, con el aire fresco de la mañana de Barcelona dándole en la cara, se detuvo y apoyando las manos en las rodillas cogió aire y lo expulsó lentamente para serenarse. Por fin, cuando se incorporó, se secó las lágrimas de la cara y se dirigió de nuevo a la clínica.

   Mientras tanto, los enfermeros lograron sujetar a Laura que se defendía con manos y uñas intentando zafarse de aquellas personas que la sujetaban fuertemente. De repente notó un dolor punzante en un lado de su brazo, como de un aguijón poderoso que se clavaba en su piel, y a los pocos segundos su cuerpo se fue relajando y su mente se abandonó a una sensación placentera que la atraía como una ensoñación grata y deleitante contra la que nada podía hacer sino dejarse llevar.

   -¿Estás bien, Pedro?-. Le dijo la doctora al ver el rostro macilento del capitán Vázquez.

   El asintió con la cabeza mientras aun intentaba hacerse con el control de su propio cuerpo.

   -¿Qué ha ocurrido?-, le preguntó la doctora.

   -Ha sido horrible…, comencé diciéndole que sabía lo que le había ocurrido y que sólo quería ayudarla. Al principio me dijo que sabía a qué me refería, pero cuando hablé de su padre y de los abusos, de repente fingió no saber de qué le hablaba y se convirtió en otra persona. Me dijo que su padre la adoraba y que yo sólo hablaba de cosas sucias. Su agresividad ha ido creciendo hasta que ha perdido el control del todo. Lo demás ya lo has visto.

   Pedro Vázquez clavó sus ojos en la doctora implorando una explicación a todo lo que había ocurrido.

   -No te tortures Pedro. Reconozco que su reacción no ha sido la prevista… Algo no encaja. Puede que su cerebro haya decidido negar lo evidente y que el simple gesto de recordárselo, de que otra persona lo sepa, la haga sentirse sucia y culpable por lo que ocurrió. Eso es una reacción muy normal, pero tal ataque de agresividad,- añadió moviendo la cabeza de un lado a otro-  me lleva a pensar que hay algo más en todo esto.

   -¿Algo más?

   El capitán Vázquez no salía de su asombro y aunque en aquel momento no podía asimilar nada de lo que allí había ocurrido, pensar que Laura tenía algo más que ocultarles, más secretos que se negaba a confesar, era mucho más de lo que podía soportar.

   -Me marcho.

   -Espera, Pedro. No estás bien y creo que debes tranquilizarte antes de irte. Puedes hablar conmigo de todo esto, lo sabes y creo que te haría bien.

   -¿Y qué quieres que te diga, que mi vida se derrumba y no puedo hacer nada para arreglar este desastre? Me siento mal y culpable por no haber desenterrado antes los fantasmas de Laura.

   -Bueno, entiendo que te sientas así, pero hubiera sido difícil entrar en un mundo que ella ni ha estado ni está dispuesta a abrir a los demás. Pero siempre digo que lamentarse no lleva nada más que a la frustración, y que la vida es corta para perder el tiempo en lo que ya está hecho. Hay que emplear el tiempo y las energías en arreglar lo que se pueda y en asimilar lo que no. 

   -¿Eso me lo dices como psiquiatra o como amiga?

   La doctora Campillo volvió a dejar ver esa maravillosa sonrisa que iluminaba todo a su alrededor.

   -Ambas, pero para tu tranquilidad, ahora no puedes ayudar a tu mujer porque no sabrías. Ella necesita ayuda profesional y aquí se la vamos a dar. Sólo puedes esperar, armarte de paciencia y no dejar, como me has dicho antes, que se derrumbe tu vida. Tienes una hija y una vida que vivir y para eso sí puedes ayudarte a ti mismo. Regresa a Menorca y te iré informando.

   En el aeropuerto encendió el móvil que había tenido apagado desde la noche anterior para no desviarse de lo que tenía que hacer, y vio varias llamadas y mensajes de Rebeca. La llamó sin demora.

   





   







   CINCUENTA

    

   -Hola Pedro, ¿Cómo está Laura?

   -Mal.

   -¿Mal?, pero creía que la terapia iba bien.

   -Y yo, pero nada más hablarle del tema de los abusos, se ha puesto histérica y ha perdido el control. Han tenido que sedarla y ha sido realmente desagradable.

   -Vaya, cuanto lo siento…

   -Gracias pero dime, ¿qué ocurre?

   -Hablé anoche con Alberto y llevábamos razón. Lidia está metida hasta el cuello en todo el asunto, pero no tenemos forma de probarlo.

   -Cuéntame.

   Le relaté lo del viaje de Alberto a Gaza y lo del hermano terrorista de Lidia. Las llamadas que hizo a un número de aquella ciudad, eran de emergencia para que su hermano contactara con ella. Que el hermano vivía en Londres. Que fingieron su muerte. Todo.

   -Complicado tema… porque si no podemos utilizar nada de lo que sabemos, sólo nos queda una cosa.

   -…

   -La confesión de Lidia.

   -Eso mismo me dijo Alberto, pero ¿cómo?

   -Contándole todo a Ada. Es arriesgado, pero sin su ayuda, Lidia se marchará y todo se habrá acabado. Otro caso sin resolver, sólo que este podría haberse solucionado si pudiéramos abrir la boca para decir lo que sabemos. Pedro Vázquez tenía que subir a un avión, por lo que dejamos el asunto de Ada aparcado, y mi mente se volvió de nuevo a Sheila, ya que a los pocos minutos de hablar con el capitán Vázquez, recibí una llamada del sargento Macías.

   -Dígame, sargento- le dije impaciente.

   -Acabo de recibir una información importante acerca de la profesora de arte de Sheila. Le he mandado un mensaje al capitán Vázquez para que se reúna allí con usted y conmigo en cuanto aterrice.  

   Horas más tarde llegué puntual a mi cita, y el capitán Vázquez ya estaba aparcando su coche frente a la puerta por lo que me coloqué detrás. Estaba deseando saber qué es lo que habían descubierto que fuera tan misterioso, pero no dio tiempo para hablar antes, ya que la profesora salió y se dispuso a cerrar la puerta. Salimos del coche hacia ella.

   -Buenas tardes,- dijo Pedro Vázquez con cara de pocos amigos.

   -Ah, otra vez usted,- contestó la mujer levantando una de sus cejas cosa que me di cuenta de que cabreó al capitán Vázquez.

   -¿Tiene prisa?,- le dije al ver que echaba la llave y se daba la vuelta esperando que la dejáramos pasar.

   -Mi trabajo ha terminado y me marcho a comer.

   -Me temo que va a tener que retrasar su comida, tengo algo que enseñarle-. Le dijo Pedro Vázquez.

   -¿Y no puede esperar a la tarde?

   Pedro Vázquez negó con la cabeza mientras las venas de su cuello se dilataban.

   -¿Podemos entrar?

   -Pero le he dicho que he terminado…

   -No tardaremos mucho.

   La mujer se dio la vuelta fastidiada y metió la llave en la cerradura. Una vez abierta la puerta entró, encendió las luces y nos dejó pasar.

   A los pocos segundos escuchamos el sonido de unos neumáticos y un fuerte frenazo. Me asomé a la puerta y vi al sargento Macías, que a toda prisa aparcaba su coche y salía de él dejándose la puerta abierta. El capitán Vázquez salió y el sargento le tendió una carpeta.

   -Muchas gracias, sargento.

   -A sus órdenes, mi capitán.

   El capitán y yo volvimos a entrar y vimos a la profesora con cara de pocos amigos. El capitán Vázquez se sentó en una destartalada silla sin que fuera invitado, y yo hice lo mismo.

   -Tome asiento, por favor- le dijo Pedro Vázquez a la mujer mientras abría la carpeta.

   -Disculpe capitán, pero ¿a qué viene todo esto?

   -Usted declaró que el día que desapareció la niña, estuvo dando clases y que luego se marchó a su casa.

   La mujer asintió con la cabeza.

   -Es obvio que tiene muchos testigos que han corroborado esa coartada, sin embargo hay un intervalo de tres horas en las que nadie la vio…

   La cara de la mujer cambió en unos segundos y su rostro adquirió cierta lividez. Se puso de pie nerviosa.

   -Ya le dije a sus compañeros que una vecina me vio entrar en mi piso, luego les dije que no volví a salir hasta bien entrada la tarde. ¡Vivo sola! ¿Quién me iba a ver?- añadió alzando un poco la voz.

   -Le ruego que se calme.

   -¡Estoy calmada, es que ya he pasado por esto varias veces y me estoy hartando!

   El capitán Vázquez se puso de pie con el rostro muy serio.

   -Una niña ha sido asesinada, por lo que me importa una mierda que esté harta o deje de estarlo ¿me entiende? Hablaré con usted tantas veces como sea necesario hasta que sepamos quién asesinó a Sheila Rodríguez, y ahora siéntese porque no he acabado-. Añadió clavando una mirada de hielo en la cara de aquella mujer.

   -No me puedo creer que estén sospechando de mí…- dijo moviendo la cabeza de un lado a otro.

   -En este momento todo el mundo puede llegar a ser sospechoso, bien,- dijo volviendo a abrir aquella carpeta.

   -Se llama usted Isabel de ahí viene ese apodo que utiliza; Sasa. Desde el año noventa al noventa y dos trabajó como profesora de lengua en un colegio público de Barcelona. Después de allí pasó a otro colegio público en Gerona durante dos años más. Al año siguiente fue contratada como profesora de artes plásticas en un colegio  privado en Sevilla, colegio en el que estuvo sólo un año, después se marchó a otro privado de Vigo. Después parece que dejó la docencia hasta hace tres años, que llegó a Menorca y abrió su academia de arte. ¿Le importaría decirme por qué permaneció tan poco tiempo en sus destinos? Tenía ganada su oposición con nota suficiente por concurso público…

   La mujer miraba al capitán Vázquez con una especie de mueca en su rostro, pero no contestó.

   -Se lo diré yo; dejó el colegio de Barcelona por diferencia de criterios en cuanto a la escolarización de varios niños inmigrantes que venían de Marruecos. Usted se negó a trabajar en una clase con casi treinta alumnos, cuyo porcentaje de inmigrantes superaba el ochenta por ciento. Fue sancionada y suspendida de empleo por tres meses. De allí pasó a Gerona, un colegio con un índice bajo de inmigrantes en el que estuvo dos años hasta que por sanción disciplinaria, fue suspendida en firme de sus funciones e inhabilitada para trabajar en la enseñanza pública.  Se vio implicada en un desagradable asunto en el que dos menores, de origen ecuatoriano, resultaron heridos con lesiones graves. Tan graves como que uno de los chavales perdió la vista de un ojo. ¿Lo recuerda?

   Pero aquella mujer seguía con el rostro imperturbable. Pedro Vázquez me miró para explicarme lo ocurrido.

   -Aquellos dos muchachos eran alumnos suyos, los típicos niños de bajo rendimiento escolar, de hogares desestructurados y algo violentos. En numerosas ocasiones habían amenazado a otros alumnos de la clase, y se enfrentaban a su profesora,- dijo mirando a aquella mujer de mirada imperturbable,- hasta que a usted no se le ocurrió otra idea mejor que incitar a sus alumnos a defenderse de aquellos dos muchachos usando la violencia. Siguiendo sus consejos, un grupo de alumnos de su clase, los mayores y más fuertes, esperaron a los chicos a la salida del colegio y les dieron una paliza que casi se los lleva al otro mundo.

   -Eso nunca se pudo demostrar,- dijo la mujer victoriosa.

   -Sí claro, usted salió absuelta de un delito penal por falta de pruebas, pero la echaron y nunca más podrá volver a trabajar en la función pública docente. Además- continuó -de los otros colegios privados en los que trabajó posteriormente, fue despedida en cuanto conocieron sus antecedentes racistas y discriminatorios. ¿Pensaba que no nos íbamos a enterar de esto?- dijo el capitán Vázquez agitando delante de su cara aquellos documentos.

   -¿Eso me convierte en asesina? 

   -Eso la convierte en sospechosa.

   -Mientras no aporte ninguna prueba contra mí, todo son conjeturas y le aseguro que nada podrá probar. Yo no he matado a Sheila Rodríguez.

   -Eso ya lo veremos, por ahora no abandone la isla.

   Pedro Vázquez y yo salimos de aquel lugar pero su voz nos hizo detenernos un segundo más.

   -Capitán Vázquez no estoy detenida que yo sepa, y puedo ir a donde me plazca…

   -Bien, entonces obtendré una orden judicial para que usted no pueda ir a donde le plazca.

   Nos montamos en los coches y nos dirigimos al cuartel. Cuando el capitán Vázquez bajó del coche, cerró la puerta con tal fuerza que creí que había abollado el lateral de su coche. Me acerqué a él despacio.

   -¿Por qué le has dicho eso? ¿Cómo vas a conseguir una orden judicial sin ninguna prueba?

   -Era un farol, pero ha tenido su impacto. Esa cabrona no es trigo limpio y encima ha estado dando clase también a mi hija… 

   





   







   CINCUENTA Y UNO

    

   Ada salió del hospital y se fue al hotel con sus padres. Había quedado en que Lidia le llevaría todas sus cosas desde el apartamento y pensamos que aquel sería el momento idóneo para que hablara con ella.

   La noche anterior, el capitán Vázquez y yo fuimos a verla. Tenía mucho mejor aspecto y sus padres estaban en la habitación haciéndole compañía.

   Llamamos a la puerta y entramos.

   -Disculpen la hora, pero tenemos que hablar con Ada y no queríamos esperar a mañana.

   Los padres salieron de la habitación sin tener que decirles nada y el capitán Vázquez y yo nos sentamos frente a ella.

   -Tienes mucho mejor aspecto, Ada. Nos alegramos de que ya estés bien- dijo el capitán Vázquez para iniciar la conversación.

   -¿Qué ocurre?- dijo la chica mirándonos y frunciendo el entrecejo-. Imagino que no han venido hasta aquí a estas horas para decirme que tengo muy buen aspecto, ¿verdad?

   -No, por supuesto que no, pero el tema es bastante delicado. Necesitamos tu ayuda, Ada.

   La muchacha nos miró sin comprender.

   -Pero ya les he dicho todo lo que he podido recordar, mi memoria no tiene más datos para ayudarles.

   -No claro, y te aseguro que lo has hecho muy bien, pero esto no tiene nada que ver con lo que puedas recordar o no.

   -¿Entonces?

   Pedro Vázquez me miró para que continuara.

   -Verás Ada,- dije echando mi cuerpo hacia adelante para estar más cerca de ella, -creemos saber quién planificó tu secuestro, pero no podemos probarlo.

   Las pupilas de Ada Navón se dilataron.

   -¿Lo saben? ¿Saben quién me hizo algo así?- dijo un poco alterada.

   Miré al capitán Vázquez que me hizo un gesto apenas perceptible para que continuara.

   -Va a ser difícil para ti, lo sabemos.

    La chica nos miró a los dos con ojos interrogantes.

   -¿Quién ha sido ese mal nacido?

   -El hombre que llevó a cabo tu secuestro es, era…,- continué despacio- un tal Sebastián Bull, un delincuente que vivía en Sevilla. 

   -¿Sebastián Bull?,- dijo Ada extrañada-. Jamás he oído ese nombre y ¿dicen que saben que él lo hizo pero que no tienen pruebas?

   -No no, creemos que él fue el autor material, pero la persona que lo planificó todo es otra.

   -¡Dios mío…!

   El capitán Vázquez y yo nos miramos y por fin se lo dije.

   -Estamos seguros de que fue Lidia.

   Ada no reaccionó hasta varios segundos después de haber escuchado su nombre.

   -¿Lidia…?

   De repente comenzó a reírse. Era una risa nerviosa que después se fue calmando hasta convertirse en una especie de lamento.

   -¿No lo dirán en serio, verdad?

   Nos miró a ambos pero nuestro silencio fue la respuesta.

   -¡Eso no puede ser, Lidia es mi amiga! y además, ¿por qué querría hacerme daño?

   -Eso aún no lo sabemos, pero estamos seguros de que ella tuvo mucho que ver en todo este asunto, aunque desconocemos los detalles y el por qué hizo algo así.

   Tras unos segundos para que Ada asimilara aquello, continuamos.

   -Lidia quiere marcharse del país el viernes y si se va, quedará libre e impune. Tenemos poco más de una semana.

   -Pero ¿qué puedo hacer yo?-, dijo con la voz casi quebrada.

   Ada se levantó y se dio un paseo nerviosa por la habitación tocándose las sienes con las manos.

   -¿Te encuentras bien?- le dijo el capitán Vázquez levantándose a su vez.

   -Me duele la cabeza… y no puedo creer esto.

   -Sabemos que todo esto es difícil para ti, pero necesitamos que nos ayudes a que no se marche del país. Hay que presionarla para que confiese. Es la única manera que tenemos de detenerla y de que todo este asunto acabe.

   -Pero, ¿por qué están tan seguros de que ha sido ella?

   -No podemos contarte los detalles de la operación, pero tienes que confiar en nosotros, Ada. ¿Lo harás?

   La chica nos miró con lágrimas en los ojos asintiendo con la cabeza.

   -¿Qué es lo que quieren que haga?

   -Bien,- dije poniéndome en pie y acercándome a ella-. Lidia vendrá mañana a verte para traerte todas tus cosas ¿no es así?

   La muchacha asintió.

   -Verás, hemos pensado que tenemos que aprovechar que vais a estar solas, sin nadie delante, para generar el ambiente adecuado para que Lidia te cuente todo.

   -¿Pero cómo voy a hacer algo así?

   -Lidia ha sido tu amiga y en ella has confiado todos estos años atrás. Hazle saber que lo sigue siendo.  Debes hacerle sentir lo importante que es para ti su amistad, lo que la has echado de menos y lo orgullosa que estás de ella por haber permanecido aquí hasta que apareciste. Se trata de ablandar su corazón, de llegar a tocar su fibra más sensible para intentar que se derrumbe y confiese todo. Si no confiesa no tendremos nada…

   -¡Oh, Dios mío! lo que me piden es demasiado y yo soy una pésima actriz. Ella me conoce bien y puede que se dé cuenta de que pasa algo raro.

   -Quizás no te conozca tanto como crees además, piensa en lo que te ha hecho y eso te dará fuerzas para hacer lo posible para que hable. ¿Lo harás?

   Ada afirmó con la cabeza y Pedro Vázquez continuó.

   -Debes saber que el tiempo apremia y que quedan pocos días. ¿A qué hora vendrá?

   -Hemos quedado al mediodía.

   -Bien, nosotros estaremos mucho antes aquí para prepararlo todo.

   -¿Preparar?

   -Vamos a poner micrófonos aquí dentro por tu seguridad y tenemos autorización del juez para grabar la conversación. Estaremos en la habitación de al lado escuchando todo lo que ocurra aquí. Bien, vendremos a eso de las nueve y no te preocupes, lo vas a hacer muy bien.

   La muchacha asintió con las lágrimas aun en su rostro y aunque aquello era una opción arriesgada, no teníamos otra para conseguir que Lidia confesara su implicación en el secuestro de Ada.

   Cuando salimos de allí, tenía la sensación de que habíamos pasado el peso de la resolución del caso a aquella joven y que dependíamos en exceso de Ada, la propia víctima, para solucionar su propio secuestro.

   -¿Y si Ada pierde los nervios y le cuenta lo que le hemos dicho?- le dije a Pedro Vázquez en un ataque de miedo.

   -No lo hará, Ada es una chica muy sensata e inteligente y ha comprendido perfectamente lo que pretendemos además,- añadió mirándome fijamente- no podemos hacer otra cosa…

   Nos despedimos y me marché a casa a no dormir otra noche esperando al día siguiente.

   Pedro Vázquez ya había llamado al juez instructor que llevaba el caso de Ada y consiguió la orden para instalar micrófonos en la habitación donde al día siguiente acudiría Lidia. Cuando aquella noche llegó por fin a su casa llamó a sus padres. Necesitaba hablar con su hija, oír su voz dulce y armoniosa ajena a toda aquella basura extendida a su alrededor, pero al colgar notó una punzada de dolor en su estómago porque la echaba demasiado de menos. Si por lo menos pudiera abrazarla cada día, darle un beso de buenas noches y contarle su cuento preferido… Sin embargo allí estaba, solo, cansado y roto por la pena al recordar a su mujer.

   Entró en la habitación de Laura y se acercó a su armario para aspirar el aroma de su ropa, tocó sus juguetes, sus lápices de colores, sus peluches. En una estantería estaban colocadas las manualidades que había hecho aquel verano en su clase de arte. Algunas de sus láminas de acuarela, varios pompones de lana, y el molino de arcilla y se estremeció al pensar que su hija había estado cerca de aquella mujer racista de mirada dura con la que había pasado tantas horas aquel verano. Si lo hubiera sabido antes, Laura jamás habría ido a sus clases, incluso habría hecho lo posible para que aquella mujer no tuviera ningún tipo de trato con niños…

   Al día siguiente llegué pronto hasta el hotel de Ada y esperé en la recepción al capitán Vázquez. A las ocho cincuenta empezaron a llegar los guardias civiles vestidos de paisano para no levantar sospechas, y nos dirigimos  a la habitación contigua a la de Ada.

   Fuimos a verla y nos dimos cuenta de que estaba muy nerviosa. Se retorcía las manos sin parar y no podía parar quieta en ningún sitio. El capitán Vázquez se marchó a la habitación de al lado y yo me acerqué a ella.

   -Lo que vas a hacer es muy valiente, Ada. No imagino lo que habrá pasado por tu cabeza al saber la implicación de tu amiga en tu secuestro, pero eres la más interesada en conocer cuáles fueron sus motivos para hacer algo así… porque quieres saberlo ¿no?

   La chica me miró sorprendida.

   -¡Pues claro que quiero saberlo!

   -Pues entonces debes conseguir que confiese…

   -¿Y si no dice nada? ¿No tienen un plan B?

   Sonreí a pesar de todo.

   -Me temo que no. No quiero engañarte porque si hubiera habido otra cosa que hubiéramos podido hacer, no dudes que la hubiéramos hecho.

   Ada se quedó pensativa con la mirada algo perdida.

   -Me dijeron que lo que habían descubierto no podrían probarlo ¿verdad?

   Asentí con la cabeza.

   -Entonces es que hay implicados intereses de Estado… Saben quién es mi tío.

   -Te aseguro que no es por tu tío, pero hay otros intereses superiores que implicarían a mucha gente y que no podemos revelar, lo siento, pero cuanto menos sepas, mejor.

   Ada hizo un gesto conciliador y pareció tranquilizarse, cosa que mejoró también mi estado de nervios.

   El capitán Vázquez apareció de nuevo y le explicó dónde estaban los micrófonos y dónde se tendrían que situar para poder escuchar bien la conversación.

   A las once cincuenta recibimos una llamada de un guardia que vigilaba a Lidia y les dijo que esta había salido del apartamento con una maleta grande, y varias bolsas de plástico. Se subió al coche y cogió la carretera hacia Mahón, por lo que disponíamos de unos veinte a treinta minutos para dejar sola a Ada y desaparecer.

   -Estaremos cerca, por lo tanto si necesitaras de nosotros no tienes nada más que decirlo y vendremos. Si Lidia no colabora, no fuerces demasiado la situación o podría sospechar algo y cerrarse en banda y en cualquier caso, no le digas lo que sabes. Suerte.

   Salimos de la habitación y nos dirigimos a la contigua donde la guardia civil había situado el equipo de escucha. Yo estaba nerviosa y me di cuenta de que el capitán Vázquez sudaba y se retorcía las manos, suponía que echaba de menos un cigarrillo para calmar sus nervios. Le di un paquete de chicles y después de engullir dos de golpe, nos sentamos a esperar.

   CINCUENTA Y DOS

    

   -¿Cómo te encuentras hoy, Laura?

   -Mejor que nunca,-contestó la mujer del capitán Vázquez sarcástica-. ¿Puedo marcharme ya, doctora? Estas conversaciones no valen para nada y no quiero que pierda el tiempo conmigo. Podría dedicarlo a otros pacientes con más futuro que yo…

   -¿Piensas que no tienes futuro?

   Laura se levantó hastiada.

   -No por favor…, no empiece a responder a mis preguntas con más preguntas… ¡no lo soporto!

   -Pero es una pregunta fácil. ¿Tienes futuro o no?

   -Me da igual el futuro, el presente e incluso el pasado.

   La doctora Campillo, que bien podría ser una de esas avezadas abogadas que aparecen en las películas norteamericanas, aprovechaba cualquier resquicio para llevar la conversación por donde ella quería.

   -No me creo lo que has dicho.

   -¿Ah no?- contestó Laura sonriendo-. ¿Qué no se cree?

   -Que no te importe tu pasado puesto que no quieres hablar de él.

   Laura la miró y la señaló con el dedo.

   -Vuelve a la carga doctora Campillo, pero no voy a entrar en su juego.

   La doctora adelantó su cuerpo hasta quedar apoyada con los codos sobre la mesa.

   -Esto no es un juego, Laura-. Le dijo clavándole una mirada directa-. Estás aquí porque estás enferma y quieres ponerte bien y yo intento hacer mi trabajo lo mejor que puedo, pero para ello necesito algo de ayuda… En tu última sesión de psicoterapia reconociste por fin los hechos, y también reconociste sentirte mejor después.

   Laura esquivó su mirada y se levantó de la silla.

   -¿Puedo irme ya?- le dijo desafiante.

   -No, no puedes irte puesto que ni siquiera hemos comenzado. Siéntate, por favor- le dijo indicándole la silla con la mano.

   Laura dudó un instante y después se sentó. La doctora Campillo pensó que debía cambiar de estrategia y encaró la conversación de otra manera.

   -¿Puedes imaginar cómo sería tu vida si lo que te pasó en realidad no hubiera sucedido?

   -No me gusta imaginar cosas.

   -Pero estoy segura de que alguna vez lo habrás pensado ¿verdad?

   Pero Laura permanecía en silencio.

   -Yo no puedo borrar tu pasado porque no hago magia, y Dios sabe que en muchas ocasiones me gustaría, pero puedo ayudarte a que tu vida sea lo más feliz posible a pesar de lo que te ocurrió. ¿Vas a ayudarme?

   Laura seguía callada.

   -Está bien- dijo la doctora y adoptó un gesto más serio y profesional-. No podemos borrar tu pasado, porque está ahí y por más que lo niegues no va a desaparecer. ¿Por qué no le contaste a nadie lo que te ocurrió con tu padre? ¿Acaso temías que te culparan a ti?

   Silencio.

   -Porque sabes que tú no eres culpable sino una víctima… El primer paso para salir de donde estás es reconocer lo que ocurrió, sacarlo de dentro de ti y hablar de ello. Ya lo has reconocido, ahora hay que dar otro paso.

   Laura se removió en su silla intranquila.

   -Usted ha dicho que el pasado no se puede borrar, entonces ¿cómo me va a ayudar si no puede borrar mi pasado?

   La doctora Campillo vio un atisbo de esperanza, se levantó y se acercó a Laura sentándose en la silla que estaba al lado de la suya.

   -Quiero que entiendas que lo que ocurrió, no tuvo nada que ver contigo, que fue algo ajeno a tu voluntad de niña y que de eso se aprovechó tu padre. Que aquellos actos ignominiosos los cometió una persona de una perversidad y de una maldad inimaginable en un padre, pero que ocurrieron sin que tú participaras en ellos. Eras tan sólo una niña indefensa que confió en una persona a la que quería y que no podía comprender qué era lo que estaba ocurriendo. Sin embargo y para tu desgracia aquello ha marcado tu vida.

   La mirada de Laura adquirió un brillo especial y su semblante tenía una dureza de hielo.

   -Lleva razón, me ha perjudicado pero el daño ya está hecho y eso tampoco se puede cambiar ¿verdad?

   La doctora miró a Laura intentando descubrir qué era lo que pasaba por aquella mente atormentada.

   -Estoy segura de que has sufrido mucho, pero puedes dejar de hacerlo.

   -¿Sabe lo que pienso, doctora?

   -Dímelo.

   -Que aquello que dice que me marcó para toda la vida, me ha convertido en una mala persona que hace daño a los demás y creo que lo mejor es que esté alejada de ellos.

   -Las personas que te quieren saben que si les has hecho daño ha sido inconscientemente Laura, y lo que quieren de verdad es verte recuperada para volver a tu vida anterior.

   -¿Se refiere a mi marido?

   -Me refiero a las personas que te aprecian, a tu marido, a tu hija a tus suegros, amigos…

   -Sí, pero al que más daño he hecho con diferencia es a Pedro, porque lo que he hecho le puede llegar a afectar para toda su vida…

   En ese momento Laura se levantó y se dirigió a la puerta ante la mirada atónita de la doctora.

   -Yo ya no puedo volver a mi vida anterior y para ser sincera, tampoco me importa.

   Abrió la puerta y desapareció.

   Aquella misma tarde la doctora campillo llamó a Pedro Vázquez.

   -Me gustaría decirte que todo va mejor y que la terapia está funcionando-, le dijo la doctora-, sin embargo no es así. Tan sólo hemos conseguido un ligerísimo avance en el que ella ha reconocido indirectamente lo que le ocurrió, pero tengo una sensación muy extraña con tu mujer, Pedro.

   -¿A qué te refieres?

   -Nunca se me ha presentado un caso así y por eso me desconcierta ya que actúa fuera de todas las pautas previsibles. Es como si hubiera tirado la toalla y hubiera aceptado su situación y lo peor es que parece muy a gusto así y no quiere cambiar. Quiero preguntarte algo Pedro y quiero que si me respondes, seas sincero. ¿Hay algo más que yo no sepa?

   -¿Cómo?- dijo Pedro Vázquez sin comprender.

   -No sé, pero me da la impresión de que hay algo más aparte de lo de los abusos y que tiene que ver contigo…

   El capitán Vázquez se quedó tan consternado con aquella pregunta, que no sabía qué responder.

   -Lo siento, Pedro, quizás estoy siendo demasiado inquisitiva.

   -No no, es que no sé a qué te refieres exactamente…- Luego suspiró suavemente para continuar-, pero si piensas a alguna historia mía con otra mujer, a que haya tenido alguna aventura, de verdad te digo que no soy de esos. Quiero a Laura, doctora y no le haría algo así. ¿Ella le ha dicho algo en ese sentido? porque si es así le aseguro que no es cierto.

   -No, ella no ha dicho nada al respecto, pero se guarda algo.

   -Laura siempre se guarda algo…

   





   







   CINCUENTA Y TRES

    

   Pasaban doce minutos de las doce del mediodía cuando el guardia apostado en la recepción del hotel avisó al capitán Vázquez de que Lidia había llegado. Con una maleta grande y unas bolsas se dirigió al ascensor después de que en recepción le indicaran el número de habitación.

   Ada también fue avisada y sus nervios aumentaron ante la inminente visita. Le sudaban las manos y su corazón galopaba desbocado, pero en cuanto escuchó cómo llamaban a su puerta, se armó de valor y se deshizo de aquel stress.

   Abrió la puerta y vio a Lidia que le sonreía con timidez.

   -Entra, por favor- dijo dejando espacio para que la chica pasara y en cuanto estuvo dentro se abrazó a ella. -Ay Lidia, cuántas ganas tenía de verte a solas…, después de todo este tiempo estoy muy agradecida de que no hayas querido regresar a casa hasta saber qué era lo que me había ocurrido.

   Lidia le devolvió el abrazo un poco temerosa, cohibida ante aquella profusión espontánea de cariño y sin poderlo evitar se le escaparon dos gruesas lágrimas por su rostro.

   Ada por un momento sintió que Lidia seguía siendo su amiga de siempre, y que el capitán Vázquez y Rebeca se habían equivocado en sus apreciaciones con respecto a ella, hasta que aspiró aquel aroma… y todo se desmoronó y sintió que su corazón se rompía en mil pedazos ante la certeza de que llevaban razón y de que Lidia había sido la culpable de su secuestro. Sin poderlo evitar también comenzó a llorar sin poderse contener, lo que conmovió a una Lidia incapaz de articular palabra.

   -Hueles muy bien,- le dijo separándose de ella y limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.

   -Es un jabón de romero de la isla que compré hace días- contestó Lidia recomponiendo su rostro.

   -Ya… Pero ven y siéntate aquí, parece que han pasado años desde que nos vimos la última vez antes de todo esto, ¿lo recuerdas?

   -No podría olvidarlo.

   -Claro. Gracias por traer mi equipaje, pero no tenía fuerzas para ir allí.

   -No tiene importancia, lo he hecho con gusto además, tenía que verte para despedirme.

   El corazón de Ada se aceleró.

   -¿Despedirte?

   -Sí, me marcho a casa el viernes, yo ya no hago nada aquí. Tu familia ha venido y son ellos los que deben estar contigo.

   -¡Pero no puedes marcharte ahora!,- dijo un poco alterada.

   En la habitación de al lado, Rebeca y Pedro Vázquez notaron aquella leve alteración de Ada y se comenzaron a preocupar.

   Lidia miró a Ada un poco contrariada.

   -He de regresar, Ada. Estos días han sido también muy duros para mí y tienes aquí a tus padres.

   -Pero no es lo mismo Lidia. Hicimos este viaje juntas y me gustaría que regresáramos juntas. Además, lo que has hecho por mí, quedándote aquí hasta que esto se resolviera, me ha llegado al corazón y quiero que sepas lo agradecida y orgullosa que estoy de tenerte como amiga. Otra no se habría esperado y aunque solo fuera por miedo habría regresado a casa porque, supongo que habrás pasado miedo tú también ¿verdad?

   Lidia bajó la mirada a sus manos que involuntariamente se retorcían sobre su regazo.

   -Bueno sí, mi miedo ha sido por la preocupación por ti.

   Ada se levantó y se asomó a la ventana que daba a la piscina del hotel.

   -La policía no me cuenta nada y no sé si es porque no saben nada o porque no quieren decírmelo, pero ¿y tú?,- dijo volviéndose para mirarla de nuevo.

   -¿Yo?

   -Me refiero a si tú sabes algo que puedas decirme…

   Lidia estaba incómoda y se notaba, pero Ada estaba fuerte y no quería desperdiciar aquella oportunidad.

   -Yo no sé nada, ¿qué voy a saber yo?

   -Bueno, seguro que conociéndote, no te has quedado metida en el apartamento todos estos días y que has estado indagando por ahí…

   Lidia se levantó también.

   -Al principio sí, pero luego la guardia civil me pidió que no fuera preguntando por ahí ya que podía entorpecer la investigación.

   -¡Ja!, ¿y les hiciste caso?- le dijo con una media sonrisa de complicidad.

   Lidia también intentó sonreír, pero no le salía casi la voz y se limitó a mirar a Ada sin decir nada.

   -Bueno, lo importante es que estoy bien y que estoy viva.

   -¡Pues claro!- dijo Lidia de repente nerviosa-. ¿No pensarías que ibas a morir en algún momento?

   -Pues la verdad es que en más de una ocasión lo pensé y con razón… La persona que me hizo esto no tenía una motivación económica pues jamás pidieron un rescate, tampoco abusaron de mí…

   -¡Por Dios Ada, que cosas dices!

   -Pero es la verdad, Lidia. No querían dinero ni sexo, entonces ¿por qué hicieron algo así? No puedo entenderlo ¿y tú? ¿Se te ocurre alguna idea que ponga luz a este asunto?

   Ada sentía la incomodidad de Lidia y su nerviosismo, pero lo ignoró y siguió con su actuación.

   -Aquel chico con el que quedé, ¿lo recuerdas?

   -Lidia asintió.

   -Pues intentó propasarse ¿sabes?, pero le dije que no y se marchó sin más, luego sólo puedo recordar que iba a entrar en mi coche y después desperté con un terrible dolor de cabeza en una cama, atada por las manos y los pies y con la boca tapada… Apenas podía tragar la comida que me daban, y la sed me atenazaba la garganta como un hierro áspero y caliente. La mayoría del tiempo estaba sedada y llegó un momento en el que deseaba no despertar y dejarme ir…

   Las lágrimas bajaban por el rostro de Lidia que no podía articular palabra.

   -Perdí la noción del tiempo, bueno, en realidad nunca la tuve y confundía horas con días. Sólo adquiría algo de conciencia cuando me daban la comida, pero después volvía a caer en aquel letargo y al final, estaba tan débil que rogaba a Dios para que no me despertara más. Se lo pedía con toda mi alma porque pensaba que aquel era el final de mis días…

   Ada se enjugó las lágrimas que bañaban su hermoso rostro.

   -¿Cómo puede alguien haber hecho algo así? ¿Quién me odia tanto como para llevarme hasta el mismo borde de la muerte?

   Ada clavó la mirada en su amiga manteniendo una tensión difícil de soportar.

   -Quizás no sea odio Ada…

   -¿Ah no? ¿Entonces secuestras a alguien por amor…?

   -¡No lo sé!, yo yo… ¿Por qué me hablas así?

   El capitán Vázquez y Rebeca escuchaban aquella conversación en un silencio tenso y esperanzado.

   -Perdona Lidia, es que cuanto más lo pienso, menos lo entiendo y pierdo los nervios. Tú no tienes la culpa de nada…-, añadió mirándola de soslayo-. No te vayas, por favor.

   Lidia negó con la cabeza.

   -Tengo que irme Ada, esto me ha destrozado y necesito llegar a casa y descansar de esta pesadilla.

   -¿Y yo qué? ¿Has llegado hasta aquí y ahora me vas a abandonar? No entiendo por qué tienes ahora tanta prisa,- dijo de forma un tanto inquisitoria- ¡no me puedes abandonar ahora!

   -No es abandonarte, Ada. Ahora ya no estás sola y el que yo me vaya o me quede no es importante.

   -¡Sí, sí lo es!

   En la habitación contigua el capitán Vázquez se echó las manos a la cabeza.

   -Lo es para mí, Lidia,- añadió con lágrimas en los ojos-. Me gustaría que estuvieras conmigo hasta el final. Perdona-, dijo al fin sentándose abatida.- Es que aún no me he recuperado del todo y me pone muy nerviosa todo esto. ¿Sabes una cosa?- le dijo clavándole una mirada directa-. Algunas veces he pensado que la persona que me secuestró me conocía.

   Lidia perdió el color de la cara y sintió que la habitación le daba vueltas.

   -¿Te encuentras bien? Tienes mal aspecto, Lidia.

   -Estoy bien, es solo este calor…

   -Pondré el aire más fuerte.

   Ada se levantó para bajar la temperatura del aire acondicionado, segundo que aprovechó para mirar a su amiga, que sentada de espaldas a ella, temblaba ligeramente. Sintió una mezcla de rabia y de lástima por aquella mujer a la que se dio cuenta de que apenas conocía. Después volvió a sentarse frente a Lidia.

   -¿Tú que piensas?

   -Qué pienso de qué…

   -De que mi secuestrador me conocía.

   -Pues no sé qué decir, 

   -Pero tendrás una opinión.

   Aquello se estaba convirtiendo en una especie de interrogatorio pero era hora de entrar más directamente en el tema que le interesaba y Ada prosiguió con firmeza.

   -Me estás haciendo unas preguntas para las que no tengo respuesta, Ada- dijo levantándose de nuevo nerviosa-. Lo único que importa es que estás bien y que todo ha pasado y ha terminado con un feliz final. 

   Ada le lanzó una mirada dura, fría y llena de resentimiento que Lidia no supo ver.

   -Sí, es cierto que estoy bien, pero eso no significa que todo haya tenido un final feliz porque esto aún no ha acabado.

   -¿Qué quieres decir?-, le dijo Lidia bajando la voz.

   -Que esto no acabará hasta que sepa quién me hizo algo así, ¿no estás de acuerdo, Lidia?

   -Claro, sí. Bueno- añadió recogiendo su bolso para marcharse- tengo muchas cosas que hacer antes de irme.

   Ada se sentó de nuevo. Parecía tremendamente cansada y lanzó una mirada de súplica a su amiga.

   -Quédate por favor y ayúdame a entender todo esto.

   Pero Lidia no podía continuar allí por más tiempo y se acercó unos pasos hacia Ada.

   -Llámame cuando regreses a Israel.

   -No puedo creer que vayas a marcharte así…

   Fue lo último que dijo Ada antes de que Lidia saliera por la puerta.

   Cuando se marchó una impotencia tremenda la invadió y tras unos minutos en los que parecía inmovilizada, se lanzó a la puerta y echó a correr por el pasillo para alcanzar a Lidia.

   Desde el otro lado, el capitán Vázquez escuchó al guardia apostado en la recepción diciéndole que Lidia había salido del hotel.

   -Un momento-, escuchó de nuevo el capitán Vázquez.- Ada acaba de salir del ascensor…

   -¡Deténgala!,- le gritó Pedro Vázquez y salió corriendo de la habitación.

   En una fracción de segundo, el guardia salió corriendo tras Ada y la agarró por el brazo con fuerza cuando se disponía a salir del hotel gritando el nombre de Lidia.

   -Deténgase, por favor, señorita.

   Ada lo miró con la cara inundada por las lágrimas y en ese mismo instante el capitán Vázquez llegó hasta ellos y la muchacha se echó en sus brazos con una congoja tal, que le era imposible articular palabra.

   -No te preocupes, Ada. Lo has hecho muy bien y todo se arreglará-. Le dijo el capitán Vázquez acariciando su cabeza con suavidad.

   





   





CINCUENTA Y CUATRO

    

   Ada aún temblaba cuando subieron a la habitación y me di cuenta de que en su mirada había una pena grande y profunda.

   -Lo siento, no sé qué me ha ocurrido…- Dijo sentándose mientras se enjugaba las lágrimas con el dorso de la mano como una niña pequeña.

   Me acerqué a ella.

   -Lo has hecho muy bien, es más, nadie lo habría hecho mejor que tú.

   Levantó la mirada hacia mí agradecida.

   -Al principio, nada más verla, creí que os habíais equivocado respecto a ella, pero al abrazarla aquel aroma a romero llegó a mí nítido y claro y en cuanto le hablé del secuestro- dijo moviendo la cabeza de un lado a otro-, me di cuenta de su nerviosismo y supe que llevabais razón. No sé qué le llevó a hacer algo así, pero me temo que he perdido la oportunidad de saberlo.

   -Bueno, lo has intentado y no sabemos, quizás se lo piense mejor y de aquí al viernes decida confesar…

   Ada movió la cabeza de un lado a otro.

   -No lo hará, la conozco.

   -Crees que la conoces,- le dije mirándola con una mueca de interrogación.

   La dejamos cuando vimos que estaba más relajada y como ya era la hora de comer, me dirigí a Fornells para comer con mi madre. En el camino, tomé la desviación hacia Son Parc sin pensar muy bien qué era lo que pretendía. Detuve el coche y aparqué un poco apartada del apartamento de Lidia. Hacía calor, pero varios grupos de golfistas protegidos con gorras, pegaban a la bola con sus palos y recogían sus carritos hacia el siguiente hoyo ajenos al mundo. Me dirigí al apartamento de Lidia y llamé con los nudillos. Al instante, ella salió y me fijé en su demacrado rostro.

   -Hola,- le dije en el tono más neutro posible-. ¿Te encuentras bien? No tienes buen aspecto.

   Me dejó pasar y me fijé en que el apartamento estaba desordenado y sucio.

   -Siento el desorden, pero ya estoy recogiendo y está todo un poco revuelto-. Dijo dirigiéndose al dormitorio.

   -Siéntate por donde puedas, en seguida salgo.

   -No importa, estoy bien-, dije saliendo a la terraza mientras la esperaba-entonces por fin te marchas…

   -Sí- dijo regresando,- y tengo mucho que hacer…

   -No te entretendré mucho, sólo quería saber qué habías decidido hacer.

   Me lanzó una mirada fría y directa.

   -¿Tenía algo que decidir?

   -Me refería a lo de marcharte.

   -Ya sabías que me iba el viernes. ¿Por qué todo el mundo se empeña que me quede?

   -¿Todo el mundo?

   -Bueno sí, el capitán Vázquez y tú…

   -Ya. Has ido a ver a Ada ¿verdad?

   Asintió con la cabeza.

   -Supongo que a ella tampoco le habrá gustado que te marches y la dejes sola…

   -¡No la dejo sola, por Dios! Sus padres están con ella-. Me contestó un poco alterada.

   -Ya, pero estoy segura de que a ella le gustaría que te quedaras unos días más. Es tu amiga del alma ¿no?

   Me miró de una manera extraña, directa y sin decir nada, lo dijo todo.

   -Lo siento Rebeca, pero tengo mucho que hacer…

   -No te preocupes, ya me marcho.

   Me dirigí hacia la puerta y con el pomo en la mano me di la vuelta hacia ella.

   -No creo que volvamos a vernos, pero sólo quiero decirte una cosa.

   Me miró sin decir nada.

   -No me gustaría tenerte por amiga.

   Y salí cerrando la puerta tras de mí y esperando haber herido aunque fuera mínimamente su conciencia, si es que la tenía.

   Pedro Vázquez regresó al cuartel. No tenía hambre y se sentó a la mesa de su despacho con la ventana abierta y un cigarrillo en los labios.

   No había funcionado. Lidia regresaría a Israel y el caso sería cerrado. Estaba furioso y frustrado. Sabían quién era la persona culpable y no podían hacer nada para detenerla si no confesaba. La culpable se marcharía a su casa como si nada hubiera ocurrido y Ada Navón tendría que vivir con aquella verdad oculta.

   Una llamada a su móvil le sacó de sus pensamientos.

   -Hola Laura-. Dijo al contestar-. ¿Cómo estás?

   -Me marcho a casa, Pedro.

   -¿Cómo?- dijo alzando la voz-. Pero Laura, no puedes, aún no estás bien…

   -Yo ya no voy a estar bien nunca, la cuestión es si quieres que regrese.

   -Pero Laura, escúchame, ¿qué te ha dicho la doctora Campillo?

   -Me da igual lo que diga, ella no es la dueña de mi vida y no me va a ayudar, Pedro. Quiero ir a casa y hablar contigo. Necesito sincerarme contigo que eres la única persona a la que le importa conocer la verdad de lo que me pasó. Tú eres el único al que puedo abrir mi corazón y no a unos desconocidos que sólo me atiborran de pastillas que me nublan el sentido y no me hacen bien...

   -Sí cariño, pero yo no sé cómo ayudarte…

   -Si me escuchas, me estarás ayudando. Me ha costado mucho tomar esta decisión y creo que debí haberlo hecho hace tiempo. Ahora lo sé y quiero remediarlo, pero contigo, Pedro, sin personas extrañas que hurguen en mi pasado.

   El capitán Vázquez se mantuvo en silencio unos segundos mientras su cabeza iba a cien por hora.

   -Está bien, ven y hablaremos si es lo que quieres.

   -Gracias mi amor, ya verás como todo mejora.

   Colgó el teléfono con una enorme sensación de desasosiego mientras marcaba el teléfono de la doctora Campillo.

   -Yo te estaba llamando en este momento-. Dijo la doctora al contestar- Laura ha pedido el alta voluntaria y se marcha en unas horas. Lo siento, he hecho todo lo posible pero no la puedo retener aquí…

   -He hablado con ella y me ha dicho que hablará sólo conmigo. ¿Qué puedo hacer?- dijo con una voz lastimera.

   -Escucharla, sólo puedes hacer eso y con suerte quizás eso la libere un poco de sus temores. En cualquier caso, llámame cuando quieras.

   ¿Es que nada le podía salir bien últimamente?, pensó encendiendo su cigarrillo y aspirando aquel humo maligno que le producía por unos segundos una placentera sensación…

   Se marchó a su casa para poner un poco de orden. Dio un rápido rodeo para ver que todo estuviera bien y se detuvo en la habitación de su hija. La persiana estaba medio echada para protegerse del calor y aquella penumbra y la ausencia de su pequeña Laura, acentuaban la sensación de vacío que poco a poco se iba apoderando de Pedro Vázquez. Se sentó en la cama de su hija mientras su mente vagaba vacía sin rumbo, sin encontrar soluciones a nada de lo que ocurría a su alrededor. Las manualidades de la pequeña estaban por todas partes, sus libros y peluches, sus juguetes y lápices de colores, todo estaba cuidadosamente ordenado en la estantería, y aquella pulcritud, le hacía añorar cada vez más a su hija. Su mirada se detuvo en aquel molino de barro perfectamente modelado y le llamó la atención la perfección de las formas para haber sido realizado por una niña de tan corta edad… Se acordó de Sheila y de su aversión por el modelado. Sacó su móvil y marcó un número.

   -Buenas tardes, señora Rodríguez-. Dijo el capitán Vázquez -. ¿Conocía usted los gustos artísticos de su hija?

   La mujer pareció no entender aquella extraña pregunta y permaneció en silencio, lo que hizo que Pedro Vázquez se explicara mejor.

   -Quiero decir, ¿qué era lo que Sheila hacía en las clases de arte y lo que mejor se le daba?

   -Bueno, pues la verdad es que mi hija sólo pintaba…, no le gustaba nada más que la pintura, acuarela y pintura acrílica.

   -¿No le gustaba modelar?

   -No no, odiaba el modelaje ya desde niña. Ni siquiera de pequeña le gustaba usar la plastilina. No le gustaba mucho mancharse, era muy cuidadosa con eso. Supongo que era una manía, como todos tenemos alguna ¿no?

   -Por supuesto.

   Pedro Vázquez colgó el teléfono preguntándose cómo habrían llegado aquellos restos de arcilla al cuerpo de la niña. Sin pensarlo más cogió el molino y se marchó de nuevo a su despacho.

   





   







   CINCUENTA Y CINCO

    

   No me lo podía creer. Un mensaje de Alberto me decía que por fin llegaba a Menorca aquella misma tarde. 

   Le esperé en casa hasta que a media tarde apareció. Me eché en sus brazos aspirando su olor y dándome cuenta de las profundas ojeras que había bajo sus bellos ojos. Llevaba el pelo un poco más largo de lo habitual en él y antes de que llegara mi madre con Clementina nos fuimos al dormitorio ante la mirada estupefacta de Doro. Hicimos el amor apasionadamente mientras mi mente descansaba por unos minutos de todo lo malo que me rodeaba. No hablamos, tan sólo exploramos nuestros conocidos cuerpos una y otra vez hasta que el cansancio nos dejó exhaustos. A lo lejos escuchamos a Clementina que venía corriendo hacia el dormitorio. Venía imparable y ni las voces de Doro ni de mi madre la pudieron detener. Entró como una exhalación en la habitación y se tiró sobre la cama abrazando a Alberto.

   -Le dije a la abuela que venías antes de que llamara mamá. ¿A que soy muy lista?

   Alberto me miró arrugando un poco el entrecejo.

   -Ya lo creo que lo eres. Eres la niña más lista del mundo…

   Se abrazaron y yo mientras aproveché para salir de la cama y vestirme. Cuando salí mi madre estaba en el jardín con una taza de té en la mano.

   -Lo siento, Rebeca. No la hemos podido sujetar.

   -No importa mamá… ¿Se ha portado bien?

   -Ha estado todo el día intranquila, creo que sabía que venía su padre y estaba impaciente por verlo.

   Clementina salió de la habitación y se reunió con nosotras. Acto seguido salió Alberto y tras una cena ligera que nos preparó Doro, mi madre y Clementina se fueron a dormir.

   -¿Habéis conseguido algo?

   Negué con la cabeza.

   -No, y lo peor es que la chica se marcha dentro de dos días. Ada habló con ella para ver si conseguía que confesara, pero está cerrada en banda.

   -Es lista esa tal Lidia y sabe que no tenéis nada en firme contra ella.

   -Me pregunto qué motivo ha tenido para hacer algo así… No dejo de pensar en la manera de conseguir que confiese y hasta se me ha ocurrido chantajearla.

   -¿Con qué?

   -Diciéndole que sabemos quién es su hermano y que si no confiesa, lo delataremos a las autoridades israelíes.

   Alberto me miró sonriendo.

   -Sabes que no puedes hacer eso…

   -Sí, es una pena porque sería la solución más sencilla.

   Nos quedamos hasta tarde hablando sin parar bajo el cielo estrellado de Menorca. Me acerqué para ver la cala de noche y escuchar al fondo el sonido del mar y la iluminación de los barcos anclados en la bahía, que nos ofrecían una estampa de una belleza extraordinaria. Alberto se acercó hasta mí para contemplar la cala y me abrazó con cariño.

   -Te quiero- me dijo suavemente rozando mi cabello con sus labios.

   -Yo también.

   El móvil del capitán Vázquez emitió el sonido de llamada. Era Laura.

   -Ya estoy en casa. ¿Llegarás pronto?

   -Iré ahora mismo a verte.

   Laura estaba limpiando cuando su marido entró. Ella se dio la vuelta hacia él y le lanzó una sonrisa.

   -¿Has visto como está todo?

   -Pero Laura estas no son horas para ponerte a limpiar además, yo pensaba que estaba limpio…

   Laura tiró el trapo sobre el sofá y fue a abrazar a su marido.

   -Me he traído toda la medicación y volveré a la terapia, pero esta vez no la voy a abandonar. Aunque la doctora Campillo no confía en que esto salga bien así, yo tengo la impresión de que se equivoca.

   -Ojalá, Laura. Sólo espero que te recuperes pronto y poder traer a nuestra hija, la echo mucho de menos.

   -Yo también. Por cierto- dijo dirigiéndose a la habitación de la niña-. ¿Por qué has movido sus cosas?

   Pedro Vázquez fue tras ella hasta la habitación de Laura.

   -No recuerdo haber movido nada.

   -Algunas de las manualidades no están donde estaban y faltan algunas. ¿Ves? Aquí estaba el molino de Laura y ha desaparecido…

   -Ah, bueno. De vez en cuando entro aquí y toco sus cosas… El molino lo tengo yo.

   -Ah claro, te lo has llevado al despacho para tener algo de ella cerca.

   -Sí, claro.

   No quiso decirle a su esposa que Sasa era sospechosa en el caso de Sheila, porque había estado muy cerca de su hija y porque no tenían ninguna prueba contra ella además, ni él mismo creía en realidad que la mujer fuera la autora material del crimen. No quería hacer o decir nada que pudiera alterar a Laura

   Al día siguiente cuando llegó al despacho el sargento Macías le esperaba.

   -Mi capitán, han llegado los resultados de las llamadas hechas al teléfono de Isabel, la profesora de arte y las realizadas desde el mismo. El día del asesinato de la niña- continuó el sargento con la mirada en los papeles que tenía delante- en el transcurso de las tres horas que según nos dijo permaneció en su casa, recibió tres llamadas e hizo una. El posicionamiento del teléfono coincide con la casa. Las hemos comprobado y hemos llamado a los teléfonos. Las cuatro personas con las que habló aquel día en aquellas horas, nos lo han corroborado. En el tiempo que queda entre una llamada y otra, no creo que le diera tiempo a llevar a cabo el crimen…

   -Gracias sargento. Buen trabajo.

   -A sus órdenes, mi capitán.

   Pedro Vázquez fue directamente a abrir la ventana y después se sentó abatido en el sillón de su escritorio, sacó un cigarrillo y lo encendió. Pensó en que aquella mujer quedaba libre de sospecha y que de nuevo no tenían nada. Marcó un número de teléfono y tras una breve conversación, colgó.

   El capitán Vázquez salía del cuartel cuando lo encontré.

   -Hola Rebeca.

   -¿A dónde vas tan deprisa?- le dije siguiéndole hasta su coche.

   -A ver a Sasa de nuevo. Tiene coartada para las horas que permaneció sin testigos. Hay cuatro llamadas comprobadas que la sitúan en su casa…

   -Bueno, ya sabíamos que ella no había sido ¿no? Te acompaño.

   Llegamos y aparcamos frente a la puerta. Nos bajamos del coche y entramos en el local. La mujer nos lanzó una mirada asesina y vino a nuestro encuentro.

   -Estoy trabajando, capitán.

   Pero Pedro Vázquez ignoró el comentario.

   -El día que hicieron el molino de arcilla ¿lo terminaron en clase?

   -Capitán, vuelve con lo del molino y yo ya casi ni me acuerdo de eso. Hacemos muchas cosas y el molino fue una más…

   -Pues estrújese el cerebro porque es importante.

   La mujer parecía concentrada en recordar durante unos segundos.

   -Creo que sólo un niño lo acabó.

   -¿Y el resto?

   -Pues se lo llevaron a casa a medio terminar.

   -¿Está segura?

   -Sí, lo estoy.

   -Bien. La dejamos que siga trabajando…- añadió con cierto retintín. Regresamos al coche y nos dirigimos de nuevo al cuartel.

   -No entiendo nada, Pedro.

   -Mandé a analizar la arcilla del molino. La arcilla encontrada en la uña de Sheila, es la misma que la que encontramos en la mina y además- dijo mirándome de reojo- la misma del molino. Tenemos algo, Rebeca- dijo soltando un segundo las manos del volante dando un golpe seco sobre el mismo-. ¡Por fin tenemos algo!

   -Vale vale, pero agarra el volante, por favor…

   -La persona que asesinó a Sheila, manipuló arcilla proveniente de la escuela de arte…

   Mi corazón se aceleró porque sentí que teníamos una pista segura a la que agarrarnos.

   -¡Eso es fantástico Pedro! Hay que volver a repasar la lista de alumnos y familiares y no sólo de la clase a la que iba Sheila, de toda la escuela.

   Cuando llegamos al cuartel no perdimos ni un minuto y sacamos de nuevo las listas de alumnos para analizarlos uno a uno. Era una labor titánica, porque había varias decenas de familias, pero teníamos la adrenalina al máximo y nos sobraban energías. Hicimos muchas llamadas, cotejamos datos, comprobamos informaciones y después salimos para hablar con aquellos que despertaban algún tipo de sospecha en nosotros. Fue un día en el que no descansamos y ni aparecimos por nuestras casas para tomarnos un descanso.

   Pero la semana estaba llegando a su fin, y con ella se nos escapaba de las manos Lidia y la solución al secuestro de Ada Navón. Supuse que no se podía tener todo y que debería sentirme satisfecha si averiguáramos quién asesinó a Sheila Rodríguez.

   





   







   CINCUENTA Y SEIS

    

   Era bastante tarde cuando Pedro Vázquez regresó por fin a su casa. Entró despacio evitando hacer ruido por si Laura se había ido a descansar. Se dirigió al salón donde una de las lámparas de mesa estaba encendida. Laura estaba sentada en un sillón con un libro en su regazo. Tenía el rostro ligeramente inclinado hacia un lado y las gafas aún puestas. Estaba dormida y el capitán Vázquez se acercó y la miró con ternura. Su mente se marchó muy lejos en el tiempo cuando acababan de conocerse y Laura sonreía a todas horas. Su rostro resplandecía de felicidad cuando estaban juntos, y siempre tenía una palabra dulce para él o un comentario divertido que aliviara las tensiones de un día de duro trabajo. Ahora no recordaba cuándo  empezó a cambiar todo… pero poco a poco dejó de sonreír y a veces estaba muy triste y decaída. Se limitaron a tratar su depresión, pero no indagaron en las causas porque ella siempre decía que no tenía ningún motivo para sentirse mal, porque lo tenía todo. Pedro Vázquez sabía en el fondo, que a Laura le ocurría algo, pero era más fácil no entrar en detalles que trastocaran su felicidad y lo que ocurrió, fue lo contrario. Por no enfrentarse a los hechos, su felicidad acabó y ahora, al verla allí dormida, con el rostro en paz, se maldijo a sí mismo por no haber hecho lo que tuvo que hacer hace ya muchos años. Laura abrió los ojos despacio y el capitán Vázquez regresó al presente.

   -Lo siento, te he asustado… 

   Laura se quitó las gafas, dejó el libro sobre la mesa y se incorporó un poco.

   -No me has asustado, te estaba esperando. Pareces muy cansado…

   -Sí, voy a cenar algo y me acostaré. Ha sido un día duro.

   Acompañó a su marido a la cocina y se sentó frente a él mientras comía sin ganas algo de la cena que Laura le había preparado.

   -No tienes hambre ¿verdad?

   Negó con la cabeza.

   -¿Cómo descubriste lo de mi padre?- dijo Laura sin rodeos.

   El capitán Vázquez levantó la vista del plato un poco sorprendido ante aquel ataque de sinceridad.

   -Un amigo de Rebeca conocía a una persona del pueblo donde naciste, Orcera y alguien le contó los comentarios que se escuchaban en el pasado…

   -¿Rebeca? ¿Qué pinta ella en todo esto?

   -Bueno, ya sabes que se preocupa por ti y autoricé a la doctora Campillo para hablar con ella.

   La mirada de Laura se volvió oscura.

   -Hay un porcentaje alto que relaciona tu enfermedad con los abusos en la infancia y Rebeca sugirió averiguar qué te ocurrió para poder ayudarte.

   Laura se levantó y caminó por la cocina.

   -Deberías haber sido tú el que se ocupara de esto y no una extraña…

   -Rebeca no es una extraña, Laura.

   -Lo que quiero decir es que es algo muy íntimo como para sacarlo de la familia.

   Pedro Vázquez dejó el tenedor en el plato y miró a Laura con pesar.

   -Ha sido culpa mía. Debí haber hecho algo hace mucho tiempo pero me daba miedo lo que pudiera descubrir. Ella me abrió los ojos para que me diera cuenta de la importancia que tenía averiguar si te había ocurrido algo malo en el pasado, y no se equivocó.

   -Sí claro, ella nunca se equivoca.

   -No la culpes por favor. Sólo yo soy el responsable de todo este lío y Rebeca y la doctora Campillo sólo han intentado ayudarte.

   -Bueno, supongo que llevas razón- dijo con una tímida sonrisa-. ¿Cómo está mi madre?

   Pedro Vázquez percibió la emoción contenida en su mujer al preguntar por su madre.

   -Trabaja en el Mercado dos Lavradores en Funchal. Te pareces mucho a ella.

   Laura volvió a sentarse frente a su marido.

   -Me contó todo y se siente muy culpable por no haberse dado cuenta antes de lo que pasaba. Creo que llevará la culpa toda la vida sobre sus hombros. No sé cómo era antes, pero ahora es una mujer triste que vive su vida de una manera meramente mecánica. Vive porque tiene que vivir…

   Los ojos de Laura se humedecieron.

   -Ella lo mató ¿lo sabes?

   Pedro Vázquez lanzó un suspiro al aire.

   -No lo sé, pero si lo hizo, no soy capaz de juzgarla siendo tú la víctima.

   Laura alargó la mano para tocar levemente el brazo de su marido.

   -La doctora Campillo me dijo que nada ni nadie puede borrar el pasado así que no me queda más remedio que vivir con esto, pero no sé si voy a ser capaz, Pedro.

   -Yo te ayudaré- le dijo cogiendo su mano con fuerza.

   -¿Y si vuelvo a tener otra crisis? ¿Te ves capaz de estar siempre a mi lado?

   -No lo sé Laura, pero te aseguro que quiero intentarlo. ¿Por qué nunca me dijiste nada?- le dijo el capitán Vázquez con la mirada clavada en sus ojos. 

   -Porque me sentía sucia… y culpable, no sé cómo explicarlo pero esa sensación siempre me ha acompañado desde la primera vez que ocurrió. Sabía que no debía pensar así porque yo he sido una víctima, pero no lo podía evitar y ese sentimiento me ha hecho sufrir mucho.

   Laura no pudo aguantar más tiempo la emoción al hablar abiertamente de los abusos de su padre, y se echó a llorar en silencio.

   -Laura- dijo Pedro Vázquez levantándose para abrazar a su mujer.

   -No- dijo levantando su mano para que su marido se sentara de nuevo- déjame que continúe porque si no lo hago, no sé si podré volver a hablar de esto. La primera vez que ocurrió, no sabía exactamente lo que pasaba, pero cuando tuve conciencia de que aquello no era normal y de que estaba mal, le odié tanto que muchas veces pensé en matarle. Creo que si no me hubiera marchado cuando lo hice, le habría asesinado. Me alegré mucho cuando me enteré de su muerte,- añadió secándose las lágrimas de los ojos- pero más aún cuando conocí las circunstancias de la misma. Nunca hablé con mi madre desde que me marché, pero sabía que había sido ella y entonces la perdoné.

   Hubo un silencio que Pedro Vázquez no quiso interrumpir.

   -No quise volver a verla porque hubiera sido recordar de una manera muy vívida aquel horror de nuevo, pero la perdoné hace mucho tiempo… Ahora sé que es imposible olvidar, porque al final vuelve, siempre vuelve de una manera o de otra para estropearme la vida. Tengo que vivir con ello y si tú me ayudas, lo conseguiré.

   -Claro que te ayudaré, lo haré por ti y por nuestra hija.

   -Yo también, lo haré por ella y por ti. Haría lo que fuera por mi hija…

   Aquella noche Pedro Vázquez durmió mejor. Se sentía tranquilo al haber podido hablar con su mujer y una relativa calma se adueñó de él entrando en un sueño reparador. Cuando se despertó, se dio cuenta de que había dormido del tirón y aunque era temprano se sentía descansado. Se levantó y vio luz en la habitación de su hija. Se dirigió hacia allí despacio y se asomó desde la puerta. Laura dormía en la cama de su hija abrazada a uno de sus peluches. No quiso despertarla y cerró la puerta con cuidado para dejarla descansar.

   Una fuerte tramontana barría el norte de la isla con su viento enfurecido. Aquel día ni en las playas del sur se podía estar a salvo del viento, y las ciudades hacían su agosto aprovechando la afluencia de los turistas que huían de la arena embravecida por el viento. Antes de ir al cuartel de San Lluis, tuve que llevar a Clementina a Mahón a comprar un regalo para una fiesta de cumpleaños. Una vecina de mi madre, organizaba una fiesta de cumpleaños para su nieta y había invitado a Clementina. Estaba tan ilusionada que se empeñó en que ella misma elegiría el regalo. Fuimos hasta el carrer de Hannover a una librería que conocía bien. Allí encontraríamos el cuento apropiado para una niña de cinco años y de paso, Clementina elegiría algo para ella misma. Comenzamos a hojear un libro tras otro en completa tranquilidad, cuando escuché el sonido de la puerta de entrada y noté que alguien se acercaba a nosotras.

   -Hola Rebeca. 

   Me di la vuelta y allí estaba la mujer del capitán Vázquez. Fue una reacción instantánea y al acercarse comencé a sentirme mal, muy mal. Me di cuenta de que a Clementina le estaba ocurriendo lo mismo y se cogió fuerte a mi mano mirando a Laura de manera extraña. 

   -Hola… - dijo agachándose hacia mi hija-. Estás muy guapa y muy mayor.

   Laura acercó una mano para acariciar el rostro de Clementina cuando de repente ocurrió algo espantoso. Mi hija comenzó a chillar. Estaba histérica y se escondió detrás de mis piernas con el rostro arrasado por las lágrimas. Movía la cabeza de un lado a otro sin dejar de llorar, pero no era un llanto normal, era un llanto desesperado, terrible y que no podía controlar.

   -¡Clementina!- le dije agachándome para tomar su carita entre mis manos-. ¿Qué te ocurre hija?

   Pero ella no podía hablar, sólo lloraba como si un dolor invisible le atenazara las entrañas. Laura se puso pálida y no sabía qué decir.

   -Hija por favor- le decía yo una y otra vez, pero nada podía calmar aquella angustia que no fue disminuyendo hasta que Laura, con el rostro congestionado y sin saber qué ocurría, salió corriendo de la librería y desapareció entre el gentío de la mañana de Mahón.

   La dueña de la tienda se acercó a nosotras para ver qué ocurría, pero nada podía hacer y pidiéndole disculpas nos marchamos para recoger nuestro coche y salir hacia Fornells. No dijimos ni una palabra en todo el viaje y cuando llegamos mi hija estaba dormida vencida por el cansancio de aquel llanto. Lo supe, estaba claro y no podía ir contra nuestras dos naturalezas. A Laura le iba a ocurrir algo grave…

   





   







   CINCUENTA Y SIETE

    

   Llamé a Alberto desde casa de mi madre y llegó al cabo de veinte minutos.

   -¿Has hablado ya con ella?

   -No me atrevo a recordárselo por si se pone a llorar otra vez. Ahora está totalmente normal, como si nada hubiera ocurrido. Hace algunos años- le dije a Alberto que escuchaba con atención- presentí que algo malo le iba a ocurrir a Laura y no me equivoqué. Tuve un presentimiento horrible y la encontré al borde de la muerte. Estaba dispuesta a acabar con su vida lanzándose al vacío desde uno de los pequeños muros de piedra de Monte Toro.

   Alberto no decía nada pero me miraba con estupor.

   -Apelé a sus seres queridos para que no lo hiciera aunque a ella parecía importarle poco. Tenía que pensar rápido porque el tiempo iba en mi contra, y entonces le juré que iba a tener un hijo y que si se lanzaba al vacío acabaría con dos vidas. Yo- continué con la emoción contenida- no sabía nada, simplemente pensé que así podía conseguir que no se matara. Cualquier cosa habría sido buena para evitar su muerte. El caso es que a los ocho meses de aquello nació su hija Laura…

   Alberto se acercó y me abrazó con cariño.

   -Pues entonces, si esto es de nuevo uno de esos presentimientos, debes hacer lo mismo que en aquella ocasión.

   Le sonreí con lágrimas en los ojos.

   Una llamada a mi móvil me sacó de aquella tensión y vi en la pantalla el nombre de Miquel. Mi corazón se aceleró de nuevo y pensé en qué otra cosa sería capaz de soportar en un mismo día.

   -Tienes que ir a ver a Biel- me dijo con su voz jovial-.  Me acaba de llamar para que me pusiera en contacto contigo y dice que puede ser importante.

   Le di un gracias rápido, y despidiéndome de Alberto salí disparada para Alaior.

   Biel como siempre me esperaba con una sonrisa y una pomada fresquita.

   -Estás pálida Rebeca- me dijo aquel hombre al que no se le escapaba una-. Toma, que esto te sentará bien. 

   Nos bebimos un chupito y el hombre sonrió.

   -¿Ves? Ya tienes mejor cara.

   -Gracias. ¿Por qué quería hablar conmigo?- le dije yendo directamente al grano. 

   Biel hizo amago de servir otra pomada, pero levanté la mano agradeciéndoselo, pero negándome.

   -Sé el apellido del hombre de la mina.

   -¿Del dueño?

   -No no, el del padre del chico al que acompañamos cuando éramos jóvenes hasta la bocamina y sobre el que recayeron aquellos rumores- dijo triunfal.

   -¿Cómo?

   Mis ojos se agrandaron ante aquella noticia.

   -Cuando te marchaste el otro día pensé en que tenía que ayudarte de alguna manera y créeme, ha sido muy difícil. No he creído en ningún momento que aquel joven, que ahora tendría más o menos mi misma edad, tuviera algo que ver con lo de la chica asesinada porque no creo que esté vivo. Además y aunque lo estuviera, no podría haber cometido una atrocidad así porque su condición física no le hubiera dado para tanto a no ser que fuera un Superman… Aun así, algo me decía que si averiguaba quién era, quizás podrías encontrar alguna pista o conexión con alguien del presente.

   Sonreí mirando aquellos ojos húmedos que reflejaban la inteligencia de aquel hombre.

   -Ya le dije que podría haber sido un excelente investigador- le dije a Biel mientras me lanzaba una sonrisa.

   -Bueno, pues al parecer el chico ese no era hijo del dueño de la mina, sino del ingeniero que llevaba la explotación. Al parecer aquella familia se trasladó a Menorca desde su Bilbao natal hasta que la mina se cerró y él era el hijo del ingeniero. Años más tarde se marcharon de Menorca, pero el hijo regresó, supongo que lo hizo por añoranza o por recordar los años que pasó en Menorca, no lo sé pero el caso es que el apellido de esa familia era Olabarría y el padre se llamaba Enrique. No he conseguido el nombre del hijo, pero quizás con estos datos consigas algo.

   Me quedé atónita.

   -¿Cómo lo ha conseguido?

   Biel se encogió de hombros.

   -Recordé que uno de los muchachos que iba en nuestra panda tenía muchos hermanos. Eran ocho o nueve, una barbaridad y de todas las edades. Casi todos están ya en el otro barrio, incluido mi amigo, pero busqué a través de hijos y nietos de amigos y al parecer quedan dos hermanos con vida. Uno está desmemoriado el pobre, pero el otro, de los más pequeños vive en Ciudadela. Gracias a mi nieto, que me ha ayudado mucho, le di los datos y logró contactar con él. Ayer por la tarde le llamé por teléfono y todavía se acordaba de mí… aunque pensaba que ya estaba acompañando a su hermano. Le conté el motivo de mi llamada y claro, él no sabía nada, pero me dijo que una de sus hijas, la que vive en Girona, es una enamorada de la isla y siempre que viene se pasa el día investigando por todos lados y hasta tiene algunos libros publicados. Creo que debe ser un portento- me dijo con un gracioso gesto de su cara-. El caso es que me dijo que no me preocupara, que hablaría con su hija y me llamaría. Hoy mismo he recibido una llamada con el nombre de aquel ingeniero: Enrique Olabarría.

   -Prodigioso…- dije.

   -Bueno Rebeca, ahora te toca seguir tirando de este hilo y esperemos que no se rompa… Mucha suerte.

   Me levanté y abracé a Biel que se sonrojó, lo que lo hizo más tierno aún. Le agradecí mil veces su ayuda y le dije que si aquello llegaba a buen puerto, él se podría sentir muy orgulloso por la ayuda prestada.

   En cuanto salí de allí llamé a Miquel.

   -Tienes que ayudarme, Miquel. Tú eres de Bilbao y me tienes que conseguir los datos de un hombre. Se llamaba, porque está muerto, Enrique Olabarría y era ingeniero de minas. Vino a Menorca para trabajar en la explotación de la mina Carmen y pasó unos años aquí.

   -Espera, espera… Enrique Olabarría- dijo repitiendo aquel nombre.

   -Por favor Miquel, es muy importante.

   -Haré lo que pueda pero no te prometo nada.

   -Confío en ti.

   Y colgando me dirigí a San Lluis dejando a mi amigo con aquella responsabilidad sin darle ni siquiera tiempo a poner objeciones.

   -Hola Pedro-. Le dije al capitán Vázquez que fumaba, como ya era habitual en él, con la ventana abierta de par en par-. Vengo de hablar con Biel y me ha dado un dato del que quizás podamos obtener algo importante.

   Le conté al capitán Vázquez lo del ingeniero vasco y de las posibilidades que quizás tendríamos si averiguábamos algo más de aquel hombre y su familia. Cuando terminé, me dispuse a hablarle de su mujer y supe que entraba de nuevo en terreno resbaladizo.

   -Hablé con Laura de lo que le ocurrió  con su padre y creo que hablar conmigo la puede ayudar. La veo fuerte y se toma la medicación. También acude a sus citas con el psicólogo y la veo animada. No sé- dijo dando una profunda calada- pero puede que después de todo, su mejoría esté más cerca de lo que pensaba.

   Pero mi rostro no delataba sino preocupación.

   -¿Por qué pones esa cara? Son buenas noticias ¿no?- me dijo apagando el cigarrillo con fuerza.

   -Me encontré con Laura por casualidad en una librería y…, no sé cómo decirte esto, Pedro- le dije nerviosa- pero aunque tú crees que está mejor, en realidad no es así.

   Pensé que el capitán Vázquez se iba a enfadar conmigo al haberme atrevido a sacar una conclusión así por un simple presentimiento, pero como ya había ocurrido algo parecido en el pasado, me creyó.

   -Clementina también estaba conmigo y su reacción al ver a Laura, fue más de lo que yo podía esperar. Se puso tan nerviosa que empezó a llorar histérica. No era un llanto normal, Pedro, era el sonido de una amenaza cercana, una llamada de atención poderosa que expresó el peligro que se avecinaba…

   -Me estás asustando de verdad, Rebeca.

   -Sólo quiero que estés alerta.

   -Gracias, lo haré. ¿Crees de verdad que hay alguna conexión entre ese Olabarría y el asesinato de Sheila?

   -Creo que puede haberla y en cualquier caso merece la pena indagar en esa familia. Verás- dije apoyando los codos en la mesa del capitán Vázquez-. La arcilla encontrada en el cadáver coincide con la que encontramos cerca de la mina y con la del molino de la clase de arte. También tenemos a un ingeniero de minas que vivió un tiempo en Menorca y que trabajaba en la mina Carmen. Resulta además, que el hijo de ese hombre, volvió al cabo de los años y se interesó por la mina hasta el punto de entrar en la misma.

   -¿Y cómo relacionas la arcilla con el hijo del ingeniero? Y sobre todo, ¿qué relación puede tener eso con una niña inmigrante de catorce años como para asesinarla?

   Me levanté y fui hasta la ventana para mirar a Pedro Vázquez de frente.

   -Ahora mismo no sé cómo, pero te aseguro capitán Vázquez, que estamos en el camino correcto y que descubriremos la relación existente. Vamos a resolver el caso de Sheila.

   En realidad, eso lo dije para mí misma porque necesitaba que alguien lo dijera y al parecer, yo era la única que confiaba en que eso iba a ser así.

   Pedro Vázquez me sonrió, ladeó la cabeza y emitió un suspiro.

   -¿Qué pasa?

   Me di cuenta de que un pensamiento había cruzado por su mente, pero se reprimió y no dijo nada. Se pasó ambas manos por la cabeza y después las apoyó en sus caderas sin dejar de mirarme.

   -Nada.

   -Ibas a decir algo…

   -Sí, pero he frenado a tiempo.

   Su mirada brillaba y era tan directa que hizo que apartara los ojos de él y regresara a la mesa.

   





   







   CINCUENTA Y OCHO

    

   Una llamada del sargento Macías nos sacó brevemente de aquella situación. Cuando Pedro Vázquez colgó el teléfono, escuchamos el sonido de los nudillos llamando a la puerta y la voz del sargento pidiendo permiso para entrar.

   -Adelante- dijo Pedro Vázquez.

   Ada Navón entró dando las gracias al sargento y nos saludó con una tímida sonrisa.

   -¿Has venido sola?- le dije levantándome para saludarla.

   -Sí, necesitaba salir del hotel y estar sola. Mis padres están tan preocupados después de lo que ha pasado, que piensan que si salgo sola me secuestrarán otra vez.

   -Pareces cansada- le dijo el capitán Vázquez.

   -No puedo dormir bien y no dejo de pensar en encontrar un motivo para que Lidia hiciera algo así. Eso me está trastornando.

   -Ven, siéntate- le dije señalándole una silla-. No debes torturarte Ada, porque quizás es más fácil de lo que piensas y lo que llevó a Lidia a hacer algo así fue la envidia o el saberse no correspondida. La gente puede hacer cosas impensables movidas por los celos, el amor, el desamor… Esos sentimientos sacan lo mejor de nosotros mismos, pero también lo peor.

   De repente Ada se echó a llorar desconsoladamente, por lo que me acerqué a ella para abrazarla.

   -Pobre niña…

   Ella alzó la mirada implorante.

   -Tengo que saber por qué lo hizo, tengo que saberlo o me volveré loca.

   Pedro Vázquez y yo nos miramos con complicidad.

   -He venido para decirles que tenemos que hacer algo más antes de que Lidia se marche. He pensado- dijo limpiándose las lágrimas- en ir a su apartamento y… bueno, podría hacer como si ella me gustara. Podría insinuarme y quizás así ella me lo confesara todo.

   El capitán Vázquez pareció alarmado.

   -No Ada, no debes hacer algo así porque sabiendo de lo que es capaz de hacer esa chica, puedes correr peligro. De ninguna de las maneras.

   -El capitán Vázquez lleva razón- dije decidida para quitarle aquella descabellada idea de la cabeza-. No debes quedarte a solas con ella ¿me oyes? 

   -Pero ella no me haría daño.

   -Ada- le dije haciendo que me mirara fijamente- ¡ya lo ha hecho!

   -Entonces tenemos que buscar otra solución porque pasado mañana se marcha…

   Pedro Vázquez, viendo la desesperación de la muchacha se acercó a ella.

   -Pensaremos en algo más, te lo prometo, pero júrame que no harás nada por tu cuenta. Escúchame Ada,- le dijo cogiéndola suavemente por los hombros- este asunto es muy serio y si decimos algo que no debamos, quedarán comprometidos los más altos intereses, así que dame tu palabra de que tampoco dirás nada, por favor.

   -No se preocupe capitán Vázquez, jamás haría algo así. Pero les ruego que piensen en algo, por favor. ¡Algo tiene que haber que podamos hacer!

   -Ven- dije tendiéndole una mano- te acompañaremos al hotel.

   -No por favor, no hace falta y prefiero estar sola un rato. Necesito despejar mi mente.

   Cuando la chica salió del despacho, el capitán Vázquez volvió a encender otro cigarrillo.

   -Te has propuesto hacer ricos a los del tabaco ¿eh?- le dije con tono sarcástico mirando como aspiraba de nuevo aquel humo.

   -No me fío de esa chica- contestó ignorando mi comentario-. Está bastante desesperada y puede echarlo todo a perder.

   -Debe de ser muy difícil para ella, pero no creo que haga nada que no deba. Es una chica inteligente.

   -A veces estoy deseando que Lidia se largue por fin y nos deje en paz… ¿Está mal pensar así?

   -Pedro Vázquez- le dije mirándolo seriamente- no está mal, está muy pero que muy mal.

   -Entonces qué vamos a hacer… ¿dejar que se largue sin más?

   Me senté en la silla de nuevo. Me sentí de repente muy cansada, exhausta, agotada.

   -No lo sé, pero todo esto me está superando. Por más que lo pienso no encuentro ninguna manera de hacer que esa chica se quede y confiese, y no lo va a hacer porque se ha dado cuenta de que también Ada lo sabe. Estoy segura- dije convencida de mis palabras- y en el fondo, siente vergüenza por lo que ha hecho y sobre todo, de saberse descubierta por ella.

   -Entonces qué es lo que pretendía haciendo que secuestraran a su amiga, a su amor… ¿Quizás darle una lección por no quererla? Esto es de locos…

   -Bueno, mientras tanto tenemos otro caso que resolver. Si encontramos el nexo de unión entre la familia de Bilbao, las minas y Sheila, tendremos resuelto el caso.

   Pedro Vázquez apagó el cigarrillo y se volvió hacia mí con una sonrisa en su demacrado rostro.

   -Estas de coña ¿no?

   -Qué…

   -Vamos Rebeca eso es como decir que si encontramos al asesino, habremos dado con la resolución de caso.

   Le miré enfadada.

   -No lo entiendes Pedro, pero estoy completamente segura de que el hombre del que me habló Biel, está relacionado con esto. Sí- dije cogiendo mi bolso para marcharme- tú ríete y piensa en lo imposible en vez de centrarte en lo probable.

   -¿Probable? No me digas eso porque reconoce que no es nada probable que un hombre de ochenta y tantos años haya venido a Menorca para asesinar a una chica de catorce años. Se la llevó, la drogó y después la llevó a cuestas hasta la mina. Bajó con ella y la dejó allí. No me dirás que a esa edad todo eso es “poco probable”. O quizás el hombre esté muerto, que es lo más probable, y fue su espíritu que regresó para cometer semejante fechoría y ¿por qué? ¡Ah! eso es otra cuestión para la que no tenemos ni la más remota idea. No es que me esté burlando de lo que has dicho, es que es pensar en un imposible y no tenemos tiempo para eso.

   Me levanté hecha una furia mirando al capitán Vázquez que mientras tanto, había cogido otro cigarrillo.

   -¡No sé qué coño te ha pasado capitán Vázquez, pero a veces no hay quien te aguante!

   -¿Por qué te pones así? ¿Porque llevo razón?

   -No, joder- dije casi gritando- no es por eso, es porque no quieres pensar, no quieres utilizar ese cerebro analítico que tienes y vas a la carrera, dejando las ideas a los lados, las posibilidades y los puntos de unión de todo este caso…

   Me callé de repente al ver al capitán Vázquez que encendía su cigarrillo sonriendo de verdad.

   -¿Te parece divertido?- le dije echando humo.

   -La verdad, sí. Me parece divertido verte así, con las mejillas arreboladas y a punto de embestir. ¡Das miedo, Rebeca Dorado!

   -De acuerdo- dije dirigiéndome a la puerta- aquí te quedas con tu nube de humo tóxico. También puedes fumarte los informes y todos los papeles que tienes en la mesa. Así lo mismo te llegan más ideas al cerebro y dejas de reírte de una puñetera vez.

   Di un portazo y salí de allí despavorida. Pedro Vázquez había conseguido enfadarme de verdad. Escuché que la puerta de su despacho se abría.

   -¡Rebeca, venga!

   Pero no volví, sencillamente levanté el dedo corazón de mi mano derecha sonriendo y me marché. Me preguntaba por qué últimamente me enfadaba tanto con el capitán Vázquez.

   Me fui a casa. Al día siguiente era jueves y el viernes Lidia se marcharía dejando el secuestro de Ada Navón sin resolver. Me pregunté a mí misma si no hubiera sido mejor dejar de lado el tema de la llamada por la que descubrimos su culpabilidad. Quizás habríamos tenido otra posibilidad aquí mismo, sobre el terreno, y ahora esa mujer estaría detenida esperando su juicio.

   Quizás, siempre que las cosas no van bien, quizás es una manera de pensar en que las cosas, de otra manera, habrían sido mejor. 

   





   







   CINCUENTA Y NUEVE

    

   Alberto y mi hija estaban en la piscina. Llegué sin decir nada y me senté a observarlos en silencio. Clementina era imparable jugando en el agua. Se sentía en su medio haciendo una y otra pirueta, saliendo y entrando del agua sin descanso con una vitalidad envidiable. Alberto la cogía sobre sus hombros y ella se lanzaba de cabeza al agua para repetirlo una y otra vez hasta que el cansancio de su padre, la obligaba a hacer un parón para retomar energías. Después se subió al bordillo de la piscina y comenzó a mover los brazos como si fueran las aspas de un molino, pero como no le salía bien, invitó a su padre a que lo hiciera él. Alberto salió del agua y se puso a su lado.

   -Verás, yo te enseñaré.

   Y junto a la niña comenzó a mover los brazos a todo lo largo de su cuerpo hacia delante, primero despacio y después más deprisa.

   -¿Ves? Es fácil.

   Clementina lo iba imitando hasta que sus brazos giraron en círculos cada vez más rápido.

   -Tú lo haces mejor, papá.

   Aquello que veía trajo a mi cerebro una idea y mi corazón se aceleró. Me levanté y entré en la casa marcando un número de teléfono.

   -Soy Rebeca Dorado. Quiero que me diga quién de los alumnos que trabajaron en el molino el día que modelaron con arcilla, podría haberlo terminado de una manera medianamente satisfactoria.

   -¿Qué?- contestó Sasa con una voz boba.

   -¿Es que está sorda?- le dije cabreada.

   Tras unos segundos de silencio la profesora de arte suspiró.

   -Supongo que se refiere a quién trabajaba mejor ¿no?

   -Exacto.

   Durante un rato me explicó quién pensaba ella que podría haber terminado aquella figura solo, y quién necesitaría ayuda para terminarlo mejor.

   Le di unas escuetas gracias y colgué.

   Al día siguiente era jueves y a primera hora me fui a San Lluis. Hacía bastante calor aquel día y apenas se movía el aire por lo que sería un día caluroso y húmedo. El capitán Vázquez estaba sentado a la mesa con el cigarrillo entre los dedos. 

   Nada más verme lo apagó y se levantó.

   -Siento lo de ayer Rebeca…

   -No digas nada no vaya a ser que lo estropees más-. Le dije intentando zanjar de una vez aquel asunto-. ¿Crees que puede haber alguna conexión entre los molinos de arcilla y la persona importante que les dijo Sheila a sus padres que había conocido? ¿Hay alguien importante en alguna de esas familias?

   Pedro Vázquez cogió la carpeta y pasó varios folios mirando detenidamente hacia aquellos papeles.

   -Aquí no aparece nadie con una relevancia social especial…

   -Bueno, lo repasaré- le dije decidida.  

   El capitán Vázquez se disculpó, sacó su móvil y salió del despacho. Sacó su teléfono.

   -Hola hija ¿Cómo estás?

   La voz de su hija sonaba extrañada a aquellas horas.

   -Sé que es muy pronto, pero necesitaba hablar contigo.

   -No importa papá, sabes que me levanto temprano y hoy voy con el abuelo a pescar. Salimos en el barquito de su amigo y su nieta. La abuela no quería porque decía que podía ser peligroso, pero entre todos la hemos convencido. De todas maneras te iban a llamar hoy para ver si te parecía bien.

   -Si ese amigo del abuelo lleva a su nieta no debe de ser peligroso. Ve tranquila y pásatelo bien, ¡Ah! y pesca algo ¿eh?

   La risa de su hija le llegó al corazón.

   -Tengo algo que preguntarte cariño- le dijo el capitán Vázquez a su hija esperando que aquello no le sonara raro.

   Cuando colgó el teléfono notó como su corazón comenzaba a latir más deprisa. Era como un zumbido sordo y hueco y encendió otro cigarrillo para intentar apaciguarlo. Después marcó el teléfono de la Comandancia de la Guardia Civil en Bilbao.

   -Hola Juan, necesito un favor.

   Tras un silencio el capitán Vázquez repitió el nombre.

   -Olabarría. Bien, muchas gracias Juan.

   Salí del cuartel y fui a comprar unas magdalenas a La Mejor, en Mahón y después enfilé la carretera de Fornells hasta Es Grau para visitar a Miquel. Era demasiado temprano y tuve que esperar una media hora hasta que el viejo coche de mi amigo apareció y aparcó a mi lado. Salió del coche y con su atractiva sonrisa iluminó la mañana.

   -Te he traído el desayuno- le dije mostrándole aquellas deliciosas magdalenas recién hechas-. Sólo me tienes que hacer un café.

   -¡Ah! Quieres la información que me pediste y no sabes lo que hacer para que me dé prisa… No te preocupes, ya la tengo, pero antes desayunemos juntos.

   Me moría porque me contara qué era lo que había averiguado, pero tuve que contenerme y mostrarme sociable y esperar a que Miquel soltara lo que sabía.

   Tras el primer bocado a aquella delicia, comenzó.

   -Sé que estás haciendo un verdadero esfuerzo por aguantar tus deseos de abalanzarte sobre mi cuello para sacarme la información- dijo con una pícara sonrisa- pero no te haré sufrir más. Verás, tengo la suerte de tener amigos de todo tipo y condición y uno de ellos, que tenía fama entre nuestro círculo de ser el mayor cotilla de la ciudad, pues no ha abandonado los viejos hábitos y es la gaceta social de Bilbao. Pensé que me iba a costar trabajo averiguar algo porque hay varias familias con ese apellido, pero sólo una de ingenieros…

   Mientras le miraba en silencio mordisqueaba mi magdalena de manera mecánica.

   -Los Olabarría son una familia de ingenieros. Al parecer hacia el año 1865, cuando se produjo la explotación masiva de hierro en la zona, el primer Olabarría ingeniero comenzó a trabajar en la industria siderúrgica. Cuando su hijo nació siguió la tradición de su padre y se hizo ingeniero también, aunque según dice mi amigo, se decía que la verdadera vocación del segundo Olabarría era la conquista de señoritas de todo tipo y condición…

   Sonreí ante el comentario de Miquel y me acordé de sus propios antecedentes con las faldas.

   -Pero el hijo acabó sus estudios y el padre lo metió en la compañía de los Altos Hornos de Vizcaya, ya que esta se creó para agrupar a las siderurgias del acero y el hombre tenía contactos por allí.

   Miquel sacó el teléfono y se puso a pasar el dedo de derecha a izquierda.

   -Tengo que leer la información porque hay datos bastante exactos y no los recuerdo bien. Aquí esta- dijo dando otro bocado a su segunda magdalena-. El hijo, que se llamaba Enrique Olabarría, como su padre, trabajó en los Altos Hornos y se casó con la hija de un importante abogado de la ciudad, hasta que se marchó repentinamente a Baleares, Menorca, para trabajar en la explotación de una mina cerca de Es Mercadal.

   Miquel me miró de manera significativa levantando las cejas de un modo cómico.

   -Según mi amigo- dijo con interés- un asunto de faldas hizo que el padre le buscara rápidamente un trabajo lejos de Bilbao y esta oportunidad le vino como anillo al dedo. El hombre desapareció de Bilbao en cuestión de horas, pero la mujer llegó unos meses más tarde pues estaba embarazada de su primer hijo y en aquella época llegar a Menorca debía ser como cruzar el Atlántico hacia el nuevo mundo… Bien, llegados a este punto- dijo lanzándome una mirada fulminante con aquellos ojos verdes de color esmeralda- estarás dándote cuenta de la minuciosidad de mis investigaciones ¿no?

   Empecé a reírme de buena gana.

   -¿Tus investigaciones? Di mejor las de tu amigo el cotilla…

   Miquel hizo una mueca de asombro poniendo sus brazos en jarras.

   -Rebeca Dorado, da gracias a que eres una mujer muy hermosa y a que tengo buen carácter porque si no fuera así, lo que me pides, siempre con prisas y en el último momento, se quedaría en el limbo de la incompetencia…

   -Vale vale- dije alzando la mano con condescendencia- pero continúa, por favor.

   -Está bien. Vamos a ver por dónde íbamos, ¡ah sí!, el tal Enrique Olabarría se vino aquí con su esposa y un hijo. Parece que les gustó la isla, pues aunque la mina cerró, el ingeniero y su familia se quedaron por aquí unos cuantos años más. Al cabo del tiempo nació su segundo hijo; otro niño pero este fue un niño débil, de poco peso y siempre andaba enfermo. Al final sus padres lo llevaron a Palma, donde le diagnosticaron tuberculosis. En el Dispensario Antituberculoso de Palma, heredero del Dispensario de Higiene Social fundado allá por el año treinta y tres, los médicos recomendaron a los padres de aquel niño, que llevaran a su hijo a algún lugar de montaña, a zonas altas de clima seco y no demasiado frío, ya que pensaban que los climas de altura podían fortalecer los movimientos respiratorios y cardíacos y estimularían la producción de glóbulos rojos y el aumento del apetito. A los pocos meses del diagnóstico, los Olabarría hicieron el petate y llevaron a su hijo al Sanatorio Antituberculoso La Alfaguara, en Granada, para que trataran a su hijo pues el lugar contaba con camas para niños. La familia Olabarría finalizó de esa manera sus días en Menorca. Fin de la historia- añadió haciendo un gesto teatral hincando el diente a la última magdalena.

   No lo pude evitar, pero me salió una sonora carcajada que casi pone perdido de magdalena a Miquel. Con los reflejos rápidos de los deportistas, movió la cabeza unos centímetros, lo justo para evitar aquella lluvia dulce.

   -Lo siento, de verdad…

   -¡Pero Rebeca, a qué viene esa risa! ¿Acaso es gracioso lo que te he contado?

   -No no, perdona, de verdad, pero es que ha sido como escuchar el informe detallado del mejor detective privado de la ciudad. ¿Cómo demonios ha conseguido tu amigo esa relación detallada de datos? Es como si hubiera conocido a la familia.

   Miquel terminó su café y se limpió los labios cuidadosamente con una servilleta de papel.

   -Bueno, la verdad es que ha hecho un poco de trampa…

   Le miré con el ceño fruncido.

   -Ha recibido la información de primerísima mano.

   Mi corazón se aceleró.

   -¡Está vivo!

   -En efecto, uno de aquellos hermanos aún está vivo. 

   -¿Quién?-. Dije con el alma en un puño.

   -El hermano pequeño tuberculoso que resultó que no era tuberculoso.

   Me levanté agitada.

   -Explícate, por favor.

   -Pues que el niño al que diagnosticaron tuberculosis, al ser examinado con más profundidad en el sanatorio de Granada, resulta que tenía neumonía y se recuperó totalmente. Mi amigo habló con él y le contó toda la historia. ¿Contenta?

   Me abalancé sobre Miquel en un acto totalmente impulsivo y le di un sonoro beso en la mejilla.

   -Además de guapo, eres listo, inteligente y el que soluciona mis dudas más rápidamente- le dije mientras cogía mi bolso dispuesta a marcharme. ¡Ah! – le dije antes de marcharme-. ¿Crees que tu amigo me daría su teléfono?

   -Seguro. Te lo enviaré al móvil…

   -Muchas gracias Miquel, te debo una…

   -¿Una? ¡Pero si ya he perdido la cuenta de las que me debes!

   Enfilé la carretera hacia Mahón pensando en aquel bendito descubrimiento. Ahora tendríamos información de primera mano del hermano del hombre misterioso que visitó la mina Carmen hacia tantos años… Quizás él nos pudiera dar algún dato relevante y si fuera así, la resolución del asesinato de Sheila sería un hecho.

   Llegué al cuartel y el sargento Macías me esperaba.

   -Lo siento Rebeca, pero el capitán Vázquez está de viaje.

   -¿De viaje?

   -Se acaba de marchar a Palma.

   El sargento se encogió de hombros dándome a entender que no sabía el motivo, por lo que le di las gracias y me marché marcando el teléfono de Pedro Vázquez. El teléfono estaba apagado.

   





   







   SESENTA

    

   El capitán Vázquez regresó en un vuelo de la tarde y fue directamente a su casa. Le volvía a doler tanto la cabeza que necesitaría algún analgésico y diez minutos en la oscuridad para poder volver a ponerse en marcha. Afortunadamente Laura no estaba, por lo que se tomó una mezcla de paracetamol e ibuprofeno y se tumbó en el sofá con el brazo apoyado en su cabeza. Las sienes le zumbaban y casi podía escuchar el sonido sordo que como un látigo laceraba ambos lados de su cabeza. Cerró los ojos, pero no podía relajarse ya que sus pensamientos volvían una y otra vez a lo mismo y  las palabras que había leído en el informe del laboratorio, retumbaban en su cabeza. Entonces notó cómo su ritmo cardíaco se aceleraba y una profunda opresión se cernía sobre su pecho. Sintió unas náuseas profundas, estaba mareado y le costaba respirar. Se incorporó intentando tomar aire, pero apenas le llegaba a sus pulmones y el mareo y las ganas de vomitar, acrecentaron aquella sensación tan espantosa. Estaba asustado y en ese instante el móvil sonó y vio en la pantalla el nombre de Rebeca. Contestó de inmediato y le pidió ayuda.

   Media hora más tarde estábamos en el hospital. Cuando volví a llamar al capitán Vázquez, eran ya pasadas las siete de la tarde y en cuanto me contestó, supe que algo no iba bien. Me esperó en la puerta del cuartel con la tez cetrina y profundas manchas oscuras bajo su mirada. Se subió al coche haciendo un enorme esfuerzo por aparentar cierta normalidad.

   -¿Por qué no has llamado a una ambulancia?- le dije asustada.

   -Llegaremos antes que una ambulancia.

   -Está bien, no hables y reserva tus fuerzas.

   Pedro Vázquez cerró los ojos y apoyó la cabeza entre el respaldo del asiento y la ventanilla. Ya antes de recogerle llamé al hospital para advertirles de que estuvieran preparados y en efecto, nada más llegar, una camilla recogió al capitán Vázquez y desapareció en las profundidades del hospital.

   Antes de salir del coche me dijo.

   -No llames a Laura, por favor.

   Asentí con la cabeza y me limité a esperar noticias en soledad. Mientras los minutos pasaban, imaginé de todo, desde lo peor a lo más liviano. Me asusté y me di esperanzas otras tantas veces, y así pasaron aquellos minutos que me parecieron horas hasta que una mujer con una bata verde asomó la cabeza y me levanté de un salto.

   -¿Es usted Rebeca Dorado?

   Asentí con el corazón en un puño.

   -Acompáñeme, por favor.

   La seguí en silencio porque no me atrevía a preguntar nada. Entramos en una habitación de planta, lo que me tranquilizó al darme cuenta de que no estaba en un box de urgencias.

   El capitán Vázquez estaba tumbado en una cama con una vía cogida por la que le suministraban algún tipo de medicación. No lo pude evitar, aunque tampoco lo intenté, y mis ojos se desbordaron en un mar de lágrimas mientras intentaba sonreír. Debía estar patética, pero Pedro Vázquez sonrió al verme y alargó su brazo para que le cogiera la mano. Miró a la doctora y ella se dirigió a mí.

   -Afortunadamente el capitán Vázquez ha sufrido un ataque de pánico o de ansiedad… y digo afortunadamente, porque no ha sufrido un accidente cardíaco. Le hemos hecho una analítica completa y un reconocimiento para poder descartarlo. Ahora mismo le estamos suministrando un fuerte ansiolítico y en pocas horas podrá marcharse, pero no olvide lo que le he dicho, capitán- añadió volviéndose hacia él-.  No fume, intente dormir a horas regulares, haga algo de ejercicio cada día y coma lo mejor posible. Tampoco abuse de la cafeína y ya sabe, tómese las cosas más a la ligera… Entiendo el estrés de su trabajo, pero si no está al cien por cien no podrá trabajar ¿me comprende?

   Pedro Vázquez asintió y la doctora salió dejándonos solos. Me acerqué más a él ya un poco más tranquila, y me agaché hacia la cama para darle un abrazo. Me senté en la cama y él subió una mano para limpiarme los restos de aquellas lágrimas delatoras.

   Hice acopio de fuerzas para hablar sin que me temblara la voz.

   -Me has dado un buen susto… ¿Cómo te encuentras ahora?

   -No sé qué me han metido, pero estoy bien.

   Volví a coger su mano entre las mías porque aquel gesto valía más que las palabras.

   -Ha sido horrible, Rebeca…- dijo con los ojos vidriosos-. Creí que era el final.

   -No digas eso, Pedro. Estás sometido a mucha presión y tu cuerpo ha reaccionado, sólo ha sido eso. Ahora debes cuidarte más y no pensar tanto en los problemas.

   El asintió, pero me di cuenta de que no estaba convencido.

   -Si sigues así, si no dejas de fumar y no haces lo que te ha dicho la doctora, acabarás enfermando de verdad. Esto es muy serio y el trabajo no puede cargarse tu salud, Pedro. Tienes que estar fuerte para resolver todo lo que tenemos encima…

   -Lo sé, lo sé pero no es sólo el trabajo.

   Imaginé que Pedro Vázquez también se refería a su delicada situación familiar, pero no quise adentrarme en aquel tema que tanto dolor le causaba.

   -Todo se arreglará…

   Fue lo único que le pude decir a sabiendas de que ni yo misma me lo creía. De repente el capitán Vázquez se incorporó y se quedó sentado en la cama, se cogió la cabeza entre las manos y empezó llorar desconsoladamente. Me quedé tan sorprendida que no sabía bien qué hacer y lo único que se me ocurrió fue abrazarlo por los hombros atrayéndolo hacia mi mientras él repetía entre sollozos; Rebeca, Rebeca…

   Dos horas más tarde le dejaba en la puerta del cuartel pues no quise insistir cuando se negó a que le acompañase hasta su casa. Nos despedimos con una mirada de complicidad y me marché a Cala Galdana con el ánimo por los pies. Era obvio que la visita que había hecho el capitán Vázquez a Palma le había desestabilizado tanto como para que explotara. ¿Qué había ido a hacer allí? No creí que fuera el momento de preguntarle. Ya lo haría en otro momento. Antes de llegar a casa, me acerqué al mirador y saqué mi móvil. En efecto, Miquel me había enviado un mensaje con el teléfono y el nombre del hermano del misterioso visitante de la mina muchos años atrás. Marqué y mientras lo hacía, una extraña sensación nerviosa me envolvió deseando que nadie atendiera a mi llamada porque presentí que algo malo se cernería sobre mí. Un dígame de voz profunda, me llevó a la realidad.

   -Pregunto por Ignacio Olabarría…

   -Soy yo, ¿quién es?

   Le expliqué al hombre quién era y al momento se entregó a mis preguntas con el máximo interés aunque antes quiso saber mi interés en su familia.

   Le conté el caso del asesinato que estábamos investigando, la mina Carmen y el visitante que llevó Biel a la mina muchos años atrás. Fui todo lo sincera que pude, y le dije que investigábamos todas las pistas y conexiones para intentar desentrañar un caso tan complicado. 

   Entonces comenzaron mis preguntas y sus interesantes respuestas…

   -Yo nací en Menorca, en la casa que mis padres tenían en Es Mercadal. Fui un bebé débil y un niño con muchos problemas de salud. Aquello debió fortalecer mi cuerpo y mi espíritu, porque he disfrutado de una salud envidiable desde que salí del hospital de la Alfaguara, en Granada. Cuando me diagnosticaron tuberculosis, mis padres se dedicaron a buscar el mejor sitio para tratar mi enfermedad y así dieron con el sanatorio de Granada. Entré con una mal diagnosticada tuberculosis que casi mata a mi madre de pena, y salí con una neumonía curada.

   Una vez encontrado el lugar, vendieron la casa de Menorca y mi padre buscó un trabajo lo más cercano posible para poder ir a visitarme cada poco tiempo. Estuvo un tiempo trabajando en una mina de plomo de Linares.

   -¿Regresaron después a Menorca?

   -Nunca. 

   -¿Y no volvieron a tener relación con la isla?

   -Desde luego mis padres y yo, no.

   -¿Y su hermano?

   Hubo un silencio y después una respuesta lacónica.

   -No lo sé. Verá- dijo intentando aclararme la situación-. Cuando salí de aquel hospital, la relación entre mi hermano y yo comenzó a deteriorarse a pasos agigantados.

   Pensé que quizás le tenía envidia como a un hermano pequeño y enfermo que recibe todas las atenciones…

   -¿Por qué aquel deterioro?

   -Bueno, no fue algo que ocurriera de repente, más bien fue el resultado de mi propia evolución como persona. En el hospital conocí a gente muy interesante que me ayudó no solo curando la neumonía, sino también, y quizás sin ellos saberlo, me infundieron una savia nueva y una manera diferente de encarar la vida.

   No entendía a qué se refería, pero me lo aclaró al instante.

   -Soy homosexual, señorita Dorado…

   -¿Y?

   -En aquella época no podías decirlo abiertamente porque era un delito… Ni siquiera se podía hablar del tema con la familia ni con amigos porque nadie te comprendía. Yo supe que era diferente a los demás desde que tengo memoria y mi hermano también, por eso creo que me odiaba.

   No sabía qué decirle, así que me limité a escuchar.

   -Mi hermano era bastante mayor que yo, y creo que no le gustó tener que compartir el protagonismo que hasta ahora había tenido dentro de su familia, pero cuando se dio cuenta de que yo era homosexual, porque era muy observador y sensitivo, comenzó su odio hacia mí.

   -¿Y sus padres?

   -Ellos eran unos seres excepcionales. En aquella época, en una sociedad como la que teníamos, tener un hijo así era una desgracia y muchos decían que preferían un hijo muerto a homosexual…

   -¡Qué barbaridad!

   -Así eran las cosas pero como le digo, mis padres querían a sus hijos y que yo fuera así no cambió su cariño hacia mí. Siempre me sentí querido por ellos, respetado y libre por eso, la actitud de mi hermano hacia mí les causaba un profundo dolor. Yo me daba cuenta de aquel odio porque casi se podía palpar… No sé cómo explicarlo, pero cuando estaba con él en la misma habitación, el ambiente adquiría una consistencia extraña. Yo sabía que deseaba que desapareciera, que me esfumara o simplemente que muriera, y así me lo decía él abiertamente. Me decía cosas como: lo mejor que nos podía haber pasado es que hubieras tenido tuberculosis y hubieras muerto… y cosas por el estilo. No podía soportarme y mi sola presencia sacaba lo peor de él, aunque si le digo la verdad, eso era fácil ya que no era una buena persona.

   -¿Sabe que vino a Menorca cuando era joven?

   -No, desde que se marchó no volví a saber nada de él.

   -¿Y cuándo se marchó de la casa de sus padres?

   -Pronto. Les dijo a mis padres: es una elección muy simple, o el maricón o yo.

   Hubo un silencio tenso e imaginé al señor Olabarría recordando aquel doloroso momento.

   -Pero mis padres estuvieron a la altura y le contestaron: Te queremos tanto como a tu hermano, pero si esto te supone un problema, quizás no puedas vivir con nosotros. Eran unos valientes.

   -Tuvo usted suerte señor Olabarría- le dije con una sonrisa que él no pudo ver.

   -La tuve.

   -Entonces no puede decirme nada de su hermano tras su marcha…

   -Creo que se marchó a Granada para estudiar, después le perdimos la pista y me alegro. De una persona así, aunque sea tu hermano, es mejor no saber nada.

   -Muchas gracias, ha sido usted muy amable contestando a mis preguntas y recordando hechos que supongo han sido muy tristes para usted.

   -No se preocupe, cuando él se marchó por fin pude tener una infancia feliz sin su constante acoso y viví muy bien en aquella tierra que tanto quiero.

   -Es verdad, no le he preguntado donde se establecieron definitivamente tras su marcha de Menorca.

   -En Jaén, en la Sierra de Segura.

   ¿Qué podría ser lo peor que me ocurriera al final de aquel extraño día? O mejor dicho ¿qué podría ser lo peor que me pasara tras la experiencia con mi madre? me dije a mí misma mirando el agua turquesa de la cala. Bajé la cabeza sujetándola entre mis manos porque creía que me iba a explotar como si tuviera una bomba dentro. Acababa de escuchar la respuesta a aquella pregunta, de la mano de Ignacio Olabarría. 

   





   







   SESENTA Y UNO

    

   Llegué a casa deseando que Clementina y Alberto no estuvieran. Necesitaba pensar con claridad y hacer unas llamadas más. Sabía que aquello era una locura, un pensamiento atroz que se había apoderado de mi mente, pero en mi cabeza ahora no había sitio para nada más. No debí haber hablado con él… porque aquella sensación extraña que tuve antes de hablar con Olabarría, había sido sustituida por una certeza terrible y en ese instante quise estar a miles de kilómetros y no conocer a nadie de los que conocía…

   Nada más entrar por la puerta Clementina vino hacia mí para abrazarme, pero se detuvo en seco a unos pasos de distancia y me miró muy seria. Creo que leyó mi mente y lo supo. Avanzó despacio y rodeó mi cintura con sus pequeños brazos bronceados, después volvió a mirarme con ternura y sonrió.

   -Ahora Sheila ya no vendrá más, ¿verdad?- me dijo casi en un susurro.

   Yo moví la cabeza de un lado a otro y acerqué su cabeza a mi cuerpo sintiendo su calor. Alberto llegó en ese momento y se acercó a nosotras.

   -¿Qué caras son esas?- dijo con una sonrisa que borró al instante-. ¿Ha ocurrido algo?

   -No- le dije con un nudo en la garganta, pero él me conocía bien.

   Cuando Clementina nos dejó a solas me abrazó con sus fuertes brazos, rozó mi frente con sus labios tibios y fue bajando hasta encontrar mi boca que temblaba buscando la suya. Fue un beso apasionado e intenso que no fue a más, porque nuestra hija andaba por allí, pero le deseé como hacía tiempo que no lo hacía y esperé ansiosa la caída de la noche y la intimidad de nuestra cama.

   Me disculpé un momento y fui a hacer unas llamadas de teléfono. Marqué un número de Jaén y después otro de Granada y uno más de Barcelona, pero era demasiado tarde y tendría que esperar al día siguiente. No sabía cómo iba a aguantar las largas horas de una noche de incertidumbre…

   Después de cenar Alberto se acercó a mí, que apoyada en la baranda miraba las luces de los mástiles de los barcos que hacían noche en las aguas tranquilas de la cala.

   -Supongo que no puedo preguntarte nada ¿verdad?

   Yo negué con la cabeza y me abracé a él con lágrimas en los ojos.

   -Mañana es viernes y se supone que Lidia se marchará ¿no?

   -Sí, y con su marcha el caso quedará sin resolver y ella impune.

   -No sabes lo que lo siento Rebeca, si yo pudiera…

   Le puse mis dedos sobre sus labios.

   -No puedes, pero te agradezco mucho lo que hiciste por mí. Te quiero.

   Nos fuimos a la cama y mientras sus manos recorrían mi cuerpo, iba olvidando todo aquello que se cernía a mi alrededor y me concentré en saborear aquellos besos y aquellas caricias que llegaban a los resquicios más secretos de mi cuerpo. Aquella pasión contenida unas horas antes, había regresado de nuevo con mayor fuerza aún y tomando yo la iniciativa, llegamos a alcanzar el placer máximo a la vez envueltos el uno en el otro. Pero aquella vorágine de felicidad y éxtasis, no hicieron sino acrecentar la angustia que sentí segundos después cuando mi mente recordó lo que aún me quedaba por hacer.

   Pedro Vázquez no le dijo nada a Laura. Cuando llegó a su casa tras salir del hospital ya era tarde y su aspecto demacrado, levantó las sospechas de su mujer.

   -¿Qué te ha pasado?- le dijo acercándose a él con la preocupación en su rostro-. ¡Por Dios Pedro, dime qué te ocurre…!

   -Estoy trabajando demasiado y necesito dormir, eso es todo.

   -Te prepararé algo de cena, no puedes irte a la cama sin comer algo.

   -No de verdad, sólo necesito descansar.

   -Pero…

   -¡Déjalo Laura!- le dijo levantando un poco la voz-. Me voy a la cama.

   Se fue a la cama exhausto por la fuerte sedación que hacía pocas horas le habían suministrado, pero aun así le estaba costando conciliar el sueño. Escuchó a Laura entrar en la habitación y meterse en la cama despacio para no despertarle, pero era inútil. Aunque sentía su cuerpo laxo y relajado, su mente iba por otro camino y se revelaba ante aquella orden de dormir. No sabía el tiempo que transcurrió, pero al final le venció el sueño y se despertó hacia las ocho y media de la mañana siguiente. Laura se acababa de marchar, pues le había dejado una nota al lado del café diciéndole que tenía cita con su terapeuta.

   Se dio una ducha y desayunó algo. Miró el paquete de tabaco y lo cogió entre sus manos jugueteando con él. Con un movimiento rápido, como para no darle tiempo a pensar, sacó uno y lo encendió aspirando fuertemente de la boquilla. Después salió de su casa y se encaminó al cuartel.

   -Buenos días, mi capitán- le dijo el sargento Macías al verlo llegar.

   -Buenos días sargento- le contestó si detenerse-. No me pase llamadas- dijo sin más y cerró la puerta de su despacho.

   Al segundo siguiente escuchó el sonido de unos nudillos llamando a la puerta suavemente.

   El sargento Macías asomó tímidamente la cabeza.

   -¡No ha entendido que no quiero que me molesten, joder!

   -Lo siento mucho, mi capitán. Sólo vengo a decirle que me marcho al aeropuerto. Me dijo que enviara a alguien allí cuando Lidia fuera a salir de  Menorca…

   -Está bien, pues váyase.

   El sargento Macías cerró la puerta despacio y se marchó.

   Lo primero que hice nada más levantarme fue tomarme un café bien cargado,  una tostada de pan con aceite y algo de fruta. Intenté poner en orden mis ideas y después hice las llamadas que no había podido hacer la noche anterior. Aquello me llevó una hora más o menos, pero no me dio tiempo a hacer más porque una llamada del capitán Vázquez dio un empujón inusitado a aquel nuevo día.

   -Reúnete conmigo en el aeropuerto. Ada está allí.

   Salí a toda pastilla de Cala Galdana y enfilé la carretera hacia Ferrerías. Una vez allí tomé la circunvalación que salvaba la población y enfilé la carretera hacia el aeropuerto. Aquella carretera era una tortura si llevabas prisa, pues la cantidad de coches, las limitaciones de velocidad y los turistas al volante, hacían cualquier recorrido lento y desesperante. Llegué a la terminal de salidas y vi a un buen número de guardias civiles. Estaba desesperada intentando encontrar al capitán Vázquez, pero mi nerviosismo me impedía encontrar mi objetivo. Al fin distinguí a Ada y a Pedro Vázquez a su lado. Me acerqué deprisa.

   -¿Qué ocurre? ¿Qué haces aquí, Ada?

   La chica me miró desesperada. Estaba tan nerviosa que no dejaba de mover las manos de un lado a otro mientras hablaba con el capitán Vázquez.

   -Se lo ruego, capitán. Es la última oportunidad que tenemos, déjeme intentarlo…

   Pedro Vázquez me lanzó una mirada directa y penetrante.

   -Ada quiere pasar a la zona de embarque para hablar con Lidia… Pero en sus condiciones me temo que le diga algo que no debe y que dé información de más ¿entiendes? ¡No puede ir por ahí haciendo acusaciones sin pruebas y no estoy seguro de que no nos meta en un lío!

   La chica me miró implorando mi comprensión.

   -Ya le he dicho que no lo haré, de verdad, se lo juro. Sólo quiero hablar con ella otra vez… por favor Rebeca, dile que me deje intentarlo, por favor- me dijo poniéndose de rodillas.

   -¡Por favor Ada!- le dije levantándola del suelo mientras Pedro Vázquez se pasaba la mano por la cabeza intentando soportar aquella presión. Le miré decidida.

   -Es lo último que podemos hacer…

   Tras varios segundos que parecieron horas dijo

   -Está bien, pero no quiero tonterías Ada…

   -Gracias, gracias- le dijo Ada conteniendo la emoción.

   





   







   SESENTA Y DOS

    

   El capitán Vázquez nos abrió paso a través de los controles de seguridad y nos dirigimos hasta la puerta de embarque número seis en la que se leía MADRID. En aquel preciso momento, Lidia acababa de recibir el resguardo de la tarjeta de embarque que la azafata le daba dejándola pasar al pasillo que conducía al avión. Ada salió corriendo.

   -¡Lidia!- gritó Ada deteniéndose justo en el mostrador de control de acceso-. ¡Lidia, por favor!

   Lidia parecía contrariada al escuchar su nombre y se detuvo volviéndose para mirar hacia detrás. Su rostro palideció al ver a Ada que desesperada le hacía señas para que se detuviera.

   -¡Espera, por favor! Quiero decirte algo…

   Lidia estaba indecisa y no sabía bien qué hacer, si darse la vuelta y marcharse hacia el interior del avión o detenerse para escuchar a su amiga. Los instantes de indecisión parecían ir en nuestra contra mientras la gente, ajena a aquella situación, las miraba extrañada y continuaban su camino.

   -Lidia por favor. Sólo te pido unos minutos. Es muy importante.

   Al final Lidia volvió unos pasos tras de sí, y se apartó un poco hacia el lado donde Ada se había puesto a unos metros del mostrador.

   -¿Qué haces aquí?- le dijo con la mirada encendida. 

   -Por favor, quiero que me escuches antes de marcharte, será sólo un momento.

   -Venga Ada, tengo que entrar en ese avión. ¡Esto es de locos!

   El tono de Ada se relajó y la miró a los ojos.

   -Tú sabes por qué estoy aquí, lo sabes ¿verdad?- le dijo agarrando las manos de Lidia que a su vez intentaba liberarlas y la miraba como si Ada hubiera perdido el juicio.

   -No me mires así y escúchame bien; si te subes a ese avión ahora- le dijo señalando hacia el pasillo- y te marchas, no quedará nada de honorabilidad en ti y yo te odiaré el resto de mi vida y no podré perdonarte nunca ¿me oyes?

   Lidia intentaba fingir asombro y miraba a los lados como si buscase ayuda del más allá.

   -¿Qué estás diciendo? ¿Es que te has vuelto loca?

   -Sí Lidia, si no hablas conmigo me volveré loca.

   Lidia intentaba sonreír, pero era más bien una mueca ridícula de sí misma.

   -Mira Ada, no sé qué te está pasando, pero tengo que coger un avión… 

   Ya no quedaba ningún pasajero en el mostrador y la azafata recogía sus cosas mirando a Lidia para reclamar su atención. La chica se dio la vuelta y se encaminó al finger para entrar en el avión.

   -¡Lidia, por favor! Cuéntamelo…

   Pero Lidia le dio la espalda y siguió caminando.

   -¡Lidia! Creí que éramos amigas… ¡Lidia! ¡Lidia! Acuérdate de todos estos años, de lo que hemos pasado juntas, ¡por favor, cuéntamelo! Sólo quiero comprenderlo… ¡Creí que me querías!

   Las palabras de súplica de Ada, estaban cargadas de emoción, pero Lidia se tapó los oídos con ambas manos y echó a correr hacia el avión. El capitán Vázquez y yo nos miramos con tristeza y caminamos hacia Ada, que arrodillada en el suelo, lloraba sin cesar mientras repetía una y otra vez el nombre de su amiga. Lidia desapareció dentro del avión.

   -Vamos Ada, levanta del suelo. Has hecho lo que has podido…- Le dije acercándome a ella con el corazón encogido.

   Pero la muchacha no tenía fuerzas y no dejaba de derramar lágrimas de impotencia.

   El capitán Vázquez se agachó y la ayudó a levantarse sujetándola suavemente por los brazos.

   -Lo has hecho muy bien…

   De repente vi una figura que lentamente avanzaba hacia nosotros desde el interior de aquel pasillo, mientras una azafata detrás de ella, le impelía a regresar al interior del avión.

   El capitán Vázquez al ver a Lidia, rozó el hombro de Ada que agitada por el llanto, apenas podía distinguir lo que estaba viendo.

   Lidia  venía hacia nosotros con el rostro descompuesto y lágrimas arrasando su pálido rostro. Ada al verla se acercó a ella enjugándose las lágrimas con las puntas de sus dedos.

   -¿Por qué Lidia, por qué?- le dijo Ada suplicante.

   Lidia negaba con la cabeza como si quisiera arrojar algún pensamiento fuera de sí.

   -Lo hice porque te quiero, Ada… Te he querido desde el día en que te conocí, y tenía que hacer algo para que tú lograras quererme también…

   Lidia arrojó la mochila que llevaba en los hombros al suelo y se sentó en uno de los bancos de espera que había a nuestro lado. Estaba vencida, derrotada y sin dejar de llorar miraba a Ada.

   





   







   SESENTA Y TRES

    

   -Sí- dijo mirando al capitán Vázquez y a mí-. Yo fui la que planificó el secuestro de Ada, pero en ningún momento quise que le ocurriera nada malo, sólo…, sólo quería ser su heroína, su salvadora para que ella viera en mí, algo más que una simple amiga lesbiana enamorada.

   La azafata seguía cerca de nosotros. El capitán Vázquez se acercó a ella y se identificó.

   -Dígale a su comandante que bajen el equipaje de esta mujer porque está detenida.

   La mujer, que no salía de su asombro, desapareció hacia el interior del avión. El sargento Macías y una pareja de guardias civiles, se acercaron hasta nosotros.

   Ada se sentó al lado de Lidia mirándola con una extraña expresión de incertidumbre en su rostro enrojecido por el llanto.

   -No entiendo nada Lidia, si me quieres como dices ¿cómo fuiste capaz de hacerme algo así? A la gente a la que se quiere no se le hace daño…

   -No lo entiendes Ada- le dijo mirándola inquisitivamente-. Planifiqué tu secuestro con la intención de ser yo la única que descubriera el escondite donde te tenían, y entonces pondría sobre aviso a la Guardia Civil para que te liberaran. Mi objetivo era parecer a tus ojos tu salvadora, la única persona que te ayudó y que te salvó…

   No salíamos de nuestro asombro, pero intentábamos conservar cierta tranquilidad para que Lidia contara hasta el último detalle de aquella dramática historia.

   -Por eso lo hice, Ada,- dijo mirándola con los ojos vidriosos- porque te quiero tanto que no puedo soportar que estés a mi lado, pero que no estés conmigo. Que compartas mis días, pero no mi vida. Que seas mi amiga, pero que no seas mi amor. Todos estos años de tortura, de tenerte tan cerca y sin embargo tan lejos e inalcanzable, se han convertido en un castigo que no me merecía… ¿Por qué el destino te ha puesto en mi vida si no te puedo tener? ¿Acaso no merezco tu amor? ¿No soy lo suficiente para ti?

   Ada la miró con lágrimas de nuevo en sus ojos.

   -Pero Lidia, no puedes obligar a nadie a amar… Yo siempre te he querido como a una amiga, pero jamás podré quererte de otra forma. ¿Es que no lo puedes entender?

   Lidia explotó en un llanto incontenible.

   -¿Por qué Ada? ¿Porque soy una mujer…?

   -¡No, por Dios!- contestó Ada alterada-. Porque no te amo y ocurriría lo mismo si fueras un hombre. No puedes hacerme sentir algo por ti que no siento… ¿Tan difícil es de comprender?

   Ada intentó serenarse.

   -¿Cómo planificaste algo así? Supongo que el hombre horrible del que hablas, el que lo estropeó todo fue el que me secuestró, ¿verdad?

   Ella asintió con la cabeza bajando los ojos hacia el suelo.

   -Contacté con ese hombre por correo electrónico en varios locutorios y cibercafés de Haifa.

   -¿Quién te puso en contacto con él?- le preguntó el capitán Vázquez.

   -¡Nadie!- respondió alterada-. No fue nadie, lo conocí a través de una página de anuncios en Internet y al llegar a Madrid, me cité con él una noche en la que Ada se marchó pronto a dormir. Le di parte del dinero acordado y su billete para el barco de Barcelona a Mahón. La dirección de la casa y hablamos de lo que tenía que hacer. Una vez en Menorca nos comunicábamos a través de mensajes.

   -Entonces- le dije cabreada- encontraste a ese hombre en un anuncio del tipo: ¿busco secuestrador con lugar de trabajo en Menorca?

   Ella me devolvió la mirada retadora.

   -Algo así…

   En aquel momento de su confesión, nos dimos cuenta de que la cuestión de Sebastian Bull iba a quedar en el aire y que tendríamos que conformarnos con aquella teoría porque hablar de él, sería como hablar de su hermano muerto y que seguramente fue también él quien le facilitó el contacto…

   -Fue como lo estoy diciendo, ¡lo juro!

   La miré con desdén pensando en el escaso valor que aquella mujer le daba a un juramento…

   -¿Sabes cómo se llamaba aquel hombre?- le dijo el capitán Vázquez.

   -Lo he olvidado pero supongo que me dio un nombre falso…

   -Se llamaba Sebastian Bull ¿Y sabes que fue asesinado en un callejón de Londres unos días antes de que Ada apareciera en Es Caló Blanc…?

   Ada nos miró a todos pidiendo una explicación.

   -¡No sé nada de eso! No tengo nada que ver con su muerte. Sólo sé que era un vulgar delincuente que hacía lo que fuera por dinero.

   -Está bien- dijo el capitán Vázquez calmando los ánimos-. Dices que planificaste todo para que aquel hombre secuestrara a Ada ¿verdad?

   Lidia asintió y continuó.

   -Cuando Ada quedó con aquel chico en Ciudadela, pensamos que aquella sería la ocasión perfecta, porque yo sabía que Ada no se quedaría a pasar la noche con él.

   Le lanzó una mirada cómplice a Ada, que ésta rechazó con un leve movimiento de su cabeza.

   -Ese hombre- continuó- la siguió cuando iba a por su coche y la inmovilizó con cloroformo.

   -¿Cloroformo?- dijo el capitán Vázquez en voz alta-. ¿Sabes lo arriesgado que puede ser? Ada nos dijo que cuando despertó tenía un fuerte dolor de cabeza y náuseas, lo mismo que cuando la recogieron en la playa… y eso es por el cloroformo. No sabías a qué estabas jugando ¿verdad?

   Lidia se alteró al escuchar las palabras ácidas del capitán Vázquez.

    

    

    

   -¡Yo no sabía qué darle para que no se diera cuenta! Fue el hombre ese el que me dijo que lo mejor era utilizar el cloroformo, porque además lo podía conseguir de forma totalmente segura.

   -¿Segura?- le dije

   -Sí, al parecer un amigo suyo trabajaba en una industria química para fabricar productos de plástico. Le fue fácil sacar una cantidad sin levantar sospechas…

   -Dios mío Lidia, qué irresponsable… ¿y cómo conseguiste las bezodiacepinas y demás sedantes?- Le dije mirándola a los ojos.

   -Me las consiguió el tipo ese… me dijo que a través de Internet…

   -Esto es de locos- añadió el capitán Vázquez-. Dices que no querías hacerle daño y se lo hiciste y lo peor, podías haberle hecho un mal irreparable. ¡Ada podría haber muerto!

   Lidia se echó a llorar desconsoladamente.

   -¡Oh Ada, lo siento tanto…!

   Pero Ada se limitó a mirarla de forma despectiva y pedirle que continuara.

   -El hombre esperó a Ada escondido en el asiento de atrás del coche. Cuando Ada se sentó al volante, le puso el trapo con el cloroformo en la cara- continuó mirándonos al capitán Vázquez y a mí- y Ada perdió el conocimiento. Después la llevó al chalé que había alquilado desde Israel.

   -¿Cómo lo alquilaste?

   -A través de Internet. Di unos datos falsos y pedí que me dejaran la llave bajo el felpudo de la casa ya que llegábamos en un vuelo muy tarde. También pedí máxima privacidad y decliné el ofrecimiento de limpieza semanal.

   -¿Dónde está esa casa?

   -En Port D’addaia.

   -Muy cerca de Son Parc…., sargento Macías-. Dijo el capitán Vázquez dirigiéndose a él-. Tome los datos de la vivienda y contacten con el propietario. Mande que pidan una orden de registro y en cuanto la tengan, que vayan para allá.

   -A sus órdenes, mi capitán.

   -¡Ah, Macías! Dígales que tengan cuidado con lo que tocan…

   -Sí, mi capitán.

   





   







   SESENTA Y CUATRO

    

   El capitán Vázquez se volvió de nuevo hacia Lidia. Estaba inquieto.

   -Una vez en la casa- continuó la chica ya sin parar- quedamos en que había que suministrarle sedantes cada cierto tiempo para mantenerla en estado de semiinconsciencia, pero sin que pudiera llegar a ser peligroso…

   -¿Fuiste a aquella casa en alguna ocasión?

   -Claro que fue- respondió Ada con voz firme-. Recordé el olor a romero que llevabas a pesar del estado en el que me teníais. Cuando fuiste al hotel para despedirte de mí, también lo llevabas ¿recuerdas?

   Lidia asintió avergonzada.

   -¿Cómo pudiste verme en un estado así y continuar con aquella locura?

   -Ya no había vuelta atrás, Ada…

   Ada se levantó de golpe.

   -Necesito agua, por favor…

   Abrí mi bolso y saqué una botella pequeña de agua que ella bebió casi de un trago. Después intentó serenarse y se sentó de nuevo junto a Lidia.

   -Continúa.

   -Había planificado tener retenida a Ada tres días y luego encontrarla yo misma.

   -¿Cómo?-, dije sin dar crédito a lo que escuchaba.

   -Aquel hombre debía llevar el coche hasta una cala poco frecuentada para que la policía no lo encontrara, y pensé en Cala Tortuga, al lado de Faváritx. Yo iría por allí intentando encontrar un lugar sin tanta gente, buscando la tranquilidad de las playas del norte y descubriría el coche por casualidad. Por supuesto no diría nada a la policía y encontraría dentro, bajo una de las alfombrillas traseras un folleto de casas de alquiler. Recorrería varias de ellas, eso es lo que diría, hasta que en una vería movimientos sospechosos y les avisaría- dijo mirando a Pedro Vázquez-. Ustedes irían allí y encontrarían a Ada. Yo sería la que la hubiera salvado si no fuera porque aquel imbécil echó por tierra mis planes.

   Permanecimos unos segundos en silencio esperando el final de aquella historia digna de una película de serie B.

   -En vez de dejar el coche en Cala Tortuga, lo dejó en el primer sitio que le vino en gana, un lugar abarrotado de turistas y claro, la poli lo encontró… Entonces me di cuenta de que mi plan había fracasado y tuve que cambiar de estrategia.

   Suspiró y cogió aire para continuar.

   -Otra complicación fue que al hombre aquel, le habían dado el chivatazo de que la policía lo había identificado en el barco en el que vino de Barcelona, y ya no se sentía seguro. Apenas podía salir a la calle por si le reconocían y se sentía enjaulado. Me dijo que lo dejaba, pero que no podía volver a la península. Me exigió que le comprara un billete a Londres para desaparecer durante un tiempo hasta que la cosa se calmara. Así lo hice y se marchó… 

   -Pero ya no podrá regresar ¿verdad?- le dije lanzándole una mirada reprobadora-. Otra cosa que salió mal.

   -Yo…, no sé nada de lo que le pasó a aquel hombre. Se marchó, eso es lo único que les puedo decir…

   -¿Y qué planes tenía aquel desgraciado para después de la liberación de Ada?

   -Me dijo que se marcharía a Sudamérica. Con el dinero que le iba a dar tendría para vivir unos cuantos meses…

   -¿Cuál fue la cantidad acordada?

   -Si todo salía bien, él se marcharía en un vuelo a Europa y desde allí a Sudamérica. Acordamos unos cincuenta mil euros, todos mis ahorros-, añadió bajando la cabeza-, pero como no fue así le di la mitad.

   -¡Dios mío Lidia!- dijo Ada asombrada.

   -Entonces a partir de entonces tú eras la que cuidaba de Ada ¿no?

   -Sí- me dijo cabizbaja-. Era muy duro verla así y tuve que tomar la decisión de liberarla…

   Ada volvió a sobresaltarse y se levantó.

   -¿Cómo puedes decir que era muy duro verme así? ¡Tú fuiste la que me llevaste hasta ese estado, Lidia!

   -Cálmate Ada- le dije cogiéndola por un brazo-. Siéntate y continuemos-. Cuéntanos cómo lograste sacar a Ada de aquella casa sin levantar sospechas y dejarla en aquella playa.

   -Eso fue lo más difícil. Al contratar el alquiler me aseguré de que la casa fuera independiente y tuviera cierta intimidad. Tiene una rampa de acceso a un garaje, por lo que esperé a que fuera de madrugada para coger a Ada y llevarla hasta el coche. Luego fui a la playa, la saqué y a duras penas pude hacer que bajara hasta aquel lugar sin caer por los escalones llenos de arena. La dejé allí esperando a que alguien la encontrara pronto y la llevara a un hospital, como así fue…

   Ada intentaba mantener la compostura ante aquel relato estremecedor, pero algunas veces se le hacía tan difícil, que apretaba los puños para controlar su estado de agitación.

   -Es un milagro que Ada esté viva, ¿sabes?- le dije lanzándole una mirada de fuego-. Primero la drogas hasta casi quitarle la vida y después la abandonas en una playa en plena noche, esperando que alguien la encuentre… ¡Podría haber muerto de un colapso, joder! ¿En qué estabas pensando…? ¿En salvar tu culo después de que tu plan saliera tan mal?

   El capitán Vázquez me miró, pero no me dijo nada porque pensaba lo mismo que yo.

    

    

    

    

    

   SESENTA Y CINCO

    

   -¿Y cuál habría sido el móvil?- Le dijo el capitán Vázquez intentando controlarse ante aquella historia surrealista.

   -Pedir un rescate. Deducirían que aquel hombre nos había visto antes en Madrid y nos había seguido la pista. Pensó que éramos dos chicas ricas y que tendría una oportunidad secuestrando a una y pidiéndole dinero a la otra. Para ello, ya antes, en Madrid, el hombre nos hizo muchas fotos en todos los lugares que estuvimos. Fotos que luego encontraría la policía en la casa donde encontraron a Ada. Tendría notas, itinerarios…, todo lo necesario para llevar a cabo el secuestro, pero al darse cuenta de que le descubrí, no tuvo más remedio que poner tierra de por medio… su intención era chantajearme para que liberara a mi amiga. Eso es lo que pensaría la policía.

   -Jamás en mi vida profesional, he escuchado una fantasía igual…- dijo el capitán Vázquez. ¿Y pensabas que no habría huellas en la casa? ¡Ese tipo estaba fichado y lo habríamos encontrado…!

   -¡No! Él me dijo que no me preocupara, que siempre llevaría guantes…

   -¡Por Dios, qué inocente! Hay muchos fluidos que se pueden analizar, además de pelos, uñas, piel… No sé quién ha sido más idiota, si el tipo aquel o tú…

   Le lancé una mirada al capitán Vázquez haciéndole ver que yo pensaba lo mismo.

   -Ese era mi plan, pero fracasé.

   -El capitán Vázquez y yo nos miramos y sonreímos.

   -¿De verdad pensabas que nos creeríamos algo así? ¿Crees que somos así de gilipollas?- Dije acercándome un poco a ella-. ¿Sabes lo que más me molesta? Que lo que has hecho con tu amiga, aparte de ser cruel y despiadado, ha sido tan chapucero que me da rabia no haberte descubierto antes… Lo gracioso de esta historia, es que gracias a que el tipo se rajó y que se fue antes de completar el plan, cosa que empiezo a pensar que es lo que pretendía desde el principio, casi te marchas a casa como si tal cosa. Si el plan, tu plan, hubiese llegado hasta el final, te habríamos descubierto mucho antes y ya estarías entre rejas. Afortunadamente, la insistencia de Ada en conocer el porqué de todo este dolor que le has causado, ha posibilitado que hayas confesado. Ahora, te quedarás una temporada en España, pero no de vacaciones…

   -Ese tipo te engañó, Lidia-. Le dijo Ada con una ligera sonrisa-. No quiso en ningún momento llegar hasta el final y tú fuiste tan estúpida como para fiarte de un delincuente.

   -Bueno, al final él tuvo su merecido…-Añadió haciendo una mueca extraña con sus labios. 

   El capitán Vázquez cogió las esposas de uno de los guardias diciéndole a Lidia que se pusiera de pie, la esposó mientras le leía sus derechos.

   -Lidia Rosenberg, queda detenida por la planificación y secuestro de Ada Navón Eleazar…, Tiene derecho a guardar silencio no declarando si no quiere, a no contestar alguna o algunas de las preguntas que se le formulen… Tiene derecho a no declarar contra sí misma y a no confesarse culpable…

   Cuando acabó me acerqué a ella.

   -Ahora sólo queda que todo lo que nos has contado lo repitas ante un juez. Después, espero que estés una buena temporada en la cárcel y recapacites sobre todo lo que le has hecho a Ada.

   Los guardias civiles cogieron a Lidia para llevarla al cuartel de la Guardia Civil y ponerla a disposición judicial. Apenas avanzó unos pasos y se detuvo para mirar a Ada.

   -Lo siento mucho, Ada. Lo siento de verdad…

   Pero Ada no pudo decirle nada. 

   -Vamos- le dijo el capitán Vázquez- te acompañaremos al hotel y hablaremos con tus padres.

   Pedro Vázquez se quedó sorprendido cuando la chica le dio un espontáneo abrazo.

   -Gracias capitán, muchas gracias. No sé cómo descubrieron que Lidia había sido la culpable, pero le estaré eternamente agradecida.

   -Tú has hecho casi todo el trabajo…

   Después se dirigió hacia mí y también me abrazó.

   -Gracias Rebeca…

   Yo le sonreí y después nos dirigimos a los coches. Aquella pesadilla había terminado.

   Aquel fin de semana fue extraño. Alberto estaba muy contento con el desenlace de los acontecimientos y aunque le dije mil veces que si no hubiera sido por su ayuda, jamás habríamos descubierto a Lidia, mi felicidad aun no podía ser completa. Quedaba Sheila.

   El lunes llegué muy temprano a San Lluis, pero el capitán Vázquez ya estaba en su despacho. A pesar de que pasamos todo el viernes hablando de Lidia y de Ada, aun nos sorprendían las cosas que nos había contado aquella chica.

   -¿Crees que Lidia le pidió ayuda a su hermano para quitar de en medio a Sebastian Bull?

   -No lo sé Pedro, todo ha sido tan chapucero y a la vez tan cruel, que nada me extrañaría ya.

   -O quizás sí lo sabía y pensamos que Lidia es mejor de lo que en realidad es. En fin, nunca lo sabremos. En unos días regresaran a casa y todo esto quedará en una pesadilla para contar a sus nietos.

   -Sí- dije divertida- y aparecerás tú como su héroe…

   -¿Qué dices? - me dijo frunciendo el ceño.

   -Lo que oyes. Esa chica te adora…

   -Yo no soy nada adorable Rebeca- dijo levantándose de repente y acercándose a la ventana.

   -No irás a fumar ¿verdad?

   -No delante de ti.

   -¿Por qué fuiste a Palma el otro día?

   Noté el cambio en su actitud. Se puso tenso y apretó sus mandíbulas con fuerza. Me lanzó una mirada que no supe interpretar, pero me di cuenta de que algo muy gordo atormentaba al capitán Vázquez y me arrepentí de haberle preguntado.

   -Ahora no te lo puedo decir, pero lo haré pronto.

   Mi estómago se encogió y me marché. Me subí al coche y encendí el motor. Tenía que hacer algo importante y dilatarlo en el tiempo, no podía sino agravar mis problemas.

   Llamé al timbre y al momento escuché unos pasos que se acercaban.

   -¡Rebeca! Qué sorpresa…

   -¿Puedo pasar?

   -Sí claro- dijo echándose a un lado- pero estaba a punto de salir para mi terapia.

   -Sólo serán unos segundos.

   Laura estaba muy delgada y dos profundas ojeras delataban sus noches sin dormir.

   -No tienes muy buen aspecto.

   -Últimamente no consigo dormir bien. Escucho a Pedro dar vueltas y vueltas y al final yo tampoco lo consigo.

   -Sí bueno. Afortunadamente ya se ha resuelto uno de los casos que tenía entre manos, aunque aún queda otro…

   -Sí, lo sé.

   -También echa mucho de menos a Laura.

   -¿Qué ocurre?- me dijo interrumpiendo mis rodeos-. ¿Por qué has venido?

   -Verás, ya sé que no es asunto mío y que te incomoda hablar de ello, pero me gustaría que me respondieras a una pregunta.

   Se cruzó de brazos mirándome con la cabeza ladeaba. Parecía impaciente.

   -¿Sabías que tu padre vivió en Menorca?

   Descruzó los brazos y me lanzó una mirada que me hizo dar un paso para atrás.

   -No sé de qué me estás hablando- dijo con frialdad- pero podría ser ¿no? Ahora si no te importa, tengo que marcharme.

   Se dirigió a la puerta y la abrió invitándome con ello a salir.

   -No vuelvas a mi casa Rebeca.

   Cuando me monté en el coche temblaba, y me abracé al volante sujetándolo con tanta fuerza que me hice daño en las manos. Arranqué y salí de allí con un derrape. No había vuelta atrás pero ya no podía hacer nada más. Era el turno de Pedro Vázquez.

   La familia Navón se había marchado hacía dos días y al llegar a casa recibí un mensaje de Ada Navón que me alegró. Me decía que por fin había conocido la tierra de sus antepasados. Antes de regresar a Israel, les propuso a sus padres quedarse unos días más en España para conocer la tierra desde la que sus antepasados partieron en la diáspora allá por el siglo XV. Sabían que eran descendientes de un médico que vivió en Almagro y que se llamaba Abraham Leví. Tras su partida se estableció en Tesalónica, hasta que sus descendientes se fueron dispersando por diversos territorios y que una rama de aquella familia, llegó por fin a Israel.

   “Es muy emotivo estar en esta bella ciudad y contemplar la tierra que vio nacer a mis antepasados. Por mis venas corre sangre española, la misma sangre de la gente que tuvo que partir de aquí hacia un destino incierto, pero me siento muy feliz y he tenido tiempo de pensar... He comprendido que no se puede vivir con rencor y he perdonado a Lidia. No le guardo rencor. 

   Hasta siempre.”

   Ada Navón Eleazar.

   





   







   SESENTA Y SEIS

    

   El capitán Vázquez volvió a llegar tarde aquella noche, pero Laura ya no le esperaba levantada. Se metió en la cama boca arriba mirando aquella lámpara ventilador que nunca le había gustado.

   -Es extraña la vida- dijo en voz alta.

   Laura se removió a su lado.

   -Tienes la certeza de que algo horrible va a ocurrir, lo peor que te puede pasar y aun así, esperas que un milagro evite el desastre. No es muy inteligente esperar algo así ¿no crees?

   Pero Laura no contestó.

   -Pero supongo que es muy humano. Buenas noches.

   Se dio la vuelta dispuesto a no dormir una noche más hasta que tuvo que levantarse e irse al sofá. Si pudiera poner algo de orden en su cabeza, podría actuar como él era; meticuloso y concienzudo, pragmático y paciente pero claro, en aquellas circunstancias creía haber perdido aquellas facultades.

   Al día siguiente se marchó muy pronto de casa y elaboró una lista con todos los datos que tenía. Sólo quedaban algunos cabos sueltos que atar, por lo que encendió el ordenador y entró en la página Web del banco. Introdujo varias claves de acceso y entró. 

   Abrió la ventana y  encendió el primer cigarrillo de la mañana, pero el efecto tranquilizador de aquel humo en sus pulmones, no llegaba. Se sentó de nuevo a la mesa y repasó cada movimiento y transacción realizada desde una fecha en concreto y las miró detenidamente una a una. Encontró la primera: catorce euros en una tienda de deportes de Barcelona. Siguió bajando hasta encontrar la segunda: treinta y dos euros por el alquiler de un coche por un día. Continuó hasta el final, pero ya no había nada que le interesara.

   Apagó el cigarrillo con fuerza y se cogió la cabeza entre las manos. Ni siquiera sentía deseos de llorar no, era una sensación muy extraña que jamás antes había experimentado. Rabia y tristeza. Culpa y desolación pero desde luego nada se antepondría a su sentido del deber. Miró el reloj y supo que era hora de hacer aquella llamada aunque por un instante dudó y deseó no hacerla e ignorar la verdad. Su corazón volvía a latir a cien por hora, pero ya no sentía angustia ni náuseas porque sabía lo que tenía que hacer: justicia para Sheila Rodríguez.

   -Soy Pedro Vázquez, capitán de la guardia civil en Menorca.

   -Ah- contestó una voz profunda-. Entonces ya sé para qué me llama. Es por mi hermano Enrique ¿verdad?

   El corazón del capitán Vázquez volvió a latir con fuerza y sintió un ligero mareo.

   -¿Cómo lo sabe?- dijo haciendo una pregunta para la que ya tenía respuesta.

   -Rebeca Dorado me llamó y me preguntó por él. Al escuchar Menorca, he supuesto que busca lo mismo… Es por el caso de la niña a la que asesinaron ¿verdad?

   Pensó en Rebeca. Por supuesto que ella ya lo sabía…

   -Mi interés es profesional, pero también personal.

   -No le entiendo.

   -Verá…- dijo Pedro Vázquez tomando aire profundamente- mi esposa Laura era hija de su hermano.

   Hubo un silencio en el teléfono que Ignacio Olabarría llenó al cabo de unos segundos.

   -Una hija… Enrique tuvo una hija. Lo siento, no sabía nada y Rebeca tampoco me lo dijo.

   Entonces Ignacio Olabarría le contó lo mismo que días antes le había contado a Rebeca y a cada frase que pronunciaba, a cada dato que desvelaba Pedro Vázquez creía morir. 

   -Una pregunta más: ¿sabe usted si su hermano regresó a Menorca en algún momento?

   -No, lo siento. Una vez que tomó la decisión de alejarse de nosotros y marcharse a Granada, le perdimos la pista.

   Pedro Vázquez se despidió de Ignacio Olabarría dándole las gracias por la información y colgó el teléfono. Abrió la ventana y encendió el segundo o ¿quizás tercer cigarrillo? No se acordaba. La mano le temblaba cuando acercaba la boquilla a los labios y el efecto tranquilizador del humo en sus pulmones se estaba haciendo esperar. ¿Qué haría ahora? O mejor dicho ¿Estaba seguro de lo que iba a hacer? En cualquier caso era su deber.

   Llamé al capitán Vázquez.

   -Hola Pedro, ¿cómo estás?

   -Bien ¿y tú?

   Aquello parecía una llamada de dos conocidos que hacía tiempo que no se hablaban.

   -Yo también estoy bien. ¿Has podido dormir algo?

   -Poca cosa…

   Entre el instante de esas palabras y las siguientes, percibí cierta vacilación.

   -Rebeca.

   -Dime.

   -Aún nos queda un caso por resolver.

   No pude aguantar más, y aunque me separé el teléfono de la boca para que no pudiera escuchar, no lo conseguí.

   -Estás llorando… y no quiero que lo hagas. No quiero que sufras por esto porque es asunto mío y de la Guardia Civil y da la casualidad que soy lo uno y lo otro.

   Intenté decir algo, pero la congoja me lo impedía. Los ojos me ardían y las lágrimas arrasaban mi rostro de pena. Respiraba despacio, intentando ocultar el sonido apagado de aquel llanto, pero Pedro Vázquez me conocía bien.

   -Escúchame- dijo con voz firme y seca-. Ya has hecho lo que tenías que hacer. Todo lo que queda me corresponde a mí ¿de acuerdo?

   -Sí-. Le contesté en un susurro apenas audible.

   Iba a colgar pero le detuve.

   -Pedro…, aún recuerdo lo que hiciste por mí hace años en el caso de Señeruelo. Lo tengo muy presente y jamás lo podré olvidar. Yo…

   -No sé de qué me hablas. Señeruelo se ahogó y el caso quedó cerrado. No me debes nada Rebeca Dorado.

   Me temblaban tanto los labios que no sabía si iba a poder pronunciar alguna palabra inteligible.

   -¿Me llamarás si me necesitas?- pude al fin decir.

   -Pues claro.

   Cuando colgué el teléfono, Clementina, que estaba en la puerta de la habitación mirándome, se acercó y me abrazó. Estaba asustada.

   -No llores mami, por favor, no, llores.

   Desde luego aquello era diferente de lo que ocurrió hace años y el capitán Vázquez, con su perspicacia natural y su honestidad a prueba de bombas, me lo dejó bien claro. En cuanto a mí, solamente me quedaba esperar.

   El sargento Macías trabajaba en el despacho de al lado cuando Pedro Vázquez salió de su despacho.

   -Buenos días mi capitán.

   -Buenos días sargento.

   -Ha llamado Ada Navón, pero le he dicho que estaba ocupado, me pareció que no deseaba recibir llamadas.

   -Gracias sargento, ha acertado.

   -Está en la península pasando unos días hasta que regresen a Israel. Me dijo que le volverá a llamar.

   -Gracias sargento. Me marcho a casa y si le necesito, ya le llamaré.

   -A su órdenes, mi capitán.

   El sargento Macías sabía que algo gordo le ocurría a su capitán pues nunca lo había visto así. No obstante, mantuvo la discreción necesaria hasta ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.

   Fue a su casa y se sentó en el sofá en la penumbra del salón, que con la persiana bajada protegiendo aquel espacio del calor de la mañana, ofrecía un aspecto tan triste como el de él mismo. No sabía el tiempo que permaneció así, sentado sin hacer nada mirando a la pared de enfrente, cuando de repente escuchó el sonido de la llave introduciéndose en la cerradura y entonces, su corazón dio un latido más fuerte de lo normal. Era como si su cuerpo le avisase del pistoletazo de salida.

   -Hola- dijo Laura al ver allí a su marido.- ¿Qué haces aquí a estas horas? ¿Te quedarás a comer?

   -Ven Laura, siéntate. Quiero hablar contigo.

   Laura se dirigió a la cocina y dejó las bolsas que traía en el suelo. Después entró en el salón y se sentó junto a su marido.

   -¿Malas noticias?

   Pedro Vázquez se sintió más incómodo aún al escuchar la voz alegre y feliz de su mujer.

   Se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó el molino de arcilla de su hija.

   -Es bonito ¿verdad?- dijo ella con una sonrisa tomándolo entre sus manos.

   -Es demasiado bonito,- contestó él mirándolo- perfecto incluso para que lo pudiera haber modelado nuestra hija. Es demasiado pequeña para hacer algo así…

   -Bueno, ella es muy hábil pero sí, era demasiado para ella y yo la ayudé a terminarlo.

   Una losa de hormigón cayó sobre su cabeza y respirando hondo continuó.

   -¿Cuándo te habló tu padre de Menorca? Porque sabías que tu padre estuvo aquí de niño y más tarde en su juventud, ¿verdad?

   Laura se removió incómoda. Cada vez que escuchaba nombrar a su padre, era como si un resorte interior la pusiera alerta.

   -Sí, lo sabía. Me hablaba de la isla a menudo y por eso, cuando me dijiste que te habían destinado aquí, tuve aquella crisis depresiva. ¿Quieres saber por qué?

   Pedro Vázquez asintió con la cabeza. Tenía un nudo en el estómago que se le iba haciendo cada vez más grande con cada palabra de su mujer. La actitud de Laura acababa de cambiar de repente. Su mirada había adquirido ese brillo especial de las miradas duras que poseen las personas que han sufrido mucho. 

   -Cuando mi padre llegaba a mi cama por las noches, siempre me empezaba a contar historias de una isla en el mediterráneo, la más bella de todas, la que mejores y más calas tenía para bañarse en un mar de color azul turquesa… Era un lugar idílico en el que me decía que me tenía que imaginar tumbada, echada sobre la arena blanca y fina de sus playas con el sol en lo alto iluminando nuestros cuerpos desnudos… Aquellas ensoñaciones le excitaban tanto, que yo intentaba taparme los oídos para no escuchar sus jadeos babosos mientras me dejaba hacer.

   Pedro Vázquez sufría tanto al escuchar aquellas palabras, que sintió una compasión tremenda por ella y su mirada se nubló.

   -Siempre me decía: ¿quieres que te hable de Menorca, cariño…? y sin que yo pudiera contestar, comenzaba sus historias de paisajes idílicos donde la gente iba medio desnuda por playas interminables. Donde los pinos casi tocaban el agua templada del mar y los taludes de roca, caían en kilométricos cortados hasta el fondo del mediterráneo. Pero yo quería decirle: no, no quiero que me hables de un lugar tan bello, porque lo ensucias con lo que me estás haciendo-. Sin embargo me callaba por miedo y me limitaba a quedarme tumbada mientras aguantaba las náuseas al sentir sus manos recorriendo mi cuerpo. Muchas veces, la mayoría, cuando se marchaba satisfecho, me iba al baño y vomitaba. Imagínate Pedro - dijo mirándole con una sonrisa trágica- lo que pasó por mi cabeza cuando me dijiste que nos veníamos a Menorca. Todo aquello regresó a mí tan vívido, que parecía que lo estuviera soportando otra vez… Casi me vuelvo loca o ¿quizás lo hice y no me he dado cuenta…?

   Aquellas palabras taladraron el corazón del capitán Vázquez como un cuchillo, y le cogió la mano con cariño…

   





   







   SESENTA Y SIETE

    

   -Con el nacimiento de nuestra hija- continuó Laura sonriendo- todo aquello se esfumó y comencé a ver la luz de nuevo. Ella me devolvió la vida y la felicidad por vivir. Atrás quedaron la pena y la culpa, la rabia y la desesperación. Con ella la vida adquirió un nuevo significado para mí y quise vivir de nuevo, por ella y por ti. Ya no había temores que me acecharan, ya no había nadie que pudiera hacerme daño, porque la tenía a ella que me daba más felicidad que nadie en el mundo… La quiero tanto, Pedro… que haría cualquier cosa para protegerla ¿lo entiendes?

   -Yo también, Laura.

   -No,- le dijo con la mirada clavada en sus ojos- tú no harías lo que fuera. Eres demasiado débil. No sé cómo se torció todo otra vez,- continuó con un tono tranquilo, sosegado- pero de repente volví a sentirme insegura, frágil y los demonios del pasado comenzaron a atormentarme de nuevo. Quizás debí pedir ayuda, pero creí que sería pasajero y que yo sola podría superarlo, como en muchas otras ocasiones.

   Pedro Vázquez suspiró.

   -Yo he tenido parte de culpa en todo esto, Laura. Debí haberme interesado más por tu pasado, por tu vida y acercarme más a ti.

   -No- dijo ella posándole una mano en sus labios-, no digas eso. No quiero que te sientas culpable porque aunque lo hubieras intentado, yo no te habría dejado que te acercaras. Quiero pedirte un favor.

   Pedro Vázquez la miró extrañado.

   -Necesito llamar a Laura y hablar con ella a solas. Después te seguiré contando esta historia hasta el final… ¿Lo harás por mí?

   El capitán Vázquez dudó un instante, pero sintió que debía concederle ese deseo.

   -No será mucho tiempo, una hora quizás… Ahora márchate y vuelve luego.

   Pedro Vázquez se levantó del sofá y Laura le siguió hasta la puerta. Le dio un suave beso en los labios.

   -Eres el único hombre al que he querido y siempre lo haré…

   El capitán Vázquez lanzó un suspiro y salió de su casa cerrando la puerta tras de sí. Salió de allí destrozado, pero aún no había pasado lo peor. Intentó tomar conciencia de la situación de una manera más fría, y se encaminó a su coche. No quería ir al despacho ni alejarse de su casa, por lo que se subió al vehículo y recostado en el respaldo, cerró los ojos unos minutos. Después llamó al sargento Macías.

   -Sargento, vamos a detener al asesino de Sheila Rodríguez. Volveré a llamarle en un tiempo y quiero que esté preparado.

   -A sus órdenes, mi capitán.

   Después de colgar recibió una llamada a su móvil.

   -Hola Pedro, ¿qué ha pasado?

   -Nada Rebeca, aún no ha pasado nada.

   -No lo entiendes, sí ha pasado algo ¿Dónde estás?

   -Sentado en mi coche. Laura quería hablar a solas con nuestra hija.

   -¿Cuánto tiempo llevas ahí?

   -No lo sé, unos quince o veinte minutos.

   -¡Pedro, algo malo va a ocurrir…! ¡Tienes que ir a tu casa!

   Eran casi las dos de la tarde y hacía un rato que no me encontraba bien. Me dolía la cabeza terriblemente y me fui a la cama para tumbarme un rato en la oscuridad. Debí quedarme dormida, y soñaba con Clementina. Gritaba y lloraba sin parar. Estaba sin control.

   Pero no estaba soñando. Alberto entró en la habitación para despertarme.

   -¡Rebeca, tienes que venir, es Clementina!

   Salí corriendo hasta el jardín. Clementina estaba sentada en una silla temblando a pesar del calor. Lloraba tanto que apenas podía respirar y su angustia me alarmó. Me echó los brazos al cuello hipando sin control y acercó su boca a mi oído.

   -Algo malo va a pasar…

   Tranquilicé a Clementina como pude diciéndole que yo lo arreglaría, y al instante siguiente mi hija se fue calmando. Salí corriendo hacia mi coche.

   -Tengo que irme- le dije a Alberto a la carrera.

   Marqué su móvil con el estómago encogido por un terrible presentimiento, a la vez que arrancaba el coche y enfilaba la carretera con temeridad.

   Después de hablar con el capitán Vázquez, este salió del coche corriendo hacia su casa. Al minuto siguiente, sonó mi móvil.

   -¡No está Rebeca! ¡Laura no está!

   Pensé a mil por hora a la vez que conducía y en ese instante, en el que pasaba por Es Mercadal, giré bruscamente hacia la izquierda metiéndome en el pueblo entre los pitidos y frenazos de conductores asustados. 

   -Pedro, estoy yendo a Monte Toro…

   No escuché más, porque el capitán Vázquez soltó el móvil y cogió el coche para dirigirse hacia el mismo sitio.

   Inicié la subida derrapando en las curvas sin pensar en el peligro. Sudaba tanto que las manos resbalaban por el volante y me las tenía que secar en el pantalón. Apenas había gente a aquella hora en Monte Toro, por lo que aparqué en el primer lugar que vi y bajé del coche mirando a todos lados. Corriendo subí hacia la iglesia, cuya puerta estaba flanqueada por relucientes aspidistras de un verdor exuberante. Entré despacio para no perturbar la paz de aquel lugar y miré a los lados. Subí hacia el altar y entré por detrás hacia la sala de oración. La oscuridad y el silencio acogían una imagen de la Virgen del Toro, pero allí no había nadie. Salí desesperada y ya en la puerta, una de las monjas de aquella diminuta congregación salió a mi encuentro.

   -¿Le ocurre algo?- me dijo al ver mi agitación.

   -Sí, madre. Busco a una mujer…

   -Sí, hija mía. Ha estado aquí. Estaba muy nerviosa y quería confesarse. Lloraba sin parar, pero le he dicho que no hay ningún sacerdote ahora para confesarla. La pobre me ha pedido que la confesara yo… Imagínese su estado. Debía estar sufriendo mucho y la he mandado a la sala a orar para que Dios y la virgen calmaran su alma, pero no ha querido. 

   La monja también estaba nerviosa.

   -¿Ha dicho algo?

   -Sí, iba diciendo algo así como que si no podía confesarse, pediría perdón allí arriba…

   -¡Dios mío!- dije dándole las gracias a la pobre monja y salí de nuevo al exterior. En aquel momento, el sonido de unas ruedas chirriantes atrajo mi atención y vi al capitán Vázquez desesperado bajar del coche.

   -No está dentro.

   Pedro Vázquez se encaminó al muro orientado al norte y yo le seguí angustiada. El calor era sofocante y el sol caía implacable sobre nuestras cabezas. Allí tampoco había nadie. De repente, escuchamos las voces de alguien que gritaba y fuimos hacia el noroeste. Una pareja de turistas franceses señalaban hacia la parte exterior del muro.

   -Hay una mujer allí,- dijeron señalando el lugar.

   Echamos a correr hacia el lugar y al llegar vimos a Laura que se sujetaba al muro con los brazos hacia atrás y el cuerpo hacia delante. Tenía lágrimas en los ojos y nos miró con una expresión de horror. Se dio la vuelta con cuidado sin dejar de aferrarse con fuerza.

   -Me había propuesto saltar, pero ahora que estás aquí, te debo una explicación primero…

   Pedro Vázquez no salía de su asombro y su respiración entrecortada no le dejaba apenas hablar.

   -¿Cómo has podido hacer algo así, Laura?- le dijo con el rostro tan apenado que mis lágrimas afloraron de nuevo.

   Laura le dirigió una mirada hueca.

   -Te dije que haría cualquier cosa por nuestra hija… ¿no te lo dije?- le dijo con una mirada enloquecida.

   Pedro Vázquez movía la cabeza de un lado a otro y dio un paso para acercarse a ella.

   -Si das otro paso, salto y os quedáis sin conocer la verdad…- dijo mirándonos a los dos.

   Nos detuvimos en seco.

   -Esa niña acosaba a nuestra hija Pedro, pero tú estabas tan ocupado con tu trabajo, que no te dabas cuenta.

   -¿Que la acosaba? ¿Pero qué estás diciendo?- le dijo alzando los brazos al aire.

   -Yo sabía ya que en el colegio tenía fama de estar haciéndole la vida imposible a los más débiles. No iba a la misma clase que nuestra niña claro, era mayor que ella, pero tuvo varios encontronazos con ella en el patio y eso me puso alerta y fue en ese momento cuando empecé a valorar la posibilidad de arreglarlo… Tenía que conocer qué pasaba por la cabeza de Sheila y un día a la salida de clase, antes de que saliera Laura, me acerqué a ella y hablamos unos segundos. Así lo hice en varias ocasiones más hasta que me gané su confianza. Entonces le ofrecí mi ayuda porque ella lo que quería era regresar a Ecuador y yo le dije que tenía contactos importantes y que la podría ayudar. Ese era nuestro secreto y fue suficiente para ganármela… Después me enteré de que en la clase de arte esa chica ridiculizaba e insultaba delante de los demás a Laura y ella venía a casa llorando… Le hacía la vida imposible porque era mejor que ella y no lo podía soportar ¿es que no te das cuenta?

   -¿Pero de qué hablas Laura? Le rompió un dibujo y quizás le tuviera envidia sí, pero son cosas de niños…

   -¡Ah claro, cosas de niños!- dijo moviendo la cabeza hacia arriba con los ojos en blanco-. ¿Acaso no sabes que esas cosas empiezan así y acaban con la vida de los niños acosados? Tú deberías saberlo Pedro… Los niños que sufren así acaban suicidándose ¿No lo sabes?
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   La mirada de Laura se había perdido definitivamente y su tono de voz era cada vez más chillón. Yo no podía creer lo que estaba escuchando, y cuando miraba al capitán Vázquez, mi dolor se multiplicaba.

   -Si os acercáis un sólo milímetro, sólo tendré que soltarme y dejarme caer…, lo digo en serio.

   -Está bien,- le dije yo en tono conciliador- pero quiero que sepas que si recibes ayuda…

   -¡Oh cállate Rebeca!- me dijo girando la cabeza hacia mí con un movimiento extraño, como si estuviera poseída y lanzándome una mirada de odio que sentí tras aquellos ojos vidriosos-. Estoy harta de tus sermones conciliadores ¿es que no ves que esto ya no tiene arreglo?

   El rostro de Pedro Vázquez estaba desencajado y no podía imaginar lo que estaba sufriendo. Sudaba sin parar y se pasaba la mano por su pelo en un gesto de desesperación.

   -No puedo comprenderlo, Laura. ¡Sheila tan sólo era una niña! ¡Asesinaste fríamente a una niña de tan sólo catorce años!

   -¡Sí, pero una niña dañina, peligrosa que iba a arruinar el futuro y la vida de mi hija…!- añadió gritando- pero afortunadamente yo estaba allí para que eso no le ocurriera. No iba a dejar que a Laura le ocurriera algo como a mí…

   -¿Cómo a ti? Eso no tiene nada que ver con lo que desgraciadamente te ocurrió a ti.

   -Pero el sufrimiento es el mismo… y mi hija no iba a sufrir como yo lo hice, eso no iba a ocurrir y no tuve más remedio que deshacerme de ella. Era la única manera.

   -¡Dios mío!- decía el capitán Vázquez con la mirada nublada por el dolor-. ¡Laura, la mataste…!- dijo gritando. 

   -Bien- dijo ignorando a Pedro Vázquez-. Ahora le hablaré al Guardia Civil, no al marido y así tendrás mi confesión-. Le dijo con el rostro trastornado por aquella locura-. Todo se me ocurrió cuando regresé de la clínica de Barcelona y Laura comenzó a ir a esas clases. 

   Pedro Vázquez movía su cabeza de un lado a otro sin dejar de mirar a su mujer.

   -El detonante fue cuando le rompió el dibujo y Laura volvió llorando a casa. Estaba tan apenada, tan triste, que me recordó a mí misma con su edad y entonces tomé la decisión y así mi hija no volvería a sufrir.

   Laura nos miró con un gesto triunfal, después miró al vacío, suspiró y continuó su macabro relato.

   -Compré unas zapatillas de deporte de hombre y de varios números más y con una cuchilla alteré las suelas de caucho haciéndoles varios cortes. Así no podríais identificarlas fácilmente… El tema de la sedación fue más complicado, porque pude haber conseguido algunas en la clínica, pero entonces no tenía in mente la solución… Entonces probé en Internet y así las conseguí. En Internet puedes conseguir de todo Pedro. Tendríais que vigilar más de cerca ese comercio ilegal…- añadió moviendo la cabeza como si le hiciera un reproche a su marido. -Leí mucho sobre el tema y conseguí la información necesaria para saber cómo mezclar los sedantes y qué cantidad darle para que hicieran el efecto deseado. Lo demás fue muy fácil. El mismo día por la mañana temprano alquilé un coche que recogí en el aeropuerto. Sólo tuve que ponerme una gorra y unas gafas oscuras para evitar que alguien me reconociera… El día de antes había inventado una excusa y le pedí a la madre de Inés, la amiga de Laura, que recogiera y que se la llevara a comer. Ya había ido a su casa muchas veces y la madre estaba encantada. Esperé a ver cómo Laura se marchaba a casa de su amiga y con el coche nuevo, a una distancia razonable seguí a Sheila. Bajé la ventanilla y aunque al principio le costó reconocerme, le dije que subiera al coche porque tenía buenas noticias respecto a su regreso a casa. Estaba tan emocionada que ni se lo pensó y sentó a mi lado con una sonrisa de oreja a oreja… pobre. Llevaba un zumo de frutas preparado con los sedantes y se lo di a beber pues era tarde y hacía calor. Se lo bebió de un trago y no tardó más de diez minutos en dormirse. Después me dirigí a la carretera de Es Migjorn Gran y detuve el coche a la altura de la mina… Antes de salir del coche le inyecté otra buena cantidad para que fuera haciendo efecto y volví a esperar. Elegí aquella hora porque no hay mucho tráfico al mediodía. La gente está en la playa y con el calor no se desplazan de acá para allá. Aparqué tras unas ramas secas lejos de la carretera a primera vista y tapé la matrícula del coche con un plástico negro por si acaso… Esperé más y cuando Sheila ya no se movía ni respondía a ningún reflejo, la cogí a cuestas, con mis zapatillas deformadas y la llevé hasta la mina. Me costó mucho trabajo, pues la chica pesaba lo suyo, pero lo conseguí porque era mi obligación. Los últimos metros tuve que bajarla y la apoyé en el suelo unos instantes. Después cogí de nuevo fuerzas, bajé y la apoyé en una pared de roca. Allí le inyecté otra cantidad y esperé más hasta que supuse que ya había acabado todo… Ya no tenía pulso, pero por si acaso le inyecté otra dosis. Me marché, devolví el coche y regresé a casa esperando haber acertado con la cantidad suministrada… y así fue.

   Las lágrimas empapaban mi cara e imaginaba a aquella pobre niña confiada en la mujer que iba a ser su salvadora… Mientras tanto, el capitán Vázquez se hundía más y más al escuchar aquella desgarradora confesión.

   -Conocías la mina por tu padre ¿verdad?

   Ella asintió.

   -Ya te dije que me hablaba de Menorca en sus visitas nocturnas… y era entonces cuando me decía que su padre trabajó en una mina. Me contaba  dónde estaba y lo excitante que era bajar a aquella oscuridad y sentir la humedad y la soledad en las entrañas de una montaña. Entonces, al recordarlo, pensé en que aquel sería el lugar ideal para que Sheila descansara… Fui a verla antes y me aseguré de que la bocamina seguía abierta y elegí el acceso adecuado… Para algo me sirvieron los relatos de mi padre ¿no?- añadió con una sonrisa de locura en su rostro-. Eso es todo. Después me deshice de todo haciendo un paquete y metiéndolo en un contenedor de basura. Allí nadie encuentra nada… Te minusvaloré, Pedro- le dijo a su marido-. Pensé que no me descubrirías pero me equivoqué y ahora he de seguir haciendo lo correcto.

   Laura giró un poco la cabeza y me miró.

   -Esta vez no va a haber embarazo que me salve…

   Y el estómago se me encogió. Luego miró a su marido.

   -Lo siento, Pedro. Siento que no entiendas por qué lo hice, pero no podía dejar que mi hija sufriera… Ahora- dijo con una leve sonrisa en sus labios- no quiero que tengas que pasar ni por la vergüenza de tener que detener a tu propia esposa, ni a tener la carga de una esposa en la cárcel.

   Y nada más decir eso, extendió los brazos y se arrojó al vacío sin más.

   Me tapé la boca ahogando un grito de horror mientras Pedro Vázquez corría desesperado hacia aquel muro gritando.

   -¡Nooooo!

   Pero ya era tarde y el cuerpo de Laura fue cayendo en picado hacia el fondo, emitiendo un leve ruido sordo al ir chocando contra la ladera de aquella montaña…

   Las lágrimas empañaron la visión de mis ojos, pero parpadeando para despejarlos vi a Pedro Vázquez apoyado en el muro de piedra mirando el cuerpo de su mujer como un escorzo, mientras lloraba en silencio.

   Volví la mirada al escuchar un sonido lejano. La ambulancia acababa de llegar y el sargento Macías junto a dos parejas de guardias civiles, se acercaban corriendo. La mirada triste del sargento me emocionó de nuevo y acercándose a su capitán, escuché que le decía en voz baja: lo siento mucho, mi capitán.

   





   







   SESENTA Y NUEVE

    

    

   Tuvieron que venir los bomberos para recuperar el cadáver de Laura, a la vez que iba llegando el juez, el forense y el secretario judicial. Pasaron varias horas hasta que por fin su cuerpo fue introducido en un coche de los servicios funerarios de la policía judicial. Pedro Vázquez estaba conmocionado, pero se mantuvo con la suficiente entereza hasta el final. Los servicios médicos le ofrecieron un sedante que él rechazó. Después, cuando todo hubo acabado me miró:

   -¿Me acompañarás a hablar con los padres de Sheila?

   Yo me acerqué a él y le di un abrazo.

   -Claro.

   El sargento Macías, al que no se le escapaba una, se acercó para ofrecerse a llevarnos ya que imaginó, y con razón, que ninguno de los dos estábamos para conducir. Dio las órdenes oportunas para que otros guardias se llevaran nuestros coches y salimos para San Lluis en silencio.

   Cuando llegamos, noté un ligero temblor en las piernas del capitán Vázquez al bajar del coche, pero se agarró a la puerta con firmeza.

   -Estoy bien- dijo y llamamos a la puerta de aquella familia.

   Abrió la puerta la madre de Sheila, que nada más vernos se echó a llorar, creo que intuyendo la relativa buena noticia que llevábamos.

   Entramos en la casa y nos ofrecieron un lugar para sentarnos.

   -¿Quién lo hizo?- dijo la mujer mirando al capitán Vázquez.

   Pero noté un nudo en la garganta de Pedro Vázquez que le impedía hablar. 

   -La persona que cometió el asesinato de su hija fue una mujer. El capitán Vázquez iba a detenerla- dije mirando de soslayo a Pedro Vázquez que aguantaba aquella situación con una entereza envidiable-, pero se quitó la vida saltando desde Monte Toro.

   -¡Gracias Dios mío…!- dijo la mujer cayendo sin fuerzas en el sofá limpiándose las lágrimas-. Pero díganme, ¿quién asesinó a nuestra hija?

   Yo iba a hablar,  pero el capitán Vázquez se adelantó.

   -Fue Laura, mi esposa. 

   Los rostros de aquellos dos seres adoptaron una expresión de sorpresa e incredulidad. Nos dirigieron una mirada tan directa, que el capitán Vázquez continuó con apenas un hilo de voz.

   -Mi mujer sufría un trastorno mental desde hace tiempo, y fue ella la que con la realidad distorsionada por su enfermedad, veía un peligro en Sheila para nuestra hija Laura.

   -¡Dios bendito!- dijo el padre sentándose al lado de su esposa.

   Entonces, con una fuerza fuera de lo normal, Pedro Vázquez les contó a los padres de Sheila cómo Laura había planificado y llevado a cabo el asesinato de su hija. También les contó cómo lo descubrió y cómo se había quitado la vida.

   Permanecimos unos segundos en silencio esperando a que aquellos padres destrozados, asimilaran las palabras. Después, la mujer se levantó y se acercó al capitán Vázquez.

   -Gracias por venir en persona a contarnos esto, ha sido usted muy valiente capitán pero… eso no quita que su esposa además de una asesina, haya sido una cobarde quitándose la vida, y espero que se pudra en el infierno y que no encuentre jamás el descanso…

   El marido se acercó a su esposa pidiéndole que no dijera algo así, pero la mujer le dijo que era lo que sentía y lo que debía decir. Me di cuenta de la expresión de dolor del capitán Vázquez al escuchar aquellas palabras. Su rostro se contrajo levemente apretando las mandíbulas y bajando la mirada.  

   -Lo siento mucho y sé que no hay disculpa para ella.

   El marido se acercó al capitán Vázquez y le tendió una mano que él estrechó con fuerza. Después, con lágrimas en los ojos se dio la vuelta para salir de allí.

   Los días siguientes habían sido muy dolorosos y dieron paso a varias semanas extrañas. Entre las declaraciones ante el juez y los demás trámites legales, no había tenido la oportunidad de hablar a solas y tranquilamente con el capitán Vázquez. Mi hija por fin había vuelto a la normalidad y aquellos sueños y apariciones habían desaparecido definitivamente. Alberto había regresado a Madrid y pasaba la mayoría de mis días con mi madre que, con su silencio, me consolaba.

   Pero aquel día recibí un mensaje de él que me citó en el camino de las rocas. Yo esperaba ansiosa alguna llamada suya, alguna señal aunque sentía que debía darle un tiempo para intentar asimilar todo aquello que le había ocurrido, y para tener las fuerzas necesarias para poder hablar conmigo.

   Ya no quedaban casi turistas y aquel día se levantó bastante ventoso, aunque no había tramontana. Llegué a mi cita y eché a caminar por el sendero que bordeaba el mar. Unos metros más adelante, lo vi sentado sobre una roca. Iba vestido con unos vaqueros bastante desgastados, una vieja camisa blanca y unas viejas avarcas.

   -Me vio llegar y me señaló un lugar junto a él para que me sentara. Era extraño, hacía casi cuatro semanas que no lo veía, pero parecía que habían pasado años…

   -Llevo quince días sin fumar- me dijo con una triste sonrisa en la cara-. Lo he conseguido al fin…

   -Bien hecho- le dije dándole unas palmadas en el dorso de una de sus manos que descansaba sobre su pierna-. No te he llamado antes porque…

   -Sabía que esperarías a que te llamara yo, no te preocupes- dijo interrumpiéndome.

   -Sí, me conoces bien.

   -Son ya muchos años... Aquel día que me fui a Palma ¿lo recuerdas?, fue cuando supe definitivamente que había sido Laura. Les había llevado varias muestras para analizar y todas coincidían. El ADN de Laura aparecía por todas partes aunque el molino de arcilla, me puso tras la pista. Después, sólo tuve que hacer unas cuantas llamadas y así descubrí al hermano de su padre, Ignacio y cuando me dijo que tú también le habías llamado, me di cuenta de que también lo sabías…

   Me miró haciendo una mueca que yo bien conocía.

   -Yo lo supe cuando todo empezó a encajar como un puzzle, pero lo definitivo fue descubrir que aquel ingeniero que vino de Bilbao a la mina Carmen y que se trasladó después a la Sierra de Segura, era en realidad el abuelo de Laura. Por lo tanto aquel maestro de origen Bilbaíno que se estableció en Orcera, y que era el padre de Laura, era un Olabarría y estuvo en Menorca en su infancia y regresó en su juventud. Aquel dato que me contó Biel, fue decisivo. Fue horrible ir conociendo la verdad y que ésta me acercara inevitablemente a ella.

   -Para mí ha sido una agonía, un camino oscuro que no quería recorrer y menos, llegar al final. El día que hablé con ella antes de ir a Monte toro, me contó cómo su padre le hablaba de Menorca antes de cometer sus abusos y sentí una pena profunda por aquella mente atormentada y enferma. También me sentí culpable por no haberla ayudado antes sin embargo, cuando empezó a contar cómo había planificado y ejecutado la muerte de Sheila, la odié con toda mi alma…

   -Estaba muy enferma Pedro y no fue ella en realidad la que cometió aquella atrocidad.

   -No puedo separar una cosa de otra, Rebeca.

   Nos quedamos unos minutos en silencio mirando hacia el agua azul.

   -No sé si podré perdonarla algún día… pero ahora sólo siento una mezcla de odio y rabia y se acrecienta al pensar en mi hija, y en el daño que esto le ha hecho. He estado viviendo con una mujer enferma que ha destrozado la vida de una familia y casi destroza la suya propia, pero no voy a dejar que eso pase. Mi hija es una niña muy especial, Rebeca… Cuando fui a verla para contarle lo que había ocurrido, fue ella la que tuvo que consolarme a mí ¿te lo puedes creer?

   Pedro Vázquez sonrió con dulzura mientras se secaba unas lágrimas delatoras que acudieron a sus ojos. Entonces fui yo la que no pude más y rompí a llorar como una idiota. El me sujetó por los hombros con cariño.

   -Eh vamos Rebeca…, no llores.

   -Lo siento Pedro,- le dije casi sin poder hablar- me prometí que no lloraría delante de ti, que me tenías que ver fuerte para poder ayudarte y mírame…

   Pedro Vázquez comenzó a reír. Era una sonrisa verdadera y le miré contrariada. Al verlo así, se desató en mí una risa nerviosa que mezclada con el llanto hacían un efecto bastante relajante y la situación perdió un poco de gravedad.

   Volvimos a quedarnos en silencio unos instantes hasta que Pedro Vázquez se levantó y avanzó unos pasos hacia el borde del acantilado.

   -Me voy de Menorca.

   





   







   SETENTA

    

   El corazón me dio un vuelco y yo también me levanté. Él se dio la vuelta y me miró de frente.

   -He pedido el traslado a la embajada de Islamabad y me lo han concedido. Creo que mi caso ha tenido prioridad a la vista de las circunstancias y ha sido más rápido de lo que esperaba.

   -¿Te marchas a Pakistán? pero es un lugar muy peligroso Pedro… ¿Y qué pasa con tu hija?

   -A Laura le parece bien. Va a ser duro no poder vernos tanto como quisiéramos, pero vendré siempre que pueda y ella está muy feliz con sus abuelos. Mi hermana vive prácticamente al lado e irá al colegio con mis sobrinos. Antes de hacer nada, hablé con una psicóloga especializada en estos casos y me dijo que sería una buena idea siempre y cuando la niña accediera de buena gana. Está feliz y aunque le llevará un tiempo superar todo esto, sé que lo hará porque es muy fuerte.

   -Como tú- le dije.

   -Necesito poner tierra de por medio, alejarme de aquí y trabajar mucho para mantener mi mente activa. Será bueno para mí.

   -¿Cuándo te marcharás?

   -He de terminar unas cosas aquí y después pasaré un mes con mi hija. Debo incorporarme a mi nuevo destino antes de navidad.

   -Entonces esto es una despedida- dije con la voz temblorosa…

   -Es un hasta luego.

   Sonreímos y noté que el capitán Vázquez de repente se ponía muy serio y avanzaba unos pasos hacia mí. Mi estómago se encogió y mi corazón latió con fuerza.

   -No me quiero ir sin decirte algo importante.

   Carraspeó y acercó su mano a mi cara rozando suavemente mi mejilla.

   -Te he querido desde el primer día en que te conocí…

   -Pedro yo- le dije con las mejillas encendidas.

   -Escúchame,- dijo poniendo un dedo en mis labios- intenté luchar contra este sentimiento y me lo negaba a mí mismo, pero es imposible ir contra la naturaleza. He tenido siempre muy claro que estar contigo sería un imposible, un sueño que jamás se podría cumplir y me he contentado con que de vez en cuando estuvieras a mi lado. Cuando aparecías los veranos por la puerta de mi despacho, la luz inundaba mis días de verano e incluso deseaba que ocurriera algún delito especialmente grave, para que estuvieras conmigo el mayor tiempo posible.

   Creo que se dio cuenta de que estaba temblando, porque sonrió y apartó su mano de mi cara.

   -No quiero incomodarte, sólo quiero ser sincero contigo además, sé que tu corazón es de otro y me alegro de que seas feliz. Pero no lo puedo evitar y te quiero y creo que siempre te querré.

   Bajé la mirada como una adolescente a la que le declaran por primera vez su amor, pero es que me sentí también así. Temblaba como una hoja y me costaba un poco respirar con normalidad. El capitán Vázquez volvió a acercar su mano a mi cara y la subió lentamente hacia él, después noté como se acercaba hacia mí.

   -Pedro…-dije en apenas un susurro- esto no está bien.

   -Llegados a este punto- dijo sin dejar de mirarme a los ojos- me importa una mierda lo que está o no está bien.

   Y entonces ocurrió. Sentí sus labios posados sobre los míos, y una leve presión que poco a poco fue haciéndose más fuerte y mis labios se abrieron con ganas, para recibir un beso lleno de dulzura que se convirtió en un beso apasionado. Sus brazos rodearon mi cintura y yo levanté los míos hacia su cuello. No sé cuánto duró, pero fue muy bonito y me gustó.

   Luego se separó de mí lentamente y fue abriendo los ojos despacio. Me miró y sonrió.

   -Bueno Rebeca Dorado, parece que una parte de mi sueño se ha hecho realidad.

   Después se dio la vuelta y avanzó despacio por el sendero hasta casi desaparecer de mi campo de visión. 

   -¿Volverás?- le dije elevando la voz.

   Levantó los brazos hacia arriba con gracia.

   -Todo es posible- dijo, y desapareció.
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